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Con las manos atadas
El Proyecto de Ley que procura reglamentar el ejercicio del derecho de huelga 
tiene la Intenciôn, mâs bien, de evltarla, segùn Interpretan expertes de derecho 
laboral y dirlgentes slndlcales. Son tantes las trabas que se Interponen que serâ 
muy diflcil que mlentras la Ley rlja puede llevarse a cabo una movlilzaclôn de 
ese tipo. Mlentras tanto, los obreros sobrevivJrân con las manos atadas. Hasta 
?ue un réglmen democrâtlco ponga las cosas en su lugar. Sobre este tema, 

arigo escribe su éditorial de pâgina 3 y en contratapa editamos oplnlones del 
laborallsta Doctor Héctor Hugo Barbagelata y del slndlcallsta Juan Pedro Clganda.
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Las mentiras 
habituales

El profesor Andrel Sakharov, el mâs 
prominente disidente en la URSS, exila- 
do en la ciudad de Gorki se quejô re- 
cientemente de la campafia de la KGB 
contra su esposa Elena Bonner, que ha 
sido callficada de "mala influencla” so­
bre él, ademâs de otros infundios. Sak­
harov solicitô a ciantificos en Occiden- 
te salvar la vida de su esposa y expre- 
sô el temor de que si era tratada por 
médicos en la URSS ello podrfa cau- 
sar su muerte.

En una carta del Prof. Sakharov, en- 
tregada en exclusividad al semanar o 
britânico "The Observer” por Neal As- 
cherson, se dice entre otros conceptos: 
“Reclentes articules pefodisfeos han 
falsificado de manera deliberada y es- 
candalosa mis puntos de vlsta sobre la 
auerra nuclear, la paz y el desarme. 
Violando todo sentldo comûn, también 
mi mujer ha sido slstemâticamente ata- 
cada.

"Se la ha convertido en victima de 
Incitaciôn hostil v del odio popular. Ml­
les de cartas, peatones en la calle, pa- 
sajeros que comparten su lugar en un 
tren, acusan brutalmente a ml esposa 
de ser sionista, agitadora, traldora a la 
patria o asesina".

Como es sabido, ni Sakharov ni su 
esoosa son judfos. Pero al parecer, las 
autoridades soviéticas han decldido utl- 
Ifzar la actual camoafia antisemita que 
se realiza con eufemismo de "antlsionis- 
mo" para atacar, ademâs de los-judfos, 
a los dlsidentes.

Una industria 
en picada

Una marcadfslma dismlnuciôn de los 
permisos de construcciôn aprobados por 
la Intendencia de Montevideo se ha re- 
glstrado en los ûltimos meses, segûn 
una informaciôn suministrada por nues­
tro colaborador, el arquitecto Julio C. 
Abella Trias.

La casi total paralizaciôn de esa 
industria, que tan négatives derivacio- 
nes sociales trae consigo, queda de- 
mostrada con las slgulentes cifras. En 
diciembre pasado se autorizaron sollcl- 
tudes équivalentes a 13.947 métros cua- 
drados, tope mfnimo solamente supera­
do en setiembre de 1983 —con 6.304 
métros cuadrados— y en mayo del mis­
mo afio, con 7.703 métros cuadrados.

El total de 1983 ha sido clnco veces 
menor al de 1980 y très y media veces 
menor al de 1978, siendo la cifra mâs 
pobre desde 1971 en adelante. Ni sl- 
quiera en la crisis de 1973 se llegô a 
metrajes tan disminuidos como en 1983. 
Asf, por ejemplo, en 1971 su autoriza­
ron permisos équivalentes a 365.000 mé­
tros cuadrados; en 1973 a 269.800 mé­
tros cuadrados, en 1978 a 721.287 mé­
tros cuadrados y en .1980 a 1.249.362 
métros cuadrados.

En momentos en los cuales la deso- 
cupaciôn es realmente un flagelo y en 
los que imperiosamante se requleren 
medidas para reactivar la economla, la 
evidencia de esta situaciôn agrega preo- 
cupaciones y alarma.

La historia con las propias manos
“De pronto, un pueblo que vivla inerte, desmoralizado, se encuentra 
ante una situaciôn de suma gravedad: va a decidirse toda una época 
futura de su historia. Si ese pueblo no se recobra, si no se incorpora 
enérgico y acepta valientemente la faena dificil que el destino lanza 
sobre él queda para siempre arrinconado en el mundo, subalterno, 
despreci’ado. Y las otras naciones al seguir su marcha sobre los 
tiempos dicen al pasar: “he ahi un pueblo condenado a envileci- 
miento, porque no tuvo energla para hacer con sus propias manos 
su propia historia’’.

José Ortega y Gasset. Discursos Pollticos
Alianza Editorial, 1974.

Ilegîtima y discriminatoria
"Diâlogo abierto", la audiclôn que di­

rigea en CX 40 Vfctor Chamorro y Juan 
José Serrés —y que hace poco tiempo fue- 
ra retirada de la programaciôn de esa eml- 
sora, volviendo ahora con nuevos brfos— 
dedicô su espacio de la manana del vier­
nes pasado a retomar la prédica que inl- 
ciô OPINAR respect© al retorno de Con- 
cepciôn "China” Zorrilla.

Los periodistas leyeron una y otra vez 
el suelto que publicô nuestro semanario en 
su ediciôn anterior, le hicieron un reporta- 
je al Subdirector de OPINAR y recibieron 
d.ecenas de adhesiones a la campana. No 
terminé de concretarse la idea de empe- 
zar a recolectar firmas para solicitar al Ml- 
nisterio de Cultura la desproscripciôn cul­
tural y laboral de "China" Zorrilla, pero 
prâctlcamente la misma quedô encamina- 
da, si se tiene en cuenta el entusiasmo 
de los oyentes que llamaron a la emisora 
para afirmar que estaba dispuestos a acom- 
panar el petitorio.

Como recordarân los lectores, OPINAR 
lanzô esa idea con la intenciôn de que 
alguien "œcogiera el guante". El guante 
casi ha sido recogido por los responsables 
y los oyentes de esa audiclôn y esperamos 
que en pocos dfas se formalice la reco- 
lecciôn de firmas. Si por una u otra ra- 
zôn eso no ocurre a la brevedad, periodis­
tas y amigos de OPINAR nos pondremos 
manos a la obra, aunque no dispongamos 
del tiempo necesarlo para concretar la ta- 
rea. Pero estamos seguros que antes del 
primer jueves del prôximo mes, fecha en 
la que estamos comprctnetidos a insistir 
con el asunto, esa movilizaciôn cultural ya 
se habrâ Iniclado.

La audiclôn fue ademâs muy ûtll para 
que los oyentes aportaran informaciones 
précisas y comentarios Intellgentes sobre 
otros casos similares al de "China". Asi 
se supo, por ejemplo, que en Salto se pro- 
hibiô hace poco el espectâculo "Canclones 
para no dormir la slesta", quje en otro De- 
partamento se habfa impedido dar "La em­
presa p,erdona un momento de Jocura", que

Se quedaran solos y repudiados
Algunos militantes y dlrlgentes sindica­

les argentines, que tanto mal le han hecho 
a ese pafs en las ûltlmas décadas, pare- 
cen no haber aprendido la lecciôn de los 
nuevos tiempos. Siguen actuando como lo 
haefan cuand su Paortldo estaba en el 
poder o cuando mantenfan connivenclas 
con los milltares. Para algunos de ellos, 
el peronismo no perdiô estrepitosamente 
las elecciones y mantienen por lo tanto 
sus conductas patoterlles y agravientes.

Con motlvo de la discusiôn parlamen- 
tarla del proyecto de ley sindical, convo- 
caron a una manifestaclôn que congreqô 
entre 5 y 15 mil personas, segûn las di­
verses Informaciones. Un término medio 
Indicarfa por lo tanto unas diez mil per­
sonas, cifra muy pequefia si tenemos en 
cuenta las concentraciones maslvas oue 
haefan antes. Pero ese no es el punto.

a Darnachauns lo dejaban actuar en Mon­
tevideo pero no en algunas zonas del In- 
terior, que a Jaime Roos le prohlben ln- 
terpretar mâs canclones pero que los dis­
cos con esas canciones estân librados a 
la venta, etc., etc. Es que la censura cul­
tural es llegftima, pero ademâs es discri­
minatoria. No sôlo en Lavalleja se prohl- 
biô una vez a Tennessee Williams mientras 
en Montevideo sa le autorizaba, slno que 
en otros Departamentos y ante diverses ex- 
presiones artfstlcas y culturales, se toma- 
ron o se toman medidas contradictorias, 
que no responden a leyes ni a decretos 
ni a reqlamentaciones, slno a la discre- 
cionalidad del jerarca de turno.

Los uruguayos sabemos que estas In- 
justiqias terminarân cuando rija nuevamen- 
te el Estado da Derecho. Mientras tanto, 
y como una expresiôn simbôllca y con- 
creta, tomemos con decislôn, alegrfa y eo- 
lidaridad esta campafia por el retorno de 
"China” Zorrilla.

Nos parece bien que, en una democracia, 
la gente manifieste y exponga sus puntos 
de vlsta.

Lo que nos preocupa es el tono y el 
fondo del asunto. Algunos exasperados, 
guiados por ese oscuro personaje que es 
Herminio Iglesias, ocuparon las barras de 
la Câmara de Dioutados y callflc^ron a 
Alfonsfn de "gorlla", lo que implica un 
grado de paranoïa realmente grave. De 
esa actitud al fasclsmo hay un paso muy 
corto.

Pero ademâs del tono estâ el fondo de 
la cuestiôn. Los peronistas se opusieron 
al proyecto sindical pretextando que en ol 
mismo se prevé que mientras no haya 
elecciones, un administrador desiqnado 
por el Gobierno normallzarâ la actividad 
de cada slndicato. Los peronistas, que 
manejaron durante décadas los sindlcatos

Propuestas
Los conciertos

Los do la OSSODRE dirlglda por Pie- 
ro Gamba, el Cuerpo de baile dirigido 
por José Brum, el Conjunto de mûsica 
de cémara y el Conjunto de ôpera de 
câmara, con actuaclones durante todo 
el mes de febrero en distintos escena- 
rios de Montevideo y Maldonado.

Los aûn pendientes son los slguien- 
tes:

Jueves 16 OSSODRE, Dlr. Plero Gam­
ba, Piriâpolis; Viernes 17, OSSODRE, 
Dir. Piero Gamba, Campus de Maldona­
do; Sébado 18, OSSODRE, Dlr. Piero 
Gamba, Club del Lago (Punta del Es­
te); Domingo 19, Opéra de Câmara, "Il 
folôsofo dl Campagna”, Musqo de Arte 
Americano, Maldonado; Martes 21, Cuer­
po de baile del SODRE. Cantegril Coun- 
try Club, .Punta del Este; Jueves 23 
OSSODRE, Dir. Piero Gamba, Carrasco 
Lawn Tenis, Montevideo; Viernes 24, 
OSSODRE, Dir. Piero Gamba, Hipôdro- 
mo d.e Maronas, Montevideo; Viernes 24, 
aâbado 25 y domingo 26, Cuerpo de 
baile del SODRE, Lago del parque Ro- 
dô, Montevideo; Martes 28, OSSODRE, 
Dir. Piero Gamba, Explanada del Pala- 
clo Municipal, Montevideo.

Los referidos conciertos, que son gra­
tuites, son patrocinados por el Banco 
Financiero Sudamericano.

La cita
"La multitud enloqueclda que hebla 

huldo de Toledo, los miliclanos sin fu­
sil del Tajo, los restos de los batallo- 
nes campeslnos de Extremadura, Iban 
y venlan por la estaciôn de Aranjuez. 
Como hojas reunidas en un trobellino y 
después arrastradas por el mismo vien- 
to, los grupos que hablan llegado co- 
rriendo se dispersaban en el parque de 
castafios lleno todavla de rosas granate, 
o recorrian a grandes pasos, como los 
locos su jardin, las avenidas de los 
plâtanos Impériales. "Los deshechos de 
las miliclas con nombres histôrlcos, los 
Invencibles, las Aguilas Rojas, las Agul- 
las de la Libertad, se agitaban sobre 
la alfombra de flores caldas, tan espe- 
so como lo es en otras partes la de las 
hojas secas, 1os brazos colgantes, los 
fusiles arrastrados por el cafio como 
perros, y se d.etenlan para escuchar el 
cafiôn aproximarse del otro |ado del 
rlo. Entre los golpes que sublan del sue- 
lo, ensordecldos por el espesor de las 
flores oodridas de los castafios, se oyô 
una antigua campana.

"—ôUna iglesia, en este momento? 
preguntô Manuel.

—Se dirla mâs bien una campana de 
jardinero— respondlô Lôpez.

—Eso viene del lado de la estaclôn.
Otras campanas y campanlllas, tim­

bres de bicicletas, bocinas de automô- 
viles y hasta golpes sobre cacerolas 
acompafiaban ahora a la campana".

André Malraux, La esperanza, trad. 
esp. SUR, Bs. Aires, 1978.

como quisieron, con procedimientos dic­
tatoriales y administraciones espûreas, se 
oponen ahora a que un Gobierno demo- 
crâtico, emanado de la consulta popular 
y basado en fuertes motlvaclones mora­
les, tome las precauciones que entiende 
convenientes para darle al movimiento sin­
dical la representatividad y la limpieza que 
requlere.

Se trata, es obvio, de una puja por 
mantener sus anteriores poderes feudales 
y sus privilegios. Procuran impedir que la 
misma tendencla renovadora que empezô 
a transformer a! pals socave sus bases de 
poder.

Asf les va a Ir. SI insisten con esos 
procedimientos. se quedarân solos, repu- 
diados por la opiniôn pûblica que ya les 
abandonô en las elecciones del 30 de oc- 
tubre y alslados de un pais que neceslta 
democratizarse en todos sus niveles.
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La huelga es un derecho y 
reglamentar no es prohiber

DESDE el ano 1934 la Constituciôn de la Repùblica dispone: 
u "Declârase que la huelga es un derecho gremlal. Sobre 
esta base se reglamentarâ su ejercicio y àfectividad”. El de­
recho de huelga no naciô, sin embargo, con aquel texto cons- 
titucional; éste simplemente reconocié su existencia anterior, 
lo que se demuestra incluso por el modo declarativo con que 
fue incorporado a la Constituciôn. El Dr. Martin Etchegoyer, 
entre .otros de los constituyentes de 1934, asl lo sostuvo, afi.- 
mando que “la intenciôn no es sino la consagracién formai en 
el texto constitucional, como garantla contra cualquier posible 
mutilaciôn o reducciôn en la legislaciôn ordinaria, de un de­
recho existente ya en la realidad social, como fruto de un 
penoso proceso en la lucha del trabajo contra el capital”, agre- 
gando que “la existencia de tal derecho tampoco podrla estar 
supeditada a la reglamentaclôn que de él se hiciera en la le­
gislaciôn ordinaria”, yaque “el derecho existe aun antes de 
toda reglamentaclôn; de otro modo no habriamos hecho sino 
retroceder respecto del’ estado social y juridico actual del pro- 
biema en nuestro pais".

De 1934 a 1973, casi cuarenta anos, existiô en nuestro 
pais — y muchos pafses democrâticos vivieron dificultades 
similares— una Clara omisiôn de parte de los Poderes del 
Estado al no reglamentar, por la via de la ley ordinaria, el 
ejercicio y la efectividad del derecho de huelga. Porque el de­
recho de huelga —como todo derecho por lo demâs, sea indi- 
vidual o colectivo— debe ser legalmente regulado. En la de­
mocracia, la huelga no puede ser concebida como un instru­
mento de la lucha de clases,.porque la democracia niega, con 
convicciôn y con razones, este pretendido ûnico motor de la 
Historia y de la conducta de los hombres. En la democracia la 
huelga es un derecho, pero ello no debe hacer perder de vista 
que la huelga se concreta, en definitiva, en un fenômeno de 
autotutela, de defensa por si mismos, y que, como tal, debe 
considerarse la ultima ratio, el rémedio extremo al que sôio 
deberâ acudirse una vez que hayan fracasado todos los demâs 
que razonablemente deben precederlo. Y la doctrina y el De­
recho Comparado reconocen la existencia de una variedad de 
medios o de mecanismos para dirimir los conflictos del trabajo 
antes de llegar al recurso extremo de la parai izaciôn de las 
tareas; desde la discusiôn, la negociaciôn, la conciliaciân, la 
mediaciôn, hasta el arbitraje facultativo en unos casos y' el 
arbitraje obligatorio en otros, la intervenciôn judicial, etcétera.

DE 1973 a 1984, mâs de diez anos, el “proceso” civico-mili- 
tar que de hecho ha gobernado al pais, también fue omiso 

en la regulaciôn, por medio de la ley, del ejercicio y la efec­
tividad del derecho de.huelga. Hasta hace pocos dias, en que 
el Poder Ejecutivo ha cursado al Consejo de Estado este pro­
yecto de ley que estâ hoy en primer piano del comentario pù­
blico. De 1973 a 1984 el Poder Ejecutivo prohibiô, simple­
mente, por acto de autoridad, el ejercicio y la efectividad de 
este derecho reconocido constitucionalmente. Este proyecto de 
ley parece inspirado en los articulos 32 a 47 del decreto de 
1? de agosto de 1973, decreto dictado bajo la invocaciôn del 
instituto de las medidas prontas de seguridad, y cuya vigen- 
cia, en este aspecto, cayô en desuso trente al hecho de la 
prohibiciôn autoritaria de toda reclamacién colectiva y de toda 
huelga.

Este es, sin duda posible, un proyecto de regulaciôn del 
derecho de huelga que ha sido concebido o pensado apartân- 
dose del precepto constitucional que dispone que su régla*

mentaciôn se harâ sobre la base de que la huelga es un de­
recho gremial. En este proyecto de ley la huelga pasa a sei 
Un fenômeno poco menos que impracticable y en él se con- 
fiere, ademâs, una intervenciôn excesiva y desbordada al Poder 
Ejecutivo.
DREVEMENTE, podemos anotar los siguientes aspectos que 
ü nos resultan, en una primera aproximaciôn al tema, les 
mâs criticables:

a) La supresiôn lisa y llana del derecho de huelga a los 
funcionarios pùblicos. Parece claro si, que los conflictos co- 
lectivos de trabajo en el piano de la Administraciôn Publics 
deben tener una regulaciôn especifica —que aquf se omite— 
pero no parece medianamente razonable que la ùnica soluciôn 
sea la interdicciôn y nada mâs que ella. (aits. 1? y 20)

b) La designaciôn de “un ôrgano de conciliaciôn” exclu­
sivamente librada al Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, 
cuando lo  que el tribunal de conciliaciôn sea inte- 
grado. con un représentante de cada parte y un tercero ela- 
gido por  comùn acuerdo. (art. 49)
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c) El absurdo de que la huelga deba ser resuelta por los 
dos tercios de los trabajadores, dando asi, a la voluntad del 
tercio restante una predominancia que nada —ni'siquiera la 
ariîmética— puede justificar. (art. 7?)

d) La irrestricta amplitud otorgada al Ministerio de Tra­
bajo para impedir en absoluto la huelta en la activldad privada 
mediante el mecanismo de designar On tribunal arbitral, cuya 
laudo serâ vinculante, obligatorio para las partes, (art. 99)

e) La remisiôn, en lo relativo al procedimiento que apli- 
carâ el tribunal arbitral, a las vetustas disposiciones con que 
el Côdigo de Procedimiento Civil de 1878 régula el juicio ar­
bitral, disposiciones éstas que no sirven para los conflictos 
individuales de derechos y, mucho menos han de servir para 
los conflictos colectivos de intereses. (art. 11)

f) El absurdo de que un tercio de los trabajadores e-1 
huelga pueda disponer, en un plébiscito, el levantamiento de 
la misma contra la voluntad de los dos tercios restantes, (ar­
tfeulo 12, In fine)

g) La prohibiciôn de la huelga en situaciones tan impre- 
cisas como las referidas a las “actividades cuya alteraciôn 
pueda producir situaciones o estado de necesidad, apremio p 
infortunio colectivo”, calificaciôn ésta que, ademâs, queda ex­
clusivamente librada también al Poder Ejecutivo.
FL ejercicio y la efectividad del derecho de huelga deben 

ser, sin duda posible, regulados por la ley. Pero la ley 
debe pensarse y redactarse partiendo de la base de que la 
huelga es un derecho gremial. En su regulacién debe procu- 
rarse, antes que nada, un amplio consenso que aquf no se 
ha siquiera intentado, ya que éste es un proyecto que, de 
buenas a primeras, el Poder Ejecutivo redactô por si solo, sal* 
teândose las etapas previas de la discusiôn pùblica y de la 
consulta a los especialistas y a las entidades sindicales y 
empresariales. En esa regulaciôn —imprescindible en los tiem- 
pos que corren— deben buscarse, fundamentalmente, los me­
canismos de autocomposiciôn del confllcto mâs que los du 
heterocomposiciôn del mlsmo. Y aun cuando en definitiva, y 
para casos muy especlficos y excepcionales, deba acudirse a 
las formas de heterocomposiciôn, éstas no pueden quedar li- 
bradas exclusivamente à ôrganos designados por el Estado, 
so pena de convertir todo confllcto de trabajo en un conflicto 
entre los trabajadores privados y el Estado mismo.
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El pais exige idealismo
Raclantes declaraclones del Intégrante 

del Dlrectorlo del Partldo Nacional, el 
Pbro. Juan Martin Posadas, nos obligan a 
formuler algunas preclslones que no pre- 
tenden ser una respuesta a sus considera- 
clones, por cuanto obvlamente, el Partido 
Nacional y cada uno de sus dlrlgentes na* 
clonales tienen absoluto derecho y abso­
lu ta libertad de pensar y expresar su te- 
sltura. Pero nos Interesa reflexionar sobre 
un tema qué, éste si, no es patrlomnlo de 
nadie en partlcular slno de todos los Par­
tldos y de todos los cludadanos urugua- 
yos.

En un punto prlmero y principal— nues­
tra colnôldencla es absoluta y total, porque 
ésta es la posiciôn incuestionablemente 
mayorltarla en el pals: el idéal es, hoy, 
febrero de 1984, que se ponga fin a todas 
y cada una de les proscrlpclones que pen* 
den sobre el pals, proscrlpclones de Par- 
tidos y prosçripciones de personas.

Pero ese idéal, al que arrlbaremos sin 
duda posible porque él estâ consustancia- 
do con nuestro ser y con nuestro destino 
colectivos, también sabemos que no lo al- 
canzamos de un dia para otro. Y lo sabe­
mos porque la consecuclén de ese Idéal 
no lo podremos alcanzar, en estas prime­
ras etapas de nuestro camino, solamente 
nosotros, los Partldos y los cludadanos, 
slno que necesitaremos para ello la con- 
formidad y la. aceptaciôn de las Fuerzas 
Armadas, que”detentan el poder en nues­
tro pals desde hace mâs de una década.

Al dia de hoy —febrero de 1984— son 
muchos los indicios, emanados de mani- 
festaciones de altos jerarcas de las Fuer- 
zas Armadas que Indlcan, de un modo o 
de otro, oue habrân de ser desproscrlptos 
pollticamente Partldos y dlrlgentes que 
aûn permanecen injustamente en la pros-

crlpciôn, pero que esa proscrlpclôn —réi­
térâmes, Injuste en todos los casos— ha­
brâ de mantenerse sobre un Partido, el 
Partido Comunista, y sobre un hombre. el 
Sr. Wilson Fererlra Aldunate.

Suponqamos —y tengamos présente que 
ésta no es mâs oue una suposiciôn— que 
las demâs condlciones relatives e les elec­
ciones necioneles del 25 de noviembre, 
resulteren eceptables. Y que lo ûnico ob- 
leteble e Impugneble fuere el mantenimien- 
to de le proscrlpclôn polltlce ^9 ese Par­
tldo y de ese hombre. iQué deberemos 
hacer, entonces, los Partidos rehebilitedos, 
los hombres pollticos rehebilitedos y los 
ciudadanoa rehebilitedos? Le Interrogente 
tiene solemente dos respuestas posibles: 
concurrir a la elecciôn, positivamente, pa­
ra eleglr gobernantes y représentantes, o 
voter en blenco. dado que la abstenciôn 
de voter no resuite posible en un sistema 
de voto oblioatorlo.

Supongamoô temblén que optemos, Par­
tldos y cludadanos, por voter en blenco, en 
le teslture, rigurosarnente prlncipista, de 
que al no haberse alcanzado el Idéal —la 
desproscripciôn total v absoluta— no nos 
cabe otra actitud légitima y qulmicamante 
pure, por as! declrlo. tQué lograrlamos con 
ello? Lograrlamos, por ejemplo, que el se­
fior Bolentlnl, con su Partido en formaciôn 
llamado algo asi como Unlôn Patrlôtlca por 
la Restauraclôn de la Democracia —nunca 
recordamos con exactitud su larga deno- 
mlnaclôn— o un Partldo del "proceso" cu- 
ya formaciôn alguna vez fue anunciada y 
luego no concretada,.comparecieran a la 
elecciôn y eligieran, con algûn centenar 
de mités de votos, que seguramente los ha­
brâ, un Présidente de la Repûbllca y un 
Parlamento exclusivamente oflcialistas. tY

y realismo
qué harfamoa, entonces, el millôn y medio 
largo de uruguayos —colorados blancos, 
clvicos, socia'lstas. demôcrta-crlstianos— 
que habrlamos votado en blanco? Dlrlamos 
si, que esas elecciones no eran reprasen- 
tativas de la voluntad popular, que ellas 
no trasuntaban de modo alguno el panora­
ma polltico del pals, que los Poderes Eje­
cutivo y Législative asi elegidos caracfan 
de toda base de sustentaclôn democrâtica. 
Y todo eso séria, sin duda, rlgurosa verdad. 
Pero, mientras tanto, se nos podrla rebâtir 
que con nuestra Intranslgencla nos habfa- 
mos autoeliminado de la compatlciôn élec­
toral y oue el gobierno y el Parlamento 
hablan sido no Impuestos, slno elegidos, y 
que si sôlo una mlnorla de personas ha­
bia concurrido a esa elecciôn, la respon- 
sabilidad no séria de quienes asi lo hablan 
hecho sino de quienes hablamos optado 
por votar en blanco.

Los colorados no estamos dlspuestbs 
—como sostuvlera el cronlsta del dlarlo 
"Mundocolor" que reporteô al Pbro. Posa­
das, "a Ir de todas formas a la elecciôn". 
En lo oue nos es Personal, porque oflclal- 
mente el Partido no se ha pronunclado, ni 
debe hacerlo mientras estemos todavla en 
el piano de las hipôtesis, pensamos que el 
Partldo Colorado —y los Partidos que en 
fenitiva resulten rehabllltados, aunque no 
damos, por supuesto, consejos a nadie— 
deberân balancear con prudjencla, con ra- 
zonabilldad, Idealismo y realismo, prlnclp s- 
mo y pragmatisme, para decidlr su voto 
positive o no en las elecciones del 25 de 
noviembre, su concurrencia o su abstan- 
ciôn. Pensamos si, que, salvo defectos gra- 
vlsimos, capaces de comprometer el futu­
ro mismo del pals, deberemos concurrir a 
esas elecciones, porque cuaiquler gobler-

no elegido t)DU6SldS 
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perseverado hasta ese dia. Nadie quiere Im- 
poner al Doctor Sanguinetti o al Doctor 
Batlle como Présidente —ya que ese pare­
ce ser el temor del Pbro. Posadas— asi 
como nadie quiere imponer como Présiden­
te al sefior Carlos Julio Pereira, al Profa- 
sor Pivel Devoto o al Esc. Dardo Ortlz, 
para nombrar sôlo a très de los posibles 
"presidenciables" del Partido Nacional.

"El oals entero estâ harto de un ré- 
gimen de tutela arbitraria", como bien di­
ce el Pbro. Posadas. Precisamente por eso 
es que el pals no debe perder de vista 
que la meta principallslma es sustituir este 
régimen por un Estado de Derecho. Ob- 
viamente, oersonalmente preferlmos al Doc­
tor Sanguinetti o al Doctor Batlle en la 
Presidencla, por razones que vienen de le- 
jos, que son muy hondas y que no cabe 
siquiera entrer a explicar aqul; pero con la 
misma certidumbre sefialamos que trente 
al actual gobierno de facto preferimos, sin 
duda ninguna, un gobierno elegido fibre- 
mente y presidido por el sefior Pereira, 
por el Profesor Pivel o por el Escribano 
Ortiz. Y creemos que el pals, salvo hipô­
tesis gravfsimas que por ahora no se ad- 
vierten, no pueden privarse de la poslbili- 
dad de elegir en noviembre de este afio, 
un gobierno democrâtico presidido por uno 
u otro de los cinco ciudadanos nombra- 
dos —o por otro de slmilar.es aptitudes, 
convicciones y condlciones— para susti­
tuir al actual régimen de facto presidido 
por el Tte. Gral. Alvarez. Con el_aditamen- 
to, ademâs, de que en noviembre elegire- 
mos un Parlamento que venga a sustituir 
este engendro que es el Consejo de Esta­
do. Esa es nuestra opiniôn.

ENRIQUE E. TARIGO.

Ni el autoritarismo es soluciôn 
ni la democracia équivale al caos
"El pals desde el afio 73, en poco 

mâs de dlez afios, olvldô lo que eran 
paros, huelgas, manifestaclones, slogans, 
panfletos. en fin, el pals vlvla en ca ma 
y paz, con todas las dificultades de los 
paises, pero vlvlamos en paz y respe- 
tândonos. Ultlmamente vlmos que las 
cosas han camblado, son muchos los 
factores que han Incldldo para que cam- 
blara. Es un precio que hay que pagar 
?>ara tener democracia. Lamentablemen- 
e, est es la realidad. Y ustedes ven 

que hoy mismo estamos abocados a un 
paro de ômnlbus y todos los dlas hay 
algûn Incidente y eso marca que a me- 
dlda que nos acerquemos a la fecha 
de las elecciones, eso puede Ir creclen- 
do...”.

Los pârrafos que anteceden perte- 
necen a declaraclones que formulera el 
nuevo Mlnlstro del Interior, Gral. (R) 
Julio César Raphia, el viernes de la se­
mana anterior, momentos después de 
asumir su nuevo cargo gubernamental. 
Taies conceptos trasuntan la Idea —pro- 
fundamente equivocada en nuestra mo- 
desta opiniôn— de que no hay alterna- 
tlva posible entre orden y anarqula, au­
toritarismo y caos. Examlnemos, breve- 
mente, el slgniflcado de estas declara­
clones a nuestro Juiclo tan pellgrosas.

Se parte del eloglo de una situaciôn 
de hecho, harto conoclda: durante dlez - 
afios en el pafs no ha habido huelgas, 
ni paros, ni manifestaclones. Lo de los 
panfletos y lo de los slogans es, sin 
duda, otra cosa. Aunque no puede dejar 
de anotarse que en estos dlez afios si 
algo ha sobrado han sido los slogans: 
desde el bordaberrlano "Pôngale el hom- 
bro al Uruguay" a los que en nùmero 
Inflnlto Inventaran y dlfundleran los su- 
ceslvos goblernos, con una menciôn es- 
ppclal para los que nos aturdleran du­
rante la campafia oficlallsta por el "SI", 
en 1980.

Pero, ipor qué no hubo paros, ni 
huelgas, ni reclamos formulados pùbli- 
camente por medio de "manifestaclo­
nes'’ en estos diez afios? Quien oyera 
por primera vez al General Rapela, sin 
conocer la realidad del pals, podrla su- 
poner que no los hubo porque, sencilla- 
mente no hubo causas que lo expll- 
caran, que los motivaran o que los jus- 
tificaran. Que no hubo reclamos sala­
riales porque la gpnte estaba plenamen- 
te conforme con la cuantla de sus ra- 
muneraciones, que no hubo reclamos 
de libertad por que habia libertad, que 
no hubo paros o huelgas en nlngûn 
sector de la actividad privada porque 
todas las condlcion.es laborales eran 
justas, y asi, sucesivamente.

Quienquiera que conozca la realidad 
nacional sabe que esto no ha sido asi. 
No ha habido reclamaclones, manifes- 
taciones, parois o huelgas, lisa y llana- 
mente pdrquefde hecho, estuvieron pro- 
hlbldos. Es cierto que no se dlctô una 
sola ley que, en materia de manifesta­
clones, sustltuyera o modlflcara la vle- 
ja Ley de 1897, o que en materia labo- 
ral regulara el ejercicio del derecho de 
huelga. Simplemente, se derogô, de he­
cho, la vigencia del derecho constitu­
cional de reunlôn y de manifestaclôn y 
del derecho de huelga, a pesar de estar 
establecidos ambos a texto expreso, en 
los artlculos 38-y 57 de la Constituciôn. 
Dicho de otro modo: esa "paz" que se 
elogla y que ae afiora, ha sido la paz 
de los callados, de los sometldos, la 
paz varsovlana de los sllenclados a la 
fuerza. Y eso ha durado "poco mâs de 
diez afios"; nada menos que "poco mâs 
de dlez afios". ^Puade ser esto un 
Idéal, un paraiso perdldo que se afiora, 
un modelo que se propone para el por- 
venir? P’antear la pregunta es contes- 
tarla. NI el propio General Rapela —nos 
parece— podrla contester aflrmatlva-

mente la triple Interrogante.
Pero, ademâs: durante afios y afios 

escuchamos y lelmos, al Infinito, que los 
paros y las huelgas amenazaban des- 
truir la economla nacional. Alguna pâ- 
glna econômlca hacia, en otra época, 
câlculos arltmétlcos multlpllcando horas 
no trabajadas por salaries y utilldades 
pérdidas, y llegaba a clfras astronôml- 
cas. En dlez afios en quja no existlô 
un solo paro ni una sola huelga, y si 
hlcléramos el câlculo Inverso, deberfa- 
mos ll/gar a la conclusiôn de que la 
economla del pals deberla ser flore- 
ciente y también floreclenta deberla ser 
la economla de cada uno de los uru­
guayos, ya que todos y cada uno ten- 
drlamps en los bolsillos o en al banco, 
ese surplus que habrlamos economiza- 
do o que nos habrla sobrado.

Se dice que ahora las cosas han 
camblado, y que ese es "un precio que 
hay que pagar para tener democracia". 
Y uno se pregunta, un poco aturdldo y 
otro tanto asombrado: ipero es que aho­
ra tenemos democracia? Y como la res­
puesta tampoco aqul puede ser aflrma­
tlva, tenemos que pensar que qulzâ se 
trata de un precio en cuotas que, al 
rêvés de lo que es habituai, hay que 
empezar a pagar de antemano, antes 
de obtener el bien adqulrldo, en esta 
caso, la democracia. Y que esas cuotas 
no sôlo serân muchas —las cuctas 
siempre lo son— slno que, ademâs, en 
lugar de ser Iguales y consécutives co­
mo dicen generalmente los vales que 
las documenta, serân paulatlnamente 
crecientes.

Y bien: la huelga es un derecho 
gremial, que como todo deracho, Indi­
viduel o colectivo, debe ser regulado 
por le ley. Reguledo sobre ese bese, 
sobre le bese de que es un derecho 
y no un delito. Y que debe ser regule­
do —como también estâ legalmente re­
gulado el derecho de reunlôn y el de 
expresiôn y todos los derechos— para 
Impedir que su ejerclolo Indlscriminado 
y arbitrario pueda causar dafio a los 
demâs, a la colectivldad, a la paz so­
cial, a la economla. Y este gobierno 
que el General Rapela ha Integrado 
desde diverses cargos durante poco 
mâs de diez afios, ha sido omiso en

regular ese ejercicio del derecho de 
huelga y en modificar la regulaclôn le­
gal del derecho de reunlôn. Simple­
mente. ha suprlmldo el ejercicio de uno 
y de otro. Y ahora, cuando el tiempo 
sa le acaba, ha producldo un tardfo 
proyecto que, no solamente es tardfo 
sino que, fundamentalmente, ha de ré­
sulter absolutamente Ineflcaz, porque, 
tiene el pecado original de descono- 
cer el precepto constitucional de que 
que sobre esa base, y no otra, es que 
la ley reglamentarâ su ejercicio.

No es, naturalmente, que la demo­
cracia equivalga al caos social. Lo que 
la democracia hace es reconocer la 
posibilidad de confllctos sociales. Lo 
que la democracia no hace es enterrar 
la cabeza bajo la arena, prohibir manu 
militari los confllctos y, como éstos no 
se ven. declarar que no existen. Adml- 
tlda su exlstencia, lo que la democra­
cia debe hacer es preverlos, regularlos, 
encauzarlos en los carrlles del Estado 
de Derecho, para compatiblllzar los de­
rechos de todos en un sistema armô- 
nico en el que no Impere la ley del 
mâs fuerte, sea quien sea, segûn los 
tiempos, el mâs fuerte. Seguramente es­
tos nueve meses que nos separan del 
25 de noviembre serân, en esta mate­
ria también, mâs dlffciles que los tiem­
pos por venir después de esa fecha. 
Porque para entonces, un gobierno de­
mocrâtico, libremente elegido, harâ cau­
dal de la experiencia vlvlda por el pafs, 
antes y ahora, y estructurarâ una solu- 
clôn —Impertecta sin duda como son 
todas las soluclones humanas— pero 
que regularâ Julclosamente, razonable- 
m.ente, el ejercicio de un derecho que 
no puede quedar librado, como lo es­
tuvo antes y como lo estâ ahora, a la 
ley del mâs fuerte. No Importa que la 
ley la haya dlctado antes una organi- 
zaclôn sindical autorltarla o que la dic­
te ahora —y desde hace "poco mâs 
de diez afios"— un régimen autorlta- 
rlo de slgqo contrario. Los demôcratas 
rechazamos todo autoritarismo, sindical 
o gubernamental, sablendo que cual- 
qulera sea el color de los autorltaris- 
mos, el color es lo de menos. Y lo 
gravfslmo es el autoritarismo.

________ E. E. T.

slmilar.es
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Nos résulta Incomprensible 

que en algunos sectores se es- 
pécule con la posibllldad de 
postergar la fecha électoral, a 
tltulo de todo lo que faits aûn 
para obtener las condiclones 
indispensables para la realiza- 
ciôn de los comiclos en un pia­
no de efactiva paz polltica.

Los Partidos politicos habi* 
litados han sido claros a este 
respecto. Para comenzar las 
conversaciones que concluyan 
en las elecciones de novlem- 
bre, es Imprescindlble que ter- 
mlnen las proscripclones perso- 
nales y polfticas y se abatan 
las restrlcclones a las liberta- 
des que ahora limitan la vida 
ciudadana. Sobre esto, no ca­
be nlnguna duda que al reiterar 
los titulares del Poder su com- 
promiso de llamar a elecciones 
en noviembre, impllcitamente 
admiten el imprescindlble cum- 
piimiento de las condiclones 
previas. Pero lo que résulta 
incomprensible es que, sin des- 
pejarse un panorama que lo se­
râ por el esfuerzo de todos, se 
adelanten algunos a proponer 
una prôrroga électoral que sôlo 
puede hacer dafio y, tal vez. un 
dafio irrécupérable para la vida 
democrâtlca del pals.

Desde noviembre de 1982; 
es. declr, hace ya mâs de un 
afio, los Partidos politicos ha- 
bilitados y mâs concretamente, 
el Partido Colorado, han soste- 
nldo una tesis que no encuen- 
tra hoy razones para rectificar: 
la afligente situaciôn econô- 
mlca del pals, sus graves pro­
blèmes sociales, educaclonales 
y politicos no pueden ser re- 
sueltos sino se pasa por el 
proceso électoral que institu- 
cionallce el pals y ponga en 
marcha el funcionamiento de un 
gobierno democrâtico. Se han 
frenado . Impaclencias, muchas 
veces muy comprensibles y res- 
potables, como las que provle- 
nen de una sltuaclôn econômica 
de extremada gravedad, para

Luis Hierro Gambardella

Generar la esperanza
darle a la propuesta polltica un 
clarb sentido de lôgica Irrenun- 
clable. Sln la instrumentaciôn 
democrâtlca: Partidos politicos 
funcionando, ConstltuClôn en 
vigencia, instalaciôn de un go­
bierno elegldo por el pueblo, 
no hay, ni puede haber, ningûn 
camlno que lleve a la recupe- 
raclôn.

Pensâmes hoy que si la ad- 
versidad dispuslera una poster* 
gaciôn en ese planteamlento, 
ademâs de agravarse todos los 
temas planteados como un 
compromiso de inmensa res- 
ponsabilldad para las fuerzas 
politicas, podrlan ocurrir aûn 
males mayores, tal vez irrécu­
pérables. iQué camlno tendrlan 
por delante las masas del pue­
blo si este camino polltico, de­
mocrâtico y électoral que hemos 
fortalecldo con tantos sacrlfl- 
clos s e vlera Interrumpldo? 
A Qué respuesta tendrlan estos 
Partidos politicos, que hacen 
del voto su ûnlca arma para 
erradicar, hasta la sombra de 
la vlolencia, si se produjera el 
alejamiento de esas metas, cu- 
ya fijaclôn ha costado tanto?

No queremos oflciar de au­
gures de la desgracia; pero ré­
sulta raro comprender que la 
gente, abandonada por sus pro- 
pios gulas a su vez los aban­
don aria: habria cesado la vi­
gencia del orestigio de los Par­
tidos politicos democrâticos 
y entrarlan a juger otras fuer­
zas, de signo totalmente distln- 
to y contradictorio.

El correr del afio 1983, uno 
de los mâs duras y diflclles de 
todos los de este larguislmo 
proceso, ha Ido creando mu­

chas condiclones adversas. La 
falta de lôgica y de racloneli- 
dad, hlja del autoritarisme, Iné­
vitable fruto de su ejerciclo, 
tlende, slempre, en cualquier 
época, az generar una especle 
de fatallsmo en el espiritu po- 
pular: la gente déjà de creer 
en cuanto prosperan esos fec- 
tores irraclonales que dlstorslo-

Si los politicos 
nos ponemos 

en marcha hacici 
las elecciones, 

las conquistaremos

nan la vida pûblica. Y a la es­
peranza que, con tantos esfuer- 
zos logra sembrar la prédlca 
democrâtlca, sucede un escep- 
tlcismo Infecundo y negatlvo, 
caldo de cultlvo de las peores 
soluclones polfticas y sociales.

Tenemos que cuidar con to­
da energia que el pais no sea 
afectado por esa enfermedad 
moral, hoy mâs que nunca, 
cuando se estâ tocando con 
las manos la hora del térmlno 
de un proceso que para mu­

chos, durante tanto tiempo Hr 
be haber parecldo Interminable.

Cuando concurrimos al ple- 
blscito de 1980 para defender 
nuestras Ideas civiiistas, todo 
Incllnaba a pensar que nuestra 
empresa era punto menos que 
Imposible. Y sln embargo, sln 
recursos (los recursos estuvle- 
ron sôlo en mano del gobierno), 
con el ciento por ciento de los 
ciudadanos que habian actuado 
en la vida politica del pais an­
tes de 1973 proscriptos, con el 
temor campeando en las calles, 
se logrô un resultado mémora­
ble y la paz abriô una perspec­
tive mâs en la mlsma medlda 
que ello fue claramente recono- 
cldo. Y en 1982, en condiclo­
nes también diffclles, con li­
mitaclones, prlslones, dlflculta- 
des Infinités, no sôlo se lo? 
el hlstôrlco resultado conocldo, 
sino que, en le medlde que se 
enduvo con sabiduria y pruden- 
cle el camino, se fueron lo- 
grando mâs espaclos para la II- 
bertad polltica. Ella mlsma fue 
generando su proplo âmbito de 
acciôn. No somos de los oue 
creemos que las llbertades 
se otorgan. Pensamos, como es 
natural en los demôcratas, que 
ellas se conqulstan, con res- 
ponsabllldad y madurez. Es 
cierto que hoy, a mediados de 
febrero, no* estân dadas las 
condiclones para una contienda 
électoral. iPero es conceblble 
que por eso se renuncie a la 
lucha y se proclame la absten- 
clôn v se oosterquen, de hecho, 
los plazos? SI ello ocurrlera, los 
espaclos. a conqulstar, se cerra- 
clones Inadmlsibles* habrian 
triunfado sln luchar y el pals

entraria en un retroceso de 
tnaanltudes Incalculables.

Todo lo que falta en materia 
de llbertades, todo lo que aho- 
ga en materia de proscripclones 
uersonales y politicas (a noso­
tros nos Interesa que sea el 
pueblo. uruguayo todo el pueblo 
uruguayo qulen no esté pros- 
cripto) se debe conquistar %n 
la lucha pre-electoral. La Créa- 
clôn def.cllma électoral, que 
no lo hace un decreto ni un 
pacto, sino que es fruto de 1er 
voluntad del pueblo cuando se 
pone pacificamente en marcha 
hacia la recuperaclôn de su 
destino, ha de ser qulen déter­
mine la ëlimlnaciôn de todos 
los factores conturbantee que 
estân aûn sobre el espiritu cf- 
vlco del pals. Pero lolrraclonal 
séria" no Intenter âbânrîôKëc^- 
tarlos con un gesto que tendrla 
mâs de debilidad y de fatalls­
mo que de voluntad y de lucha.

Sln arrogancias, por que no 
se trata de engolar la voz en 
un do de pecho Inconducente 
y externporâneo, lo que debe 
hacer el pals polltico, todos 
los que queremos Intervenir en 
una Justa democrâtlca hlstôri- 
ca, es ponerse en marcha ha­
cia las elecciones de noviem­
bre. Hay que convencer a la 
gente que el esceptlclsmo que 
domina a algunos es un senti- 
mlento falso y que procédé tal 
vez de Intereses oscuros. Hay 
que hacer que cada uno reto­
me el sendero de la lucha, que 
es donde.se generan las gran­
des esperanzas naclonales. Y 
hay que comenzar a andar con 
la seguridad que en la propla 
marcha, con el andar de la gen­
te, se van a ir creando las con- 
dloiones de libertad, de paz, de 
respeto que asegurarân el libre 
pronunciamlento popular en no­
viembre. El esceptlclsmo y el 
radicalisme falso, se hermanan 
para generar retrocesos. Se 
trata, ahora, de crear entre to­
dos un gran cllma de libertad.

Uruguayos/as no tan
En Uruguay no hay un movlmiento fe- 

minista vlgoroso como el que existe en 
otros pafses —Estados Unldos por ejem­
plo—. Algunas compatriotes vlenen luchan- 
do desde hace muchos afios, y continûan 
hacléndolo, por la reivindicaciôn de la con- 
dfciôn femenlna. Pero es muy claro que en 
estas latitudes el femlnlsmo no tiene la na­
turaleza y las proporclones que ha alcan- 
zado en las sociedades desarrolladas.

—^A qué se debe esa relativa paslvidad 
de las uruguayas?

—Superficialmente —y con cierta auto- 
complacencla— podria decirse que aquf 
las mujeres no tienen nada que relvindlcar, 
pues gozan de perfecta Igualdad Juridica 
con el hombre.

Sus derechos politicos empezaron a 
abrirse camino en 1918. La Constituciôn de 
ese afio, en su artfeulo 10, autorizaba a 
la ley ordinaria —bien que senclonada por 
mayorfas especlales— para que reconocie- 
ra a la mujer “el voto activo y pasivo", 
es declr, la calidad de eiectora y elegible. 
Asf lo hizo la ley 8.927 de 16 de dlclem- 
bre de 1932. Dos afios después la Consti- 
tuclôn de 1934 completaba la evoluciôn en 
la materia, al regular la ciudadanla de la 
mujer en los mlsmos términos que la del 
hombra.
__ En e£âmbito_del Derecho Civil, la Igual­
dad entre los sexos fue consagrada por la 
ley 10.783 de 18 de setiembre de 1946. En 
su artfeulo 1?. la denominada "Ley de De­
rechos Civiles de la Mujer" proclama en- 
fâtlcame/ite que "La mujer y el hombre tie­
nen Igual capacidad civil". Y si se sale del 
âmbito estrlcto de la capacidad para Incur-

sionar en temas especlales como el dpi 
divorclo, por ejemplo, la situaciôn de la 
mujer no sôlo no es inferlor sino que es 
superior a la del hombre en cuanto puede 
divorclarse por su sola voluntad —io que 
no le estâ permitldo a su cônyuge— y 
tiene en principio derecho a una penslôn 
que el varôn no reclblrâ si no médian clr- 
cunstanclas excepclonalfslmas.

En el piano jurfdlco, pues —y sln per- 
Julclo de la subsistençla de vestigios pa­
triarcales como el Art. 11 de la Constltu­
Clôn que reconoce la figura del Jefe del 
hogar, por ejemplo—, la sltuaclôn es sa- 
tlsfactoria, no desde ayer sino desde hace 
muchos afios,-y ese es sln duda un motlvo 
de legftimo orgullo para el paie.

Pero, ialcanza con la igualdad jurfdl- 
ca para lograr la igualdad real? O en otros 
términos, &la sltuaclôn de la mujer no es 
Inferlor a la del hombre en la socledad 
uruguaya? ^Podemos aflrmar que no existe 
entre nosotros dlscrlmlnaclôn sexual en 
perjulclo de la mujer?

Si somos honestos, tenemos que reco- 
nocer que hay marcadas dealgualdades en­
tre los sexos.

Examlnemos por ejemplo el piano de la 
particlpaclôn polftica. No hemos analizado 
slstemâtlcamente el punto ni conocemos 
tampoco ningûn estudio al respecto, pero 
es évidents que el personal polltico uru­
guayo es casl en su totalldad masculino. 
Sobran los dedos de las manos para con­
ter a las mujeres que ooupan posiciones 
de primera, segundo o aûn tercer piano en 
la activldad partldarla o gubernamental.

En el terreno contlguo del perlodismo

, .Ope Pasquet Iribarne

iguales...

polltico la mlsma ausencla femenlna 8^ 
constata. NI slqulera el "boom" de los se- 
manarios conslgulô atraer a las muteras. 
Se destacan por cierto aîgunas periodlstas

de primera llnea en las pâginas culturales, 
pero ni en la crônlca ni en la columna po­
lltica hay aûn émulas compatrlotas de Orla- 
na Fallaccl.

En el campo de la activldad econômi­
ca. un llbro del GREMCU Grupo de Estu­
dios sobre la Condlclôn de la Mujer en el 
Uruguay) recientemente edltado por Banda 
Oriental (colecclôn "Temas del Siglo") des- 
truye con acoplo de datos el mlto de la 
Igualdad entre los sexos. La criais econô­
mica ha obligado a muchas mujeres a sa­
lir a trabajar fuera del hogar sln abandonar 
por ello sus responsabllldades doméstlcas; 
sôlo la costumbre nos Impide ver lo Injuste 
de la sltuaclôn, ya que 1a mujer aeume 
tareas otrora reservadas al hombre sln que 
éste comparta a su vez las faenas hoga- 
rjsfias. Por si ésto fuera poco, hay que 
agregar que la desocupaclôn es mucho ma­
yor entre las mujeres que entre los hom- 
bres, y que éstos ooupan la gran mayorfa 
de los cargos de direcciôn mlentras aqué- 
llaa se concentran en los jsstratos ocupa- 
clonales Inferlores.

SI nos preguntamos no sôlo por qué su­
cede ésto, sino también cômo es que las 
perjudlcadas no reacclonan o lo haoiv 
con tanta lentHud, advertlremos los aspeo- 
tos culturales de la dlscrlmlnaclôn. Nos 
educamos en la creencla de que lo "natu­
rel" es que las mujeres desempefien cler- 
tos rôles y el hombre otros. Existen, obvla- 
mente, diferenclas blolôglcas entre elles 
—"vlva la dlterenclal"—, pero no justlflcan, 
raclonalmente, las diferenclas sociales. De 
ellas no hay que responsabllizar a la blo- 
togfa, sino a la Idéologie. (También en este 
especto es muy llustretlvo el llbro de Ban­
da Oriental antes oltado).

El tema es muy rlco y muy Importante, 
y habremos de volver sobre él. Nuestra 
socledad neceslta un gran Impulso Iguala- 
dor en muchos terrenos, y éste es sln duda 
uno de ellos.

donde.se
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Ni privilégies ni falsas opciones
“Es sorprendente el nùmero de tonterlas que se pueden creer 

temporalmente si se alsla uno demaslado tiempo del pensamiento 
de los demAs...”.

En nuestra nota del 29.12.93 (Ver 
OPINAR N? 148) declamos que "hace al­
gunos meses, si el pals hublera tenido 
planteadcs los prlncipios que hemos enun- 
ciado (los del Programa del Partido Colo­
rado), en lugar de la asistencia que dio el 
Banco Central a la banca privada a través 
de la compra de carieras, etc., segura- 
mente la hubiera nacionalizado".

Pues bien, la semana pasada, el Pré­
sidente saliente del Banco Central, Cr. 
José Maria Puppo dijo que el BCU com- 
prô taies carieras en aproximadamente 632 
millones de dôlares. Y que por esas ope- 
raciones mâs los acuerdos de préstamo 
realizados con la banca privada, la auto- 
ridad monetaria emitiô bonos de deuda 
Ipor 855 millones de dôlares!, cifra que 
équivale a algo as! como el 20 % de nues­
tra deuda externa segûn los datos oficia- 
les a setiembre de 1983.

Es realmente sorprendente que el sls- 
tema bancario, que ha sido el gran bene- 
ficiado por la aplicaciôn de estos modelos 
neollberales, haya sido aslstldo en esta 
cifra que représenta una cuantiosa carga 
para el pals, y que deberâ ser pagada 
con nuavos sacrificios, con nuevos abatl- 
mlentos del salano real, de la ocupaciôn, 
etc. No es justo ni equitativo.

Hemos oldo en los ùltimos tiempos, rel- 
teradamento, que habia que respetar las 
réglas del juego. Fue la respuesta, cuan­
do los productores agropecuarios y los 
deudores en general sollcltaron moratorlas 
y suspensiôn de ejecuciones.

iSe han respetado las réglas del Juego 
ahora? Si el sector financlero ha sido el 
gran favorecldo de esta época, si ha ob­
tenido ganancias exageradas durante lar­
go tiempo: tes justo que se le haya libe- 
rado de las cuentas peores para que no 
afrontara las consecuencias del desfinan- 
ciamiento de los sectores productives?

— J. M. Keynes.

Creemos que no. Es tremendamente Injus- 
to que ahora todos paguemos los erro- 
res cometidos por los bancos, por los 
deudores y por la propia politica econô** 
mica.

Cuando se planteô el problema exls- 
tlan por lo menos très cursos de acciôn 
alternativos.
. Uno de ellos era la naclonallzaclôn de 
la banca. Implicaoa un esfuerzo financiero 
quizâs desmesurado por parte del Estado

Ricardo Juan Lombarde

y una importante limitaciôn de nuestras 
posibüidades de obtener crédites para el 
normal funcionamento de los sectores pro­
ductives. Pero al menos, la sociedad ha- 
brla asumldo directamente el control de 
este sector clave. Claro que hubiera sido 
el ùltimo beneficlo para los bancos, al 
liberârseles de las pérdidas después de 
haberse llevado durante todos estos afios 
la parte del leôn.

Otio camino era dejar las cosas como 
estaban para que la banca afrontara las 
consecuencias de su gestiôn fallida. Ha- 
bria que haber valorado, en este caso, las 
repercusiones de un "crac" bancario.

Y la otra posibilidad era una soluciôn 
global al problema del endeudamiento de 
las empresas, por ejemplo llcuândolo, aun­
que ello fuera en desmedro de los aho- 
rlistas.

Cualquiera de las très alternatives ha- 
brlan acarreado beneficiados y perjudica- 
dos. Se debla eleglr, en definitiva, la que 
mencres males ocasionara al interés del 
pals.

Pero ninguna de ellas fue resuelta por 
la autoridad monetaria, que eligiô el peor 
remedio de todos: un hlbrido. El Banco 
Central comprô las carieras mâs diflcil- 
mente cobrables y distribuyô entre toda 
la scciedad esta pesada carga. El pals, 
otra vez su poblaciôn, se quedô con la 
peor pane. Pero con ello no se solucionô 
el problema del endeudamiento de las em­
presas y ni siquiera se encontrô una sa- 
lida definitiva’ a la cada vez mâs compll- 
cada situaciôn de los bancos.

EL FUTURO

"Hay que mirar la historia para sacar 
experencia y no para sacar rencores", de- 
cla el Cr. Puppo hace algunos dlas.. Es 
probable. Pero el problema se plantea al 
mirar hacia adelante: tcômo encontrarâ 
el pals el futuro gobierno democrâtico?

Él tema de la banca es sôlo una parte 
de la grave situaciôn de endeudamiento

que habrâ que resolver. iCômo afrontarla?
Alguien podrla creer que la soluciôn es 

que el Estado se apodere del sistema ban­
cario sin demora.

Hemos dicho que la naclonallzaclôn de 
la banca no puede ser un fin en si misma, 
sino un medio para obtener objetivos su- 
periores que conduzcan a la prosperldad, 
a la justicia distributlva y a la felicldad 
de cada Intégrante de la sociedad.

Y si ahora, al costo de la asistencia que 
dio el Banco Central al sistema bancario, 
tuviéramos que sumar el de una eventual 
nacionalizaclôn, séria tal la «carga que 
deberla soportar el pals, que seguramen- 
te aumentarla significativamente el nlvel 
de desocupaciôn y volverla a caer el sa- 
lario real, al tiempo que crecerlan nues­
tras diflcultades por obtener crédites.

Ahora no puede hacerse. Por el contra­
rio, es imperioso exiglr al sector bancario 
que con su aporie y con el mejoramlento 
en su eficiencia, contribuya a sacarnos de 
ese pozo al que tanto ayudô a hacernos 
caer.

Alguien podrla creer que debe dejarse 
que la banca afronte las consecuencias de 
su mala qestiôn, asumiendo las pérdidas. 
Aunque séria de plena justicia, en este 
extrafio imperio del mercado en que vivl- 
mos, un derrumbe dei sistema bancario no 
resultarla deseable para el pals, y las con­
secuencias podrlan ser catastrôficas para 
el resto de ia economla.

Serâ necesarlo entonces soluclonar el 
problema en forma global, a través de 
una concertaciôn que permita disminuir 
el peso de’ endeudamiento de las em­
presas y a partir de ello salir de la crisis 
financière. Pero eso demandarâ costos y 
arrojarâ bénéficies que deberân ser dis- 
tribuidos consensualmente. Si no, volverâ 
a ser peor la enmienda que el soneto.

Las graves dificultades que afrontaré el 
prôximo gobierno democrâtico, ya nadie 
las ignora. Lo importante es que actûe 
con justicia y equidad, defendiendo el in­
terés general. Nadie debe pensar que exis­
te una varita mâgica que arregle todos es­
tos males. Ni que habrâ una soluciôn 
milagrosa. Serâ necesarlo un tiempo de 
esclarecimlento para que a través de la 
Imaginaciôn, el esfuerzo y sobre todo la 
solldarldad, el pals pueda superar esta 
encruqljada.

Asi deberan
Cuando se acerca el momento en 

que los Partldos Polltlcos han de es- 
coger sus candldatos para los diverses 
cargos representatlvos que deben ele- 
glrse el ùltimo domingo de novlembre. 
parece oporiuno Ir pensando, antes 
que en nombres, en châles son las vlr- 
tudes que debemos exiglr a las perso­
nas que a partir del 15 de febrero de 
1985 y 1? de marzo del mismo afio, 
han de asumir el papel de gobernan- 
tes départementales y naclonales.

Creerhos que la primera viriud que 
han de tener las personas asf llamadas 
a régir los destinos de la Repùbllca 
en el reencuentro con la Democracia. 
es la de poseer una noclôn muy Clara 
de que no son ellos. sino la cludada- 
nla organlzada en naclôn, el ûnico tl- 
tular de la soberanla y procéder de 
acuerdo con aquélla Idea que résulta 
esencial al sistema republlcano de go­
bierno.

Ya decla Montesquieu, que "hay très 
especies de gobierno: republlcano, mo- 
nârqulco y despôtlco" agregando que 
el prlmero es "aquel en que el pueblo 
en cuerpo o una parie del pueblo tie­
ne la soberanla del poder; monârquico 
es aquel en que uno sôlo gobierna 
pero con leyes fijas y establecidas, 
mientras en el despôtico, uno sôlo sin 
Ley y sin réglas, lo dirige todo por su 
voluntad v por sus caprichos".

Debe guardar entonces un estrlcto 
respecto a las normes jurldicas cua- 
lesquiera sean las dificultades del mo­
mento. porque este deber de respeto. 
no cesa ni siquiera en caso de gue- 
rra, externa o interna. Asi lo hlzo por 
ejemplo don Joaquin Suérez, primer

ser los futuros
Présidente Civil de la Republica, que 
en plena guerra civil pudo no obstante 
aflrmar: "el pafs tiene leyes que ha 
jurado y el gobierno tiene que arreglar- 
se a estos princlpios que no puede que- 
brantar sin desmentir los fundamentos 
de la causa que sostiene".

No deberâ olvldarse en este aspecto 
que en materia de ôrganos pûblicos el 
principio rector es el Inverso del que 
se refiere a los ciudadanos. Puesto que 
estos pueden hacer en principio todo 
lo que la Ley no prohibe, en tanto que 
aquéllos sôlo pueden hacer lo que la 
Ley les manda.

El gobernante ha de ser asimismo 
particuiarmente probo y honesto bus- 
cando por encima de todo la pûblica 
felicidad, aûn en desmedro o en me- 
noscabo de posiclones personales.

Las dificultades de la vida moderna 
y las complejidades de su temâtica, 
lo han de llevar a ser sumamente cui- 
dadoso en la elecciôn del equipo de 
asesores y auxiliares que lo secunda- 
rén en su labor. Debiendo en este sen- 
tido rodearse de las personas mâs ca- 
paces y las més independientes, rece- 
lando en forma muy especial de los 
médiocres y de los serviles.

Cuidarse sobremanera de quienes 
siempre lo adulen, de quienes siempre 
lo lisonjean y no osan jamâs una dis- 
crepancia. porque la adulonerfa como 
lo ensefiô Inqenieros es siempre lo 
mismo: es desleal y es interesada.

Los que no han tenido nunca un ges- 
to altivo ni una palabra valiente, los 
que nunca han dicho que no a los dic- 
tados del Poder, los que siempre han 
sido esquivos a la lucha temiendo a

gobernantes
los adversarios y renunclando a los pe- 
ligros. y vaya si los hay en cantidades. 
y los conocemos todos, no merecen la 
confianza de un buen gobernante.

La fidelidad del gobernante a sus 
partidarios. no ha de ser incompatible 
con la lealtad hacia los adversarios, es- 
tando exigido a respetar y escuchar las 
opiniones ajenas, en la misma medlda 
en que pueda expresar las suyas, sien- 
do generoso para el pronto olvido de 
ofensas y rencores.

Con todos los Partldos politicos de­
berâ buscar la parUcipaclôn popular 
en la soluciôn de los problemas que In- 
teresan a la Naclôn y en su caso al 
Departamento, procurando la dignifica- 
ciôn de los que menos tienen, los que 
mâs sufren un orden social profunda- 
mente injusto, es decir los desposel- 
dos, los marglnados, los explotados. 
Porque esa es la huella que en forma 
profunda y amplla, dejô grabada el 
fundador de nuestro Partldo en el ai­
ma colectiva del pueblo.

Convencldo de la bondad de estos 
idéales deberâ poner todo su empefio 
en llevarlos a la prâctlca, luchando 
constantemente por ellos con conven- 
cimiento, con te y con paslôn; pero 
respetando los idéales ajenos. porque 
en el libre luego de sentimientos y de 
opiniones se apoya la armonfa social.

Deberâ informar permanentemente a 
la poblaciôn. permitiendo un conocl- 
miento a fondo de todo lo que a la 
misma le interesa, y escuchar con 
atenclôn sus planteamientos, porque 
los problemas colectivos deben resol- 
verse en permanente contacto con el 
pueblo. Estrechando en esta forma los

vinculos con los gobernantes, deberan 
asegurar una pariicipaclôn cada vez 
mayor y mâs fluida de todos los clu- 
dadanos en la discusiôn y soluciôn de 
los problemas comunes.

Dotado de poderes tanto mâs am- 
plios cuando es mâs jerârquica su po- 
siciôn de gobernante, deberâ tener 
siempre présente que en el ejercicio 
del qobierno "la puesta en movlmiento 
de los poderes de autoridad es siem­
pre menos importante que la puesta en 
movimiento de un buen sentldo de Jus­
ticia y que la aplicaciôn de la sabldu- 
ria a las decisiones de los grandes 
problemas sociales" como ensefiara 
Justlno Jiménez de Aréchaga.

El aobierno deberâ expresar con cla- 
ridad, sin demagogias y sin temores, 
sin dudas ni vacl'aclones y en térmi- 
nos inteligibles para el cludadano co- 
mùn, llamando a las cosas oor su nom­
bre. v no recurriendo al arbitrlo, tan dl- 
plomâtico, de hablar mucho sin decir 
nada. Y ajustar su acciôn a la palabra 
empefiada. predicando con el ejemplo 
de su propia conducta.

Sin olvidar el pasado de los diez ûl- 
tlmos afios y el anterior, deberâ obli- 
qarse a superar los errores cometidos, 
mirando seimpre al porvenlr, con espi- 
ritu de renovaclôn y de cambio.

Al término de su periodo de gobier­
no. deberâ sentir la satlsfacciôn que 
sôlo el deber cumplido proporciona; y 
entrecar sus poderes a correllgionarios 
o adversarios. seqûn corresponda en 
el libre juego de las opciones que la 
Democracia ofrece. Y, en el triunfo o en 
la adversidad. sabrâ hacerlo con el 
orqullo de haber contribuido eficaz- 
mente, a volver a construlr el Uruguay 
que durante dêcadas fue objeto de ad- 
miraclôn en el concierto de los pue- 
blos libres del mundo.

NELSON SICA DELL'ISOLA 
Florida
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Los derechos humanos en Uruguay
no estân en situaciôn "mixta"

La prensa dlarla del fin de semana dl- 
fundiô aspectos del Informe que sobre los 
derechos humanos en Uruguay préparé el 
departamento de Estado de Estados Uni- 
dos y que el gobierno de ese pals remitlô 
al Congreso. El anâlisfs califica la situa­
ciôn uruguaya al respecto como “mixta", 
senalando algunas majoras que se habrian 
verificado y a la vez, la persistencia de 
otros factores claramente negativos.

No vamos a dar oplnlôn sobre la tota- 
lidad del documente, ya que no lo co- 
nocemos textualmente. Para hacerlo, ado- 
mâs, tendrlamos que Juzgar otras cosas, 
como la polltica exterior de Reagan, que 
si hoy tiene una actitud predispuesta a 
colaborar con la democratizaciôn del co­
no sur, mantiene por otro lado una con- 
ducta francamente criticable respecto a 
América Central. Tan criticable que nos 
déjà por lo menos el derecho a la duda 
respecto a sus finales Intenciones para 
con nuestros palses.

Digamos, también, que los uruguayos 
no necesitamos dictâmenes de este tipo 
para saber qué es lo que ocurre realmen­
te en Uruguay en esta materia, pero que 
en todo caso es bueno que un estudio 
de esas caracterlsticas cobre estado pû- 
blico. Hubiera sido mejor y màs digno 
que la publicidad de esos hechos, la dis- 
cusiôn y la verificaciôn de los mismos, 
surgiera de un procedlmiento Interno, Im- 
pulsado por los ciudadanos y permitldo 
por las autoridades o, mejor aûn, promo- 
vido por ellas mismas.

LA SITUACION MIXTA

"El principal desarrollo positivo fue el 
continuo aunque accidentado progreso 
en la transiciôn hacia la democracia"

Un planteamiento poco serio
La Unlôn Colorâda y Batllista hlzo 

pùblico un documente en el que, entre 
otras conslderaciones, solicita la refor­
ma de ’a Ley Fundamental N*? 2 de 
Partidos Politicos, para permitir que 
las minorlas que no lleguen a los to­
pes indicados por esa legislaciôn 
—126 convencionales en 550— pue- 
dan igualmente presentar candldaturas 
naclonales.

Se trata de una propuesta basada 
ûnlcamente en el Interés sectorlal, por­
que, como es sabido, ese grupo poll­
tico no cuenta hoy con los convencio­
nales necesarlos como para proclamar 
una fôrmula presldencial. No tuvo 126 
convencionales al proclamarse los re- 
sultados de las elecciones internas y 
es évidente ademâs que de entonces 
a aeâ ha perdido a varios' de ellos en 
el duro camino de la derrota.

La iniciativa es similar a la que 
plantearon algunos consejeros de Es­
tado hace ya unos meses, invocando 
las mismas insostenibles razones: las 
minorlas de hoy en los Partidos tradi­
cionales son circunstanciales y en las 
elecciones internas hubo qulenes se 
abstuvieron. Esa absurda llnea de ra- 
zonamlento llevarla a concluir que to- 
das las elecciones son innecesarias.

La Ley Fundamental N? 2, cuya es­
tructura fue ideada por los jerarcas 
castrenses y sus asesores civiles, esté 
plagada de defectos e Injusticias y es 
claro que cuando el pals recobre su 
normalldad democrética habrâ que me- 
jorarla. Por lo pronto, habrâ que ex-

afirma el anâllsis. Se habrian producido 
“progresos continues en el proceso de 
democratizaciôn" —una versiôn mâs bien 
optimista de la evoluciôn polltica de los 
ultimes meses— pero "la cantidad de 
presos por motivos de segurldad naclonal 
sigue siendo alta y el gobierno proslgulô 
cerrando publicaciones por periodos es- 
peclficos de tiempo". (También hubo, y 
no sabemos si el documente las toma en 
cuenta. clausuras definitivas de periôdlcos).

Si bien por primera vez en dlez afios 
las autoridades permitieron très grandes 
manifestaciones opositoias, "mâs de qui- 
nientas personas, Incluidos algunos des- 
tacados politicos, fueron detenidos tem- 
porariamente por expresar sus opinlones 
en forma no violenta en manifestaciones 
ilegales".

El estudio se hace eco —segùn el re- 
sumen que del mismo hizo el diario "El 
Dia" en su ediciôn del sâbado pasado— 
de una denuncia del disuelto Servicio de 
Paz y Justicia, segùn la cual varios jô- 
venes detenidos en junio de 1983 habrian 
sido sometidos a malos tratos.

Hasta mediados del afio pasado, la pren­
sa habla ampHado sus coberturas pollticas, 
pero desde entonces se Incentivaron las 
restricclones, llegândose a la etapa de la 
censura previa a los semanarios, indica el 
estudio.

Las condiciones carcelarias se dete- 
rloraron en 1983 —se agrega— y en un 
alto nùmero de casos se negô el pasa- 
porte a ciudadanos comprometidos en 
otros tiempos con partidos politicos opo- 
sitores a los militares.

La violaciôn ilegal de los domlclllos y 
de la correspondencla, la grabaciôn de 
conversaciones telefônicas y la Inslsten- 
cla con otras limitaclones a la libertad de

tenderla a todos los Partidos para que 
consagre el pluripartidismo y habrâ 
que derogar sus llmitaciones a la libre 
expresiôn partidaria. Defectos e Injus* 
ticias que, no es casualidad, la Uniôn 
Colorada y Batllista no pide que se 
deroguen.

Uno de los pocos aciertos que tiene 
es, precisamente, la regulaciôn de la 
cantidad de candldaturas presidencia- 
les. Su texto dispone que sôlo podrâ 
haber dos candldaturas de ese tipo por 
Partido, imponiendo la excepciôn —por 
una disposiciôn transitoria— de que 
para las eleciones de este afio podrân 
proclamarse-hasta très fôrmulas presi- 
denciales por colectividad, si cada una 
de ellas cuenta con el apoyo antes in- 
dicado.

Esa soluciôn procura evitar los ex-, 
cesos a que se podla llegar hasta 1973, 
cuando podla haber cuatro, cinco o 
mâs candldatos presidenciales por le- 
ma, posibilitando las fracturas grupa- 
les, las ambiciones de unos pocos o 
maniobras y pactos que deben deste- 
rrarse.

Si teôricamente ese aspecto de la 
legislaciôn es correcto, en los hechos 
serâ, ademâs, prâctico, porque las Con- 
venciones fueron electas hace apenas 
15 meses y es évidente entonces que 
sus posiciones responden directamente 
al estado de la oplnlôn polltica del 
pals. En esa medida, no tiene sentido 
proyectar una candidature presidencial 
que parte del apoyo de 50, 60 ô 70 
convencionales, porque ella no tendrla

expresiôn son sefieladas, también, entre 
los retrocesos.

COMPARACIONES Y POSICIONES
El documento, 1.500 pâginas de las cua- 

les 300 estân dedicadas a América La- 
tina, réclama de Reagan un papel mâs 
active en el proceso aperturista de Ar­
gentina, (evidentemente fue redactado an­
tes de las elecciones del 30 de octubre) 
Chile y Uruguay. Sostiene posteriormen- 
te que el triunr'o de Alfonsln "es sôlo la 
mâs recienie oe una sérié de victorias 
para la democracia en América Latina" y 
sefiala "la persistencia de graves viola- 
ciones a los derechos humanos en Cuba, 
El Salvador, Guatemala y Nicaragua; es- 
casa o ninguna mejora en Guyana, Haiti 
y Paraguay; y rumbos contradictorios en 
Chile y Uruguay".

Se indica que “con la excepciôn de 
Cuba, Surinam, Haiti, Guyana y Para­
guay, las otras 27 naciones de América 
Latina y el Caribe son bâslcamente de- 
mocrâtlcas o al menos estân embarca- 
das nominalmente en el trânslto a una 
democracia plena". No sabemos lo que 
piensan los funcionarios que redactaron 
este ùltimc y extrafio pârrafo sobre la 
categoria y la suerte de la recientemente 
invadida Granada o la "asistida" Hon­
duras o el castigado Chi e.

NUESTRA OPINION

Tenemos la impresiôn de que la situa­
ciôn del pals en materia de derechos hu

poslbllidades de triunfar dentro de su 
Lema y mucho menos de hacerlo en la 
puja nacional.

Pero mucho peor nos pareceria que 
do y menor que la Uniôn Colorada y 
Batllista, que aceptô en su momento 
las réglas de juego impuestas por la 
Ley, venga ahora que se siente perdl- 
dosa a reclamar su reforma por un 
pretexto estrictamente sectorlal.

Pero mucho pero nos pareceria que 
los militares y sus asesores civiles, 
responsables de la orientaciôn general 
de la Ley y, ademâs, impulsons 
concretos de esa Idea de limitar las 
candldaturas presidenciales, hlcleran 
lugar a la iniciativa. Séria borrar con 
el codo lo escrito con propla mano 
hace menos de dos afios. Séria, por lo 
tanto, muy poco serio y demasiado po- 
litiquero.

L.A.H.

manos no es "mixta" Sino deficitaria.
Si tomâramos el concepto de derechos 

humanos en su acepciôn retringida, acom- 
pafiariamos la interpretaciôn del Depar­
tamento de Estado de Estados Unidos so­
bre las limitaclones vigentes, pero no se- 
riamos tan optimistes respecto a que du­
rante 1983 hubo progiesos, aunque acci- 
dentados, en el proceso de democratiza­
ciôn. El lenguaje diplomâtico obliga quizâ 
a algunos eufemismos de los que estamos 
despc.ados los politicos: en 1983, en Uru­
guay, bajo un llamado gobierno de tran­
siciôn, no hubo progresos accidentados 
en esa materia. Directamente no hubo 

progresos.

Pero ademâs, la concepciôn que tene­
mos sobre los derechos humanos es mu­
cho mâs amplia que la que se desprende 
del informe. Los derechos humanos no 
refieren ûnlcamente a las libertades poll­
ticas y clvicas, a la libertad de expresiôn 
o a que no se intervengan los teléfonos. 
Tienen que ver también, fundamentalmen- 
te, con el decoro igualitario que todos 
tengamos para vivir. Con el goce de los 
bienes espirituales que se basan en la 
vlvienda, en la educaciôn y en la salud. 
Se justifican en las poslbllidades'que to­
dos los uruguayos tengan de desarrollar 
plenamente sus talentos y sus virtudes.

La dramâtica situaciôn social de los 
uruguayos, provocada por una polltica eco- 
nômica antlnaclonal ‘que es bien fâcil sa­
ber de donde proviene, impide absoluta­
mente que la vigencia de los derechos 
humanos en Uruguay sea “mixta". A nin- 
guno de los 189.000' desocupados que 
hay en el pals le importarâ mucho que 
escuchen sus conversaciones telefônicas, 
porque, si tenta teléfono, se lo habrân 
bloqueado hace mucho tiempo por falta 
de pago. Y manejamos una explicaciôn 
de valor anecdôtico para no hacer refe- 
rencias a otros dramas mayores y patéti- 
cos de los que la inmensa mayorla del 
pals es Impotente testigo.

Los derechos humanos tal cual los 
concebimos, politicos y sociales, cas! no 
existen en Uruguay. Son hoy un distante 
idéal al cual el pais tenderâ, en pocos me­
ses mâs, con generosîdad y firmeza.

De animales 
feroces y gatitos

Una cosa tan simple como la regu­
laciôn del uso de los animales domés- 
ticos y las precauciones que deben to- 
marse respecto a quienes desean te­
ner en su casa animales no tan dom;s- 
ticos, ha dado lugar a un traspié bas- 
tante notorio del novel jntendente In- 
terventor de Montevideo, el doctor Juan 
Carlos —Johnny, para el etreulo cada 
vez mâs reducido de sus intimes— 
Payssé.

Un dla se escapô un leôn y creô te- 
mor entre los veclnos. Presuroso, el 
Intendente Interventor hizo una severa 
ordenanza, prohibiendo una cantidad 
de cosas. Prohibir es verbo de moda 
y la Intendencia se puso a tono. Casi 
se prohibiô que pequefios perros y ga- 
tos fueran paseados por sus duefios 
por las calles de la ciudad.

Pero hubo dos pequefios inconve- 
nientes. Las protestas de los vecinos y 
la necesidad de que la resoluclôn se 
convirtlera en decreto aprobado por la 
Junta de Vecinos. Las protestas de los 
vecinos ya se sabe que no influyen 
mucho, pero las cuestiones de proce­
dlmiento si. El Intendente tuvo enton­
ces que corregir su error y disponer 
nuevas medidas que contaran con el 
apoyo de la Junta, también interven- 
tora.

SI la cosa es asl con un asunto tan 
menudo como el de los perrltos y los 
gatos...
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Declaraciôn del Partido Colorado

Reclaman no se aplique 
decreto sobre docentes

Alianza procura mâs candidatures

El Partido Colorado réclamé la suspen- 
slôn de la aplicaclôn del decreto 12/984, 
referente a la incompaltbllldad de paslvos 
docentes, con el desempeflo de cargos 
de dicha Irdole.

El CEN emitiô una declaraciôn que ex- 
presa textualmente:

•‘Ante el Decreto 12/984 del Poder Eje­
cutivo scbre incompatibilidades en pasi- 
vldades docentes, que afecta a un nûoleo 
muy importante de educadores y al nor­
mal funcionamiento de Institutos de En- 
sefianza pùblicas y orivadas, el Comité 
Ejecutivo Nacional Partido Colorado dé­
clara que la medida dispuesta signiflca:

1) Reducir drâslica y sùbltamente los 
Ingresos de los docentes afectados.

2) Herir sus derechos y légitimas ex­
pectatives de trabajo, nacidos al amparo 
de situaciones legales preexistontes y a 
consecuencia de sus bajas pasividades.

3) Comprometer el adecuado tunciona- 
miento de los serviclos de ensefianza

Homenaje y campana financiera

Las primeras medallas de plata acuhadas para la emisiôn dispuesta por el 
Comité Ejecutivo Nacional del Partldo Colorado en homenaje a Batlle y OrdôAez, 
fueron entregadas a distlntas personalidades de nuestra colectivldad politica, en 
acto celebrado en la antigua casa partidaria.

El Secretario General Dr. Julio Ma. Sanguinetti explicô los motivos que lle- 
varon al CEN a disponer la emisiôn de esta medalla, queriendo vincular la figura 
histôrica de José Batlle y OrdôAez con la trascendencia histôrica que debe atri- 
buirse a este aAo 1984, fijado para la reinstitucionalizaciôn del pals a través del 
acto eleccionario de noviembre.

"Nunca esté demés homenajear a la democracia y en ello estamos, al ren- 
dir homenaje a Batlle, pues ambos significan la misma cosa". Destacô el valor 
slmbôlico de esta medalla de plata y la muestra de solidaridad politlco-partlda- 
ria que viene exteriorizéndose en capital e interior, a través del apoyo que el 
pueblo Colorado —y en forma entusiasta—, viene brindando a esta iniciativa del 
Comité Ejecutivo.

Ante el aplauso de la numerosa concurrencia, distintos intégrantes del CEN 
fueron entregando las magnificas piezas de plata a relevantes figuras de la vida 
partidaria, como lo muestra la nota gréfica en que el Cr. Allredo Rega Vâzquez 
entrega la medalla al Dr. Hôctor Qrauert.

tanto pûblicos como prlvados, a pocos 
dias de la iniciaciôn de los cursos.

4) Incurrir en una nueva discrimlnaclôn 
social, porque son cuantlosos los ejem- 
plos de oasivos de otras Cajas que siguen 
en actividad pùblica sin que se haya dis- 
puestc su mcomoatlbilidad.

Por lo tanto el Comité Ejecutivo Nacio­
nal del Partldo Colorado réclama la sus- 
pensiôr desde ya de la aplicaclôn del 
referido decreto, a fin de poslblhtar un 
adecuaoo estudlo de la situaciôn y evitar 
sus injustas derlvaciones sobre docentes 
de larga actividad.

Déclara, a su vez, que prosegulrâ el 
estudio générai, de la situaciôn crltlca del 
slstema de segurldad social, donde se 
planieen a la vez, la Insuficlencla de la 
remuneraciôn y la multlplicldad de Injus- 
ticias irritantes, ,ya seAaiados en el estu­
dio del Programa de Principlos del Par­
tido Colorado".

La Alianza Prlnclplsta Colorada y 
Batlllsta propicla la presentaclôn de 
mâs de una candidature presldenclal 
en el Partldo Colorado, segûn una de­
claraciôn de ese grupo politlco flrmada 
por su secretario general, Raumar Jude 
y su présidente de turno, Juan Justo 
Amaro.

El sector anunclô que para concretar 
ese propôsito estâ reallzando contactes 
partldarlos, no detallados en el comu­
nlcado de prensa.

La Alianza, que Intégré el Batlllsmo 
Radical en las elecciones Internas de

F\rtadeiEste--ftrada4

1

Un idolo y sus canciones • 
génan el corazôn del verano.

Ritchie, autor de los 
sensacionales éxitos “Menina 

Veneno” y “La vida tiene 
esas cosas”, en un extraordinario 

espectaculo de Rock al que 
se suma todo el encanto de Brasil.

SABADOW D0MNG019
ENTRADAS EN VENTA

PRIME RO EN VENTA DE DISCOS

1982, no tiene en la Convenclôn colo­
rada la representaclôn necesarla como 
para impulsar sa propia lista de can­
didates nacionales.

En el manlflesto en el que dlo cuen- 
ta de sus propôsltos électorales, la 
Alianza ratlflcô ademâs sus pronuncla- 
mlentos en favor del restableclmlento 
democrâtlco, sosteniendo que es ne­
cesarla "una Inmedlata negociaciôn 
entre los représentantes del pueblo y 
el Gobierno, dejando de lado rencores 
ya que el pais no puede esperar."

*

**4
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Explorait la reanudaciôn del diâlogo

Contactes previos
Contactes al mâs alto nivel entre diri- 

gentes politicos y jerarcas militares s,9 
habrian producido en las ùltimas horas, 
dijeron a OPINAR tuentes confiables.

Las nuevas conversaciones politico-ml- 
litares, las primeras que se realizan for- 
malmente desde que se produjeran reu- 
niones en diciembre pasado, habrian sido 
protagonizadas por mâximos dirigentes 
partidarios y los comandantes en Jefe de 
las Fuerzas Armadas y el Présidente de 
la COMASPO.

Estos ‘contactes serfan los primeros de 
una sérié que tendrlan previsto los mill- 
tares antes de formallzar el diâlogo ofl* 
cialmente.

iOTRA VEZ EL PDC?

Fuentes militares volvieron a poner so­
bre el tapete en los ùltimos dias la posl- 
bilidad de que el gobierno resuelva rehabi- 
litar al Partido Demôcrata Cristiano, que 
en 1971 intégré la coaliciôn de izqulerda 
‘Trente Ampllo".

El actual Minlstro del Interlor, General 
(R) Julio Rapela, sefialô dias atrâs que se 
estaba analizando tal posibllldad y la de 
"algùn otro Partido” para ser despros- 
crlpto.

Las fuentes militares Indlcaron que

Presentaron Habeas Corpus
La libertad del e*-candldato a la 

Presidoncla da la Reoûbllca por el 
Frenta Amplio en las elecciones de 
1971, fue sollcltada por los mâximos 
dirigentes de los partidos habilitados 
en un recurso de 'habeas corpus" que 
Interpualeron ante la Justlcla Milltar.

El documente —que se presentô el 
1? de este mes—, fue firmado por el 
Secretario General del Comité Ejecuti­
vo National del Partido Colorado, Julio 
Ma. Sangulnettl. el Présidente del Di- 
rectorio dei Partido Naclonal, Juan Pi- 
ve! Devolo, y el Présidente de la Junta 
Naclonal de la Unlôn Clvica, Humber- 
to Cigarda.

OPiNAR, que conocla la informaciôn 
desde hace varios dias, habla quarda- 
do silencio al respecto a pedido expre- 
so de los flrmantes deT recurso, qule- 
nes marifestaron su interés de no darle

El Batllismo recorriô Rocha
El fin de semana' pasado, varios In­

tégrantes del Comité Ejecutivo Naclo­
nal del Partido Colorado se trasladaron 
al Departamento de Rocha, a Invitaclôn 
del Comité Ejecutivo de aquel Depar­
tamento.

El sâbado, en horas de la tarde se 
reallzô, en la ciudad de Rocha, una 
reunlôn conjunta del Comité Ejecutivo 
Naclonal y del Comité Ejecutivo Depar- 
tamental que contô con la presencla 
de los dirlgentes naclonales Dr. Julio 
Maria Sangulnettl, Sr. Luis Hlerro Gam- 
bardella, Sr. José Luis Batlle, Dr. An­
tonio Marchesano, Dr. Justlno Carrere 
Saprlza y Dr. Enrique E. Tarlgo. El 
acto, cumplido en la sede partldarla, 
contô con la presencla de convenclo- 
nales del Departamento y un pùblico 
numeroso que excedlô la capacidad 
del local y se volcô a las aceras y a 
la calle. El Dr. Tarlgo, en su calidad 
de Présidente de turno del Comité Eje­
cutivo Naclonal, presidlô la asamblea 
expllcando las razones que han llevado 
al alto organisme elecutlvo a seslonar 
en dlstlntos Deoartamentos del Interior.

El Sr. Luis Hlerro Gambardella reall­
zô una espléndlda semblanza del Ing. 
Juan Rodriguez Correa —de cuyo de- 
ceso se habfa producido por esos dias

efectivamente se estâ considerando la 
rehabilitaciôn del PDC, aunque no espe- 
clficaron en qué plazo podrla existir ai- 
guna resoluclôn en tal sentido.

El PDC sufriô recientemente una frac­
tura interna, cuando todos sus dirigentes 
de primer nivel. incluido el Arq. Juan Pa- 
blo Terra, renunciaron a sus cargos por 
aparentes desavenencias con los grupos 
de base del Partido.

Las renunclas presentadas por varios 
de los principales dirigentes ciel Partido 
Demôcrata Cristiano (PDC) semanas atrâs, 
orlginaron la modificaciôn en la estructura 
de la Junta Ejeculiva del Partido, que ya 
tiene nueva Integraciôn.

Fuentes del PDC dijeron a OPINAR qu.e 
la colectividad polltica ha elegido como 
nuevo Présidente a Juan Young, como Vi- 
cepresidente al Doctor Francisco Otonelli 
y como Secretario General, al aefior Les- 
cano.

La Junta Ejecutiva del PDC tiene trece 
miembros y ocho de sus exintegrantes re­
nunciaron hace algunas semanas, por desa­
venencias con grupos de base del Partido.

Los dimitentes fueron el ahterlor Pré­
sidente, Juan Pablo Terra, y los Intégran­
tes de la Junta: Daniel Sosa Diaz, José 
Luis Veiqa, Enrique Santos, Carlos San- 
marco, Walter Cancela, Mitil Ferreira y 
G ue r ra. 

excesiva publicidad a la gestiôn.
"Lo ûnico que se busca con esto es 

que Liber Seregni recobre su libertad", 
se exolicô en ese sentido.

El pedido da libertad presentado se 
basa, entre otras conslderaciones, en 
que Seregni fue condenado en prime­
ra instancla en 1978 a 14 afios de pe- 
nitenaaria, la defensa apelô el fallo y 
desde entonces, 'a Justicia Militar no 
na dictado sentencia de segunda ins- 
tancia.

El ex-candldato del Frente Ampllo 
fue detenldo por primera vez en 1973, 
recobrô provlsionalmente su libertad al 
afio slgulente, pero fue arrestado nue- 
vamente en 1976.

Desde entonces permanece recluldo 
en la Cârcel Central de la Jetatura de 
Policla de Montevideo.

un nuevo anlversarlo— el Dr. Antonio 
Marchesano produjo un pormenorlzado 
Informe de las actuaclones que vlene 
cumpllendo la Comisiôn de Disciplina 
del Partido en relaclôn a las denunclas 
reclbldas contra los convenclonales que 
han aceptado cargos de Intendente-ln- 
terventor en très Departamentos: el Dr. 
Carrere Saprlza examlnô la sltuaclôn 
econômlca del pals, censurando dura- 
mente la polltica del réglmen que ha 
conducldo al deterloro del aparato pro­
ductive naclonal; y. luego, el Dr. San­
gulnettl Informô sobre la actual sltua- 
clôn polltica, en una extensa y muy 
fundamentada dlsertaclôn que résulté, 
al Igual que las anterlores, entuslasta- 
mente aplaudlda por la concurrencla. 
En representaclôn del Comité Ejecutivo 
Départemental rochense, el Sr. Daniel 
Morales dlo la blenvenlda a los diri­
gentes capltallnos y cerrô el acto que 
constltuyô, sln duda, una muestra Cla­
ra de clvlsmo y de ejerclclo prâctico 
de la democracla Interna en el seno 
del Partido Colorado.

En horas de la mafiana y del medlo- 
dia del sâbado, los dirlgentes batllls- 
tas de la mayorla hablan vlsitado Cas- 
tillos y Aguas Dulces donde se reallzô 
un almuerzo partldario que congregô a

Segùn se ha informado, el plazo para 
la inbcripciôn de nuevos Partidos ante la 
Corte Electoral con vistas a las eleccio­
nes de noviembre vence en mayo, por lo 
que una decisiôn en ese sentido deberâ 
ccnocerse antes de ese mes.

JUNTA DE GENERALES

A todo esto. el lunes pasado, la Junta 
de Oficiales Generales del Ejército sesio- 
nô por primera vez desde que variara su 
integraciôn a ralz de las promociones y 
pases a retiro de varios de sus miem­
bros, verificadas en !as ùltimas semanas.

El mâximo ôrgano délibérante del arma 
terrestre mantuvo un encuentro de cinco 
horas en la sede del Estado Mayor Con­
junto (ESMACO), bajo la presidencia del 
nuevo Comandante en Jefe, Tte. Gral. Pe- 
dre J. Aranco.________________________

Contrariamente a lo que se aguardaba, 
fuentes militares senalaron que sôlo se 
abordaron "temas de carâcter interno”, 
relacionados exclusivamente con la pro- 
blemâtica del Ejército.

Al respecto, dijeron que se considera- 
ron asuntos relacionados con los nuevos 
destinos que deberân ser asignados a los 
generales, luego de las modificaciones 
originadas por los cambios de los ùltimos 
dias en la estructura interna del Ejército.

Las fuentes puntualizaron en ese sen­
tido que el destino del Gral. Germân De 
la Fuente, a quien se mencicnaba como 
futuro Jefe de la Misiôn Militar en Esta- 
dos Unidos y de quien se decia que no 
aceptaria tal nominaciôn, serâ resuelto 
exclusivamente por Aranco.

por Seregni
LA HUA

CON FELIPE GONZALEZ

Entretanto. la hija de Seregni. Bethel, 
se entrevistô el jueves pasado en Ma­
drid con el Présidente del Goblerno 
esoafiol, Felipe Gonzâlez.

Àl cabo del encuentro, Bethel Se- 
regnl declarô que Gonzâlez "se mostrô 
dispuesto a emprender acciones dis* 
cretas para lograr la puesta en liber­
tad de mi oadre" y anadiô que para el 
jefe del gobierno espafiol, Uruguay "va 
caminando hacia la democracla”.

Bethel Seregni —que calificô de "co- 
rrectas" las condiciones de reclusiôn 
de su padre—. ténia previsto reunirse 
ayer en Bélgica con el Comité "Pro II* 
beraciôn del Gral. Seregni”, antes de 
regresar a Uruguay.

Hlerro Gambardella evoco, en Rooha, 
a don Juan Rodriguez Correa

numerosos simpatlzantes colorados. El 
domlngo, luego de recorrer San Miguel 
/ San Luis, se reallzô un gran acto par- 
Idario en La Coronllla. En Aguas Dul- 
:es y en La Coronllla hlolaron uso de 
la palabra los Dres. Enrique E. Tarlgo 
y Julio Ma. Sangulnettl, examlnando en 
sus alocuclones dlstlntos aspectos de 
la sltuaclôn polltica del pals y de las 
perspectlvas que se abren al pals para 
el définitive retorno a la democracla.

Censuran 
a las radios

La Direcciôn Naclonal de Relaciones 
Pùblicas (DINARP) reiterô el martes en 
forma telefônica a las emisoras capita- 
linas la "plena vigencia" del Decreto 
del 2 de agosto del afio pasado, dije­
ron a OPINAR fuentes de las difusoras.

Segùn los portavoces, en horas del 
mediodla del martes, la Secretaria del 
Comandante Giménez de Dinarp, co- 
municô a los encargados de los infor- 
mativos radiales que las medidas de 
agosto estân vigentes, instândolos a no 
ignorarlas.

El Decreto del 2 de agosto suspen- 
dlô "transitorlamente toda la activldad 
politica de carâcter pùblico” y prohiblô 
"la divulgaciôn, por cualquier medio de 
comunicaciôn, de toda clase de notlcla, 
comentario o grabaciôn, que dlrecta o 
indirectamente se refiera a lo precep- 
tuado por este decreto, con excepciôn 
de las convocatorlas de los ôrganos 
partidarios previstos en la Ley Funda- 
mental N? 2 que tengan por objeto 
cumplir con lo dispuesto en el Artlculo 
anterior y las que el Poder Ejecutivo 
autorice expresamente”.

Haz lo que 
digo pero...
Llama la atenciôn un aviso publl- 

cado recientemente —desde luego, no 
en ningùn semanario— por la Univer- 
sidad del Trabajo del Uruguay, anun- 
ciando el comienzo del "primer afio 
del Curso de Periodlsmo aplicado a 
los medios de comunicaciôn social”. 
Llama la atenciôn, en primer lugar, 
aunque seguramente eso no es lo 
mâs importante, la mlsma denomina- 
ciôn del curso, por cuanto por mâs 
que uno trate de imaglnar hipôtesis 
distintas no se advierte qué especie 
de periodlsmo podria ser el que no 
fuera "aplicado a los medios de co­
municaciôn social”. Salvo, natural- 
mente, que la U.T.U. haya pensado en 
los samizdat, esa forma de transml- 
siôn mâs o menos casera y mâs o me­
nos iestringlda de ideas a la que se 
ven forzados a acudir los disidentes, 
en la Uniôn Soviétlca y en otros pai- 
ses en los que no impera la libertad 
de prensa.

Pero, fundamentalmente, lo que lla­
ma la atenciôn es que una dependen* 
cia oficial uruguaya, en estos tiempos 
que corren, inaugure cursos de perlo- 
dismo, sin mâs. La poblaclôn del pais 
tiene la sensaciôn —y algo mâs que 
una sensaciôn— que desde tlendas 
oficiales no se tiene en demaslada es­
tima la actlvidad del periodlsmo y de 
los periodistas. De modo tal que pro- 
pender a su divulgaciôn y a su ense- 
nanza deberla ser algo en principio 
perjudicial para la salud indivldual y 
colectlva. Aparté de ello todavla, ^qué 
se ensefiarâ en estos cursos? Desco- 
nociendo sus programas, cabe Imagi­
ner, pero, desde luego, la imagina- 
ciôn como se sabe por algo ha sido 
llamada la "loca de la casa” —cabe 
imaginar, decimos— disciplinas taies 
como "Sujeciôn del perlodismo a la 
censura previa" o "E! perlodismo co­
mo forma de actividad subverslva”.

Quizâ las autoridades de U.T.U. ten­
gan la amabilidad de enviarnos los 
programas de las materias que Inte- 
gran ios referidos cursos, y de su pu- 
blicaciôn y comentario podamos ex- 
traer alguna consecuencia Interesante; 
por ejemplo, que las entidades oficia­
les practican aquello tan viejo de "haz 
lo que yo digo, pero no lo que yo 
hago”.
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"Moon" se reune aqui
Una conferencia de "Causa Internaclo- 

n?.l", la orqan-zac.ôn mundlal que res- 
ponde a los dictados de la secta religio- 
sa que orienta el reverendo coreano Sun 
Myung Moon, tendrâ lugar en Montevideo 
desde ol lunes prôximo, dijeror. fuentes 
responsables.

La réunion contarà con la aslstencia de 
mâs de 500 Invitados de todo el mundo 
y serâ la primera de este tipo que se rea- 
lice en Uruguay, desde que e: grupo de- 
cldiera instalarse en el oals.

El encuentro de los "moonies" (como 
se les denomina a los adeptos a esta 
secta religbsa), se lievarâ a cabo en la 
Sala de Cor.gresos de la Intendencla Mu­
nicipal de Montevideo.

Segûn se inrormô en fuentes municipa­
les, el local ha sido ya alquilado a la co- 
muna capitalina y funcionarios de la mis- 
ma comenzaron este semana los trabajos 
de acondicionamiento de la sala que 
a'bergarâ al mnd;o miia- de ‘nvitados.

Estân er.cerando todos 'os olsos y va- 
nas de ias mesas que habia en la sala 
estân siendu removidas porque el nûme- 
ro de personas que se espera es tan ele- 
vado que se terne que no puedan entrer 
tcoos", aseguraron ios voceros somUna- 
es.

La reuniôr. de "Causa Internacional" se 
prolongera hasta el viernes 24, fecha de 
clausura del encuentro.

Aûadieron que una misiôn integrada por 
algo mâs de una decena de personas se 
encuentra ya en Montevideo preoarando 
tcoos los oetades relacionados con alo- 
jamiento y estadia de los visitantes.

Estos —se dijo—. comenzarân a llegar 
a Montevideo magana viernes y se hos- 
pedaiân en el Hôtel Victoria Plaza, ndqul- 
rido hace varios meses por la organiza- 
ciôn.

Las fuentes no descartaron que la reu- 
niôn de los "moonies" sea inaugurada 
per el propio Presidenre Qregorio Alva­
rez y aoelantaror que se espera contar 
con ta participaciôn del suegro de Alva­
rez, Segunao Flores, quien présida "Causa 
Internacional" en los paises del Cono Sur. 
Asimismo» se aguarda la presencia del 
Cpel. Bo h, Pak, uno de los principales

Nueva etapa de Consorcio S.A.
El miércoles pasado el Poder Eje­

cutivo autorizô la primera empresa pa­
ra la formaclôn y admlnlstraclôn de 
"consorclos" dentro de la Ley de In- 
termediaclôn Flnanciera. Se trata de 
Consorcio del Uruguay S.A.

El afio pasado el gobierno habia 
dispuesto por un decreto que las fir­
mes que desearan formar grupos de 
consorclos para la adqulslciôn de bie- 
nes debian encuadrarse dentro de la 
mencionada norma. El Banco Central les 
fljo una responsabllldad patrimonial no­
ta minlma y esas empresas debian cum- 
plir un trâmite para lograr su aproba- 
clôn para funclonar.

Consorcio del Uruguay S.A. cumpllô 
todos estos requisitos y ahora se en- 
cuentra facultada para formar nuevos 
grupos. Esta firma —que hace mâs de 
très afios que actûa en nuestra plaza

cambîô
Toda la informaclôn y la 

actualldad europea e 
hlspanoamerlcana en la mejor 

revlsta semanal.

ai-egados al reverendo Moon.
Entretanto, el lunes pasado, en la Casa 

de' Partldo Colorado, un grupo de poll- 
ticos, raugiosos y perlodistas que habia 
previsto llevar a cabo una conferenda 
sobre "Los peligros de la Secta Moon", 
explicô ios motivos por los cuales la mis­
ma no se reahzarâ.

Segûn seüaiaron, el Jueves 9 la Jefa- 
tura de Policia de Montevideo les comu- 
njcô que para efectuar dicha conferenda 
debian sollcltar autorlzaclôn con varios 
dias de anticipaciôn. Ante ello, los orga- 
nlzadores ciel encuentro resolvleron no 
pedlr permise a la Policia, aunque eso 
Implique no hacer la conferenda, pues 
entendieron que para este tipo de even- 
tos no es necesarlo formuler sollcltud al­
guna a las autoridades.

En el transcurso de la conferenda de 
prensa donde se ofreclô esta explicaciôn, 
los intégrantes de la mesa advlrtleron que 
"detrâs de la Secta Moon no hay sôlo dô­
lares y oropiedades, slno que hay mane- 
jo de voluntades, lo cual es mucho mâs 
grave".

promoviendo planes para la compra de 
automotores bajo el nombre de Consor­
cio Automotriz— ha aflrmado a través 
de sus directives que en el futuro cer- 
cano piensa lanzar nuevos planes que 
comprenderân otros bienes, como mo- 
tocicletas. electrodomésticos, camiones 
y maquinarias agricoles.

El hecho de que ahora los consor- 
cios funcionen bajo el marco de la Ley 
de Intermediaciôn Financiers puede 
darles un nuevo y gran Impulso en 
nuestro pals. En Brasil —donde esta 
modalidad de compra se encuentra mâs 
afianzada— la promulgaciôn de normes 
pera que el Estado fiscalice a las em­
presas organizadoras le dio al tema, 
varios afios atrâs, un notable desarrollo, 
aumentando sensiblemente la Inscrip- 
ciôn en los planes por la confianza ab- 
soluta que la ley le da a los clientes.

En venta: Quioscos y Da Vinci
Réservas y suscripciones:

IBICÜY 1280 
Tel.: 98 16 71

CUTCSA

El 60 por clento de las unldades de 
CUTCSA dejaron de circuler el pasado 
viernes a partir de las 17 horas. La me- 
dida respondlô a la dlsconformldad de 
los obreros de la empresa con el por- 
centale de aumento salarial concedldo 
por la empresa a partir del 19 de ene­
ro (11 por clento) y el suplemento 
propuesto por el Mlnlsterio de Trabajo 
y Segurldad Social, del 6 por clento. 
Las restantes empresas de transporte 
colectivo prestaron sus serviclos con 
normalldad, al Igual que los taxis y los 
serviclos Interdépartementales de ôm- 
nlbus. El Jueves por la noche. el Mi­
nistre de Trabajo y Segurldad Social, 
Cnel. Néstor Bolentlnl afirmô que la 
medida fue tomada por "una mlnoria 
irrelevante" por lo que agregô "plen- 
ao que en el dia de mafiana lo mât 
que puede pasar es una dlsmlnuclôn 
del transporte a partir de las clnoo de 
la tarde. Pero va a haber transporte".

CUERPO MEDICO NACIONAL

El Cuerpo Médico Nacional integrado 
por la Federaciôn Médlca del Interlor 
y la Comisiôn Integremial Médlca, die- 
ron a conocer una declaraciôn en el 
que analizan la situaciôn de la salud 
en el pals, y concluyen en el deterioro 
de las condlciones de prestaclôn de 
serviclos sanltarlos y reclaman plena 
vigencia de las llbertades Indlvlduales 
y gremiales. *La atenclôn de la salud 
no escapa a la situaciôn que se vive 
en todos los ôrdenes do la vida del 
pals. Mâs allâ do la publlcldad que 
nos situa dolente del afio 2.000 hay una 
realidad que nos golpoa a dlarlo, al pue- 
blo y trabajadores do la salud". En otro 
pasale de la declaraciôn aflrman: "El 
Cuerpô Médico Nacional sefiala que ca­
da uno de los soctores dsbo exprosarse 
en forma auténtlca y representatlva y 
el mécanisme gremial es el instrumente 
mâs adecuado e Indlscutlble do expr#- 
slôn de los trabajadores y on ejercicio 
de ese derecho exige: plena vigencia 
de las llbertades Indlvlduales y on par- 
tlcular de los derechos sindicales; m#- 
dldas econômlcas Inmedlatas que per- 
mitan elevar el nlvol de vida do la po- 
blaclôn; concreslôn de un plan do m- 
lud coherente, organlzado a nlvol na­
cional partlclpando on su elaboraclôn 
todos los soctores Involucrados, que 
solo, podrâ reallzarso una vez obtenu 
das las condlciones soclo politlcas ade- 
cuadas". Con posterlorldad a esta de­
claraciôn ampliamente dlfundlda por la 
prensa se Informé que los Dres. Qre­
gorio Martirena, Carlos Gômez Haedo 
y Tabaré Caputl fueron citados a dé­
clarer en dependencias policiales.

Cuatro de los médicos que organlza- 
ron la conferenda de prensa para In­
former sobre la situaciôn sanltarla del 
pais, fueron Interrogados por la Poli- 
cla el miércoles pasado, dljeron fuen­
tes allegadas a los profeslonales afec- 
tados.

Los cuatro médicos que fueron cita­
dos por el Departamento de Informaclôn 
e Inteligencia de la Policia el miérco­
les pasado son Gregorlo Martirena, Mar- 
cos Carâmbula, Tabaré Caputtl y Carlos 
Gômez Haedo.

Segûn pudo seberse, en el transcurso 
de los Interrogatorlos, se les preguntô 
a los profeslonales las razones por las 
cuales no habia sollcltado autorlzaclôn 
para llevar a cabo la conferenda de 
prensa y se les Inqulrlô aslmlsmo sobre 
el ténor de las manlfestaclones que for- 
mularon en la oportunldad.

Las fuentes consultadas Indlcaron, 
por otra parte, que a esta conferenda 
de prensa organlzada por ambas gre­
miales profeslonales, podria seguir una 
"Jornada Médlca Nacional", para con­
tinuer Informando a la poblaclôn sobre 
su estado sanltarlo.

UNIVERSIDAD-BID

El qoblerno uruguayo decldlô cance- 
lar el préstamo de 32,5 millones de dô­

Siete dias

lares, del cual sôlo se utillzaron elen 
mil dôlares. Un comunlcado de la Pre- 
sidencla de la Repûbllca sefialô; "con 
fecha 12 de enero el Poder Ejecutivo 
decldlô soliciter al Banco interamerfea- 
nô d# Desarrollo la cancolaclôn del 
préstamo 382 OC-IR que fuera aprobado 
en au oportunldad con dettlno al pro­
yecto Univereldad - BID. pivertoa In- 
convenlentee técnlco# asi como demora# 
en la tramltaciôn administrative del pro­
yecto hen Impedido cumplir con los re­
quisitos exlgldos por dicha Instltuclôn 
financière para reallzar los deeemboi- 
sos respectives. La prolongaclôn de 
este estado de cotas résulta Inconvé­
nients en vhrtud del gasto contlnuo que 
olgnlfica la comisiôn de compromlso 
(1.25 por clento anual sobre saldos no 
desembolsados), partlcularmente en lae 
présentés circonstancié# de restrloolo- 
nee fineicere# Interne# y externes". Ex- 
traofiçlalmente se Informô que el gasto 
de ''comisiôn de compromlso" que 
moDClona el comunlcado oflclal ocaslo- 
naria una pérdlda de 2 millones de dô­
lares para Uruguay.

FUCVAM

La Federaciôn Uruguaya de Coope­
ratives de Vlvlendas por Ayuda Mutua 
(FUCVAM) Inlciarâ a fines del présente 
mes una campafia para recolectar fir­
mes que permlten plébisciter la ley re- 
cientemente aprobada por el Poder 
Eiecutivo, segûn la cual las cooperatl- 
vas de vlvlendas se Incorporan al ré- 
glmen de propiedad horizontal. Dlrec- 
tivos de FUCVAM sefialaron que el 26 
de febrero se lievaré a cabo una "Gran 
Jornada de rscolecclôn de firmes" en 
todos los barrlos de la capital, y en 
lugares pûblicos como ferlas, playas y 
clnes.

VEGH EN BRASIL

El Mlnlstro de Economie y Flnanzas 
viejô e Brésil, a efectos de anallzar 
con atuorldades bresllefies diferentes 
espectos de les relaciones econômlcas 
entre los dos paises, y préparer la vi­
sita del Tenlente General Gregorio C. 
Alvarez. Antes de partir Vegh sefialô a 
la prensa que "mantendremos las gran­
des lineas del programa". Asegurô tam- 
blén que trataremos de que sea un 
afio lo menos confllctlvo posible para 
lograr la transiclôn politlca".
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Sandino: la lucha latinoamerlcana
Hace 50 afios, el 21 de febrero de 1934. 

fue asesinado en Nicaragua César Augus­
te Sandino. Desde enfonces se le recuer- 
da como un sîmbolo actualizado de la 
resistencia c.entroamericana al imperialis- 
mo y a las sangrientas dlctaduras nacidas 
bajo sus auspicios.

Es diffcil percibir desde las lejanias geo- 
gréficas e histôricas dél Rio de la Plata, 
las angustias que les trajo la geograffa y 
la historia a los pequefios pafses de Cen- 
troamérica y el Caribe. Cuando se Inter­
préta en términos de lucha Esta—Oeste 
los sucesos actuales de El Salvador y 
Nicaragua, se olvidan mâs de cien afios 
de historia.

La oroxlmidad a los EE.UU., su estre- 
chez territorial, apretada por el Carib.e y 
el Pacifico, mâs la debilidad global he- 
redada del periodo colonial y las divisio- 
nes generadas por el proceso de emanci- 
paciôn; todo eso estâ présente en la in a- 
cabada tragedia de taies pueblos. El res­
te lo hizo la polltica norteamericana, ten- 
diente a tener bajo tutela toda la zona, y 
a mantenerla en situaciôn de atraso co­
mo campo de acciôn de sus compafiias y 
de los aventureras especuladores, todos 
ellos protagidos por la permanente ame- 
naza de las cafioneras présentes en los 
puertos principales, y de los frecuentes 
desembarcos de "marines” para sostener 
O derribar gob'rernos.

En este contexto, Cuba Panamâ, Re- 
pûblica Domlnicana y Nicaragua, fueron 
objetivos "privilegiados”, aunque no ûni- 
COS. , . .

Nicaragua, el mayor de los palses de 
Centroamérica. aqregaba al Interés gene­
ral de los EE.UU sobre esa région, ca- 
racteristicas qeogrâficas favorables para 
la construcciôn de un canal Interoceânl- 
co, mediante el aprovechamiento del no 
San Juan, que une el lago Nicaragua con 
el Caribe, dejando sôlo 20 kilômetros de 
tierras (zonas de cerros) entre este lago 
y el Océano Pacifico.

Después de emanclparse de la admr- 
nlstraciôn hispana, Nicaragua estuvo ln- 
corporada a la breve experiencia Impérial 
del México de Iturbide, participé luego en 
el frustrado intento de federaclôn centrer 
americana y quedô posteriormente orga- 
nizada comc'un débit Estado, nominal men­
te independlente, con una sociedad de 
bajo Indice de crecimiento demogrâfico 
dividida entre muchos desposeldos y po- 
cocos privilegiados, pollticamente inesta- 
ble, con una economla de monocultivo 
absorbida por las grandes plantaciones, 
financieramente insolventQ y agobiado por 
el endeudamiento externo, todo lo cual 
lo arrastrô con rapidez a una sltuaclôn 
de dependencia respecto a la incipiente 
potencia del Norte. Para peor, situada en 
urta zona geolôglcamente expuesta a los 
sismos, de^iô vivir periôdicamente las 
grandes desgracias co:ectivas que éstos 
provocan.

UNA HISTORIA CONVULSIONADA

Sacudido el nuevo Estado por las ri- 
validades entre ias ciudades.de Leôn y 
y Granada, coincidente con la pugna en­
tre liberales y conservadores, a lo que 
se sumaba las presiones dé los acreedo- 
res extranjeros, Nicaragua abriô de par 
en par sus puertas a la ingerencia de los 
extranos, cuando uno de los bandos po* 
llticos llegô al extremo de llamar en su 
avuda a un aventurera norteamericano 
(William Walker), quien antes -de ser de- 
rrotado por una coaliciôn centroamerica- 
na, extremô su audacia y su ridiculo al 
punto de autoproclamarse "présidente” 
(1856).

El ridiculo de esta aventura no era, sln 
embargo, tan inofensivo. Por otros proce- 
dimientos, la ambiciôn impérial continua- 
ria manifestândose a través de persona- 
jes nicaragüenses que no vacilaban en 
encaramarse en el poder con los auspr- 
cios de aquel a potencia.

La segunda intervenciôn de los EE.UU 
en la politica nicaragûense, se produjo

en el marco de la nueva orientaciôn lm- 
presa a las relaciones interamericanas y 
americana—europeas por èl presidents 
Teodoro Roosevelt, cuyos mandates pre* 
sidenclales transcurrieron entre 1901 y 
1909. En esa época, las preocupaciones 
norteamericanas comenzaban a darle pre- 
ferencia a la zona de Centroamérica y el 
Caribe, zona hasta enfonces dominada por 
las sucesivas intervenciones europeas en 
procura del cobra compulsive de ias deu- 
das impagas de estos débi'es palses. Es­
ta peligrosa presencia alarmaba a teô- 
ricos influyentes como el almirante Alfred 
T. Mahan ("El interés de Amérlca en el 
poderio maritlmo”), quien insistia en la 
necesidad de eliminar esa presencia sobre 
todo en vista de las nuevas condiciones 
geopoliticas que crearla la inmlnente aper- 
tura del Canal de Panamâ, y la proyecta- 
da alternativa del canal de Nicaragua.

Como respuesta al bloqueo europeo de 
Venezuela, el présidente Roosevelt reflo- 
tô la doctrlna Monroe (no Intervenciôn, 
europea, en América), agregândole una 
reinterpretaciôn a la que se le ha de* 
nominado "Corolario Roosevelt”. Segùn» 
ella, los EE.UU ejercian en adelante una 
acciôn policial en Latinoamérica, prota- 
giendo sus Intereses y los de los euro* 
peos. El objetivo visible era evitar las 
intervenciones europeas asegurando el 
cobra de las deudas y procesando una 
transferencia hacia EE.UU de dichas deu­
das, en tanto se abrogaba la facultad de 
decidir cuâles eran los gobiernos que por 
sus transgresiones representaban un peli* 
gro, para acudir con sus fuerzas "civili- 
zadoras" a remediarlo.

A la politica de Roosevelt, que apostro* 
fara en su oportunidad el poeta Ruben 
Dario, se le ha llamado politica del ga- 
rrote (big stick), nombre derivado del an* 
tiguo refrân aludido por el présidente en 
uno de sus primeras discursos: "Habla 
quedamente y lleva un buen gorrote (big 
stick) y asl llegarâs lejos”. Colombia, Ve­
nezuela, Cuba, Santo Domingo y Nicara­
gua, supieron pronto de qué se trataba; 
la Enmlenda Platt y la creaclôn del Estado 
de Panamâ, fueron los primeras frutos.

La intervenciôn en Nicaragua se produ­
jo durante el goblerno del "liberal" Ze- 
laya, quien al cabo de 16 afios de "presi­
dencia” debiô soportar un alzamianto re* 
volucionario conservador justamente cuan­
do se hallaba en confllcto con empresa- 
rlos norteamerlcanos. Y bastô que, a pro- 
pôsito de la ejecuciôn de dos sûbditos 
norteamerlcanos, el canclller de EE.UU. le 
dirigiera una nota Insultante a Zelaya para 
•que éste renunclâra a la presidencia, y 
se instalara un nuevo présidente compla- 
cienfe, el conservador Adolfo Diaz, has­
ta entonces abogado de una compafiia 
norteamericana, y sentado en el sillon 
presidencial bajo el amparo de los "in­
fantes de marina”.

Se conocieron entonces los Convenios 
Dawson, mediante los cuales el goblerno 
nicaragûense consentia poner sus adua- 
nas bajo la supervislôn norteamericana a 
efectos de garantizar el cobra de la dau- 
da externa; recibia un empréstito de ban- 
queros neoyorqulnos con la garantie dp 
los Ferrocarriles y el Banco de la Naclôn; 
y accedia a la construcciôn de un canal 
interoceânico con la conceslôn de 99 afios 
mâs bases militares y estaciones carbo* 
neras de reabastecimiento en puertos e 
islas nicaragüenses, Los liberales se al- 
zaron contra esta politica entreguista y 
tuvieron algunos éxitos que fueron inte- 
rrumpidos por una nu.eva Intervenciôn nor­
teamericana, consumândose una verdade- 
ra ocupaclôn del pais durante 19 afios.

En el transcurso de dlcha ocupaclôn, 
fue suscrito el tratado Brian — Chamorro 
(1914), que concedia derechos sobre el 
canal a construirse a camblo de très ml* 
llonps de dôlares. Esto ocurrlô durante el 
goblerno de Woodrrow Wilson qulen, en 
contradicclôn con los prlnclpios que pro* 
clamaba en los altos foras mundia'es, fue 
prôdigo en Intervenciones que afectaron 
también a México, Repûblica Domlnicana 
v Haiti.

En 1925, cuando se considéré que ha* 
bian sido alcanzados los objetivos (afir- 
maciôn de un elenco gobernante adicto, 
recuperaciôn de los préstamos, extensiôn 
de las inversiones privilegiadas), el go- 
bierno norteamericano retlrô los “mari­
nes”. Poco después, recomenzaron las 
guerras civil,es. Fracasô un Intento de co- 
partlclpaciôn liberal—conservadora, puas 
los jefes conservadores desalojaron al vi­
ce présidente liberal Sacasa, quien recu- 
rrlô entnoces a las armas obteniendo ayu- 
da dpi présidante mexicano Calles.

La ayuda mexlcana condujo a una nue­
va intervenciôn norteamericana. Eran muy 
malas las relaciones méxico—norteameri­
canas después de la Revoluciôn de 1910, 
y el goblerno del présidente Coolidge,

alentado por la oplnlôn conservadora del 
pais del norte. se decldlô a frenar toda 
posibllldad de extensiôn de la influencla 
mexlcana. Por entonces, ya comlenza a 
ser agitado el fantasma del comunlsmo 
en virtud de las audaces reformas del re- 
gimen mexicano y por haber sido México 
el primer pais que diô su reconoclmlento 
diplomôtico a la URSS, aislada desde el 
advenimiento del réglmen soviético.

Asi la revoluciôn liberal de Sâcasa y 
Moncada serâ tratada de comunista, lo 
mismo que se haria en adelante con todo 
movlmiento social o antlimperlalista que 
ocurriera en América.

Asi pues, EE.UU. vuelve a Intervenir con 
sus tropas, llamado por el congreso ni- 
caragüense, que solicita protecclôn ante 
la amenaza de México. Las fuerzas inter- 
ventoras apoyan al tristemente célébré 
Adolfo Diaz, nuevamente "electo" prési­
dente, y casl 5.000 efectlvos ocupan Ni­
caragua; esta vez deberân emplearse a 
fondo contra la intranslgencia de un jefe 
revoluclonario que no se vende: Augusto 
César Sandino.

UN LUCHADOR INTRANSIGENTE

Descripto el momento y el escenario 
de la tragedia, nos encontramos ahora con 
el protagoniste mâs relevante.

Nacido en la pequefia villa de Niquino- 
homo, el 18 de mayo de 1895, Sandino 
recibiô solamente la ensefianza elemental, 
el mâximo a que podian aspirer los hijos 
de familias modestes. Trabajô como asa- 
leriedo en su patrie v luego, durante algu- 
ns afios en Honduras, en Guatemala y en 
México. En este ûltlmo pais, trabajando 
en el Puerto de Tampico como obrero de 
una compafiia norteamericana, tomé con- 
tacto con los problèmes gremiales y con 
le realidad de le acciôn Impérialiste, En 
1926 vuelve e su pais para Incorporarse 
a la lucha de los liberales; con 29 hom- 
bres reclutados en San Alblno, forma el 
germen del que mâs tarde habré de de-

nominar "Ejérclto Defensor de la Sobe- 
renia de Nicaragua”. Menospreciado por 
aquéllos que crela sus aliados, debe con- 
fiar en su propia lucha, teniendo como 
reducto.la zona de Las Segovias; y a pe- 
sar que sus éxitos colocan en situaciôn 
inmejorable a las otras fuerzas liberales, 
dlrlgidas por el general Moncada, éste 
llega a un acuerdo, el pacto de Tipitapa, 
por el cual se cesa la lucha y se consien- 
te la presencia norteamericana a camblo 
de la promesa de elecciones libres bajo 
su vigilancia.

Sandino considéra deshonroso este 
pacto que pone a la repùblicâ bajo tu­
tela y opta por proseguir la lucha. Cons-* 
ciente de sus relativas posibllidades con 
una fuerza poco numerosa y mal armada, 
opta por la guerra de guerrillas, con aq- 
ciones de hostigamiento que evitan el 
choque frontal con el ejérclto regular. 
Calificado desde entonces como “bandi- 
do”, es intimado a rendirse; sus arrogan­
tes respuestas repudian al invasor y a 
los entreguistas, al tiempo que anuncian 
su compromiso .de luchar hasta ver libre 
de extranjeros su patria. Alza la bandera 
roja y negra, "simbolizando con esos co­
lores, libertad o muerte” y lanza su gri- 
to de guerra: 'Patria y Libertad1.

En El Ocotal (17 de julio de 1927) los 
norteamerlcanos utilizan contra él el re- 
curso de la aviaciôn, siendo ametrallados 
los campesinos que se habian sumado a 
sus filas; la oplnlôn internaclonal se con- 
mueve, pero la intervenciôn continua.

Al cabo de algunos afios, cuando des­
pués de la terrible crisis del 29, el elec- 
torado norteamericano deposita su con- 
fianza en Franklin Qelano Roosevelt, el 
pais del norte Intenta un câmbio de poll­
tica que lo libéré de las gravosas obliga- 
ciones contraidas en los pafses interveni- 
dos y mejore su Imagen ante Latinoamé­
rica.

Una de las medidas adoptadas es el 
retira de las fuerzas de ocupaclôn de Ni­
caragua, que se hac.e efectivo entre di- 
ciembre de 1932 y enero de 1933. Pâra 
ese entonces ya gobernaban en el pais 
los liberales, sucedléndose en la presi­
dencia Moncada y Sacasa. Ante la nueva 
situaciôn Sandino suscrlbe un pacto de 
paz con el goblerno y se retira junto a 
su gente a ias Segovias. Sin embargo su 
presencia es mlrada con recelo por quie- 
nes acechan ya tras el poder; antes de 
retirarse, los norteamerlcanos han forma- 
do y adiestrado un cuerpo pplicial-mili- 
tar, la Guardia Naclonal y su jefe, Anas- 
tasio Somoza, no demorarâ en poner en 
evldencia sus amblciones.

Sandino y sus partidarios son hostigados, 
en tanto los problemas del pais no son 
rasueltos. Invitado por el présidente Saca­
sa, asiste a una recepciôn de éste, el 21 
de febrero de 1934; al salir de ésta es 
detenido y asesinado por los hombres de 
Somoza, quienes completan luego su labor 
asesinando trescientos sandinistas qu,s per- 
manecian en el campamento de Wiwili. Dos 
afios después se cierra el circulo; Anasta- 
sio Somoza asume el poder en el que per- 
maneqerén él y sus sucesores durante mâs 
de cuatro décadas hasta ser desalojados 
por una nueva revoluciôn sandinlsta, de ca- 
racteristicas algo distintas como distinto el 
tiempo que se vivia muy cambladas las 
circunstancias que envolvlan el nuevo su- 
ceso.

La lucha de Sandino, con Ta modestla 
de sus alcances, tuvo amplio eco en una 
época que despertaba al antiimperlallsmo. 
Sandino no fue un ideôlogo ni un gran 
conductor de masas; no estaba en condi­
ciones de serlo. Tampoco tuvo la oportuni­
dad, que quizâ no deseô, de hacer la di- 
ficll experiencia del trânslto de héroe ven- 
cedor a gobernante, experiencia que ha 
desflgurado histôrlcamente a tanfos ven- 
cedores. Pero fue un revoluclonarlo inté­
gra que tuvo la Intulclôn 4e la unidad 
esencial de indoamérlca, la "América ra­
cial” como gustaba llamarle.

Su obstinada Intranslgencla le dio valor 
de sjmbolo. Représenté un momento de la 
consciencia latinoamerlcana en que el har- 
tazgo ante la prepofencla de los de afue- 
ra y el entregulsmo de los de adentro, Im­
pulsé a la acciôn revolucionaria. Su grito 
de "Patria y Libertad" resonô en el nacio- 
nalismo de los pueblos de América Inmer- 
sos en la mlsma tragedia. Y continua te­
niendo vigencia.

ciudades.de
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El ruido 
peronista

Toda la atenclôn en la nueva democra­
cia argentine se centré, la semana pasada, 
en el tratamiento por parte de la Câmara 
de Diputados, del proyecto de ley de re- 
ordenaciôn sindical. Tras una maratônlca 
sesiôn que insumiô dieclocho horas de de- 
liberaciôn, aprobô, con algunas modifica- 
ciones, el proyecto que tuera estructurdo 
por el Poder Ejecutivo. El proyecto del go­
bierno establece el llamado a elecciones 
en los sindlcatos, el control del escrutinlo , 
por parte del Estado —asf como, también, 
el control de los fondes slndical.es— y la 
presencia de las minorlas en la direcclôn 
de los sindlcatos. El proyecto original se 
proponla la reallzaciôn de esas elecciones 
en el menor tiempo posib'.e, tiempo que se 
abrevlaba a 120 dlas en el caso de los 
sindicatos que aûn permanecen Intervenl- 
dos. En este aspects se modiflcô el pro­
yecto Inlclal, fijândo^e un plazo ûnico, de 
180 dlas, contado desde el momento en 
que la futura ley sea reglamentada. La figu­
ra del "Admlnlstrador" de cada slndlcato, 
deslgnado por el Ministerlo de Trabajo, y 
cuya misiôn principal es la de convocar 
y organlzar en el menor tiempo posible el 
llamado a elecciones, fue obi.eto de gran 
discusiôn. En definitiva, se la sustituyô por 
un "delegado transltorlo" quien deberâ, en 
plazo de dlez dlas, convocar a todas las 
corrientes sindicales para que propongan 
sus candidatos. Los nombrados integrarân 
una Junta fiscalizadora gremial que podrâ 
intervenir, en repreeentaciôn de los traba­
jadores, en caso de conflictos laborales. 
Otra de las reformas introducidas hace re- 
ferencia a la antigüedad de los trabajadores 
para poder accéder a los distintos cargos, 
ya que el proyecto del Ejecutivo no esta- 
blecla prévision alguna al respecto. Se dis- 
puso, en cambio, la necesldad de una an­
tigüedad mlnima de très meses en el esta- 
blecimiento y de dos afios, continues o no, 
para poder ocupar cargos de dlrecciôn 
gremial. El perlodo mâximo del mandate 
para los dirigentes sindicales serâ de très 
afios» habiéndose agregado en Diputados 
la posibilidad de la reelecclôn.

En la discusiôn de este proyecto de 
ley, tuvieron un destacado protagonlsmo 
—por primera vez, segûn la opiniôn de 
viejos parlamentarios— las personas ublca- 
das en la "barra" de la Câmara de Dipu­
tados. En efecto, desde que comenzara el 
debate simpatlzantes radicales y peronistas 
intercamblaron todo tipo de cânticos, re- 
criminaciones e Insultos, habiéndose pro- 
ducido incluso varios forcejeos a lo largo 
de la dilatada sesiôn. La discusiôn entre 
diputados oficialistas y opositores menudeô 
en fuertes acusaciones y en constantes alu- 
siones al pasado El présidente del cuerpo, 
Juan Carlos Pugllese, condujo el debate 
con tolerancia, pero los continues d.esôr- 
denes de la barra le obligaron a Interrum- 
pir, en varias oportunldades, el decurso de 
la sesiôn. Una de ellas se produjo cuando 
ingresô al recinto el ex candidato a la Go- 
bernaciôn de Buenos Aires, el peronista 
Herminio Iglesias, "Conmigo o sinmigo", 
como peyorativamente lo llaman los radica­
les. Segûn comentô luego un dlputado, 
Herminio Iglesias entré armado al recinto 
parlamentario y su Irrupclôn résulté tan 
desafortunada que, un dlputado peronista 
déclaré que después de este episodlo, “el 
radicalisme tiene aaegurados otros sels 
afios de gobierno". En cambio Saûl Ubal- 
dinl, représentante de la C.G.T., reclbiô 
aplausos de la barra e, Incluso, de algunos 
diputados. Ubaldinl llegô al trente de una 
manifestaclôn de entre doce y quince mil 
trabajadores que recorrleron las calles cén- 
tricas de Buenos Aires en repudlo al pro­
yecto d.e reordenamlento sindical. En la 
manifestaclôn resultô notorla la ausencia 
del dirigente sindical Jorge Trlaca. quien 
se habia opuesto a la reallzaciôn de esa 
marcha hasta el Congreso. La oooslclôn

sindical al proyecto se ha fundado, prln- 
cipelmente, en lo relatlvo a la intervenciôn 
del Ministerio de Trabajo en la vida Inter­
na de los gremlos.

En uno de los serlos altercados vlvldos 
en sala, Pugllese califlcô como "Indlgno" 
el procéder de la bancada peronista, cuan­
do los Intégrantes de ésta se sumaron al 
canto de la "marcha peronista", sumando 
sus voces a las de la barra. Termlnado el 
incidente, Pugllese aclarô que su califlca- 
tivo estuvo dirigldo a la actitud y no a las 
personas. "De todas formas —agrégé— no 
es un térmlno para usar en la Câmara... 
se me escapô", s’.endo sus palabras reclbl- 
das con fuertes aplausos de todos. En el 
recinto par'amentario se desplegaron dos 
grandes carteles, Introducidos por los pe- 
ronistas que se instalaron en la barra. Uno 
de silos decia "Coca Cola - Alfonsln", en 
tanto que el otro lucia los emblemas y la 
denominaciôn del Partldo Justlciallsta. Los 
simpatlzantes radicales corearon "Juventud 
radical en la lucha popular", en tanto que 
los peronistas respondlan "Juventud radi­
cal, Policia Fédéral". Otros cânticos pero­
nistas expresaban "Borom, bom.bom, los 
sindlcatos son de Perôn", a lo que los 
radicales respondlan "Burocracia sindical, 
los aoova Alsogaray", haclendo aluslôn a 
la actitud asumida en este debate por el 
diputado de la Unlôn de Centro Democrâ- 
tico, Alvaro Alsogaray, quien sostuvo la 
inoportunidad del provecto de ley, reclblen- 
do de la barra un "Gracias, compafiero", 
que no dejô de provocar hllarldad entre los 
radicales. Al retomar el uso de là pala­
bra, Alsogaray sefialô, con buen humor, 
que "en este suefio de fantasia, nunca me 
esperé un aplauso asl". Pero el cântico 
que mâs enfureciô a los peronistas fue, sin 
duda, el de "Milanesa, mllanesa, ahora vie­
ne Isabel y les corta la cabeza".

El proyecto de ley serâ anallzado en 
esta semana por el Senado, estimândose 
que la discusiôn resultarâ mâs serena que 
lo que fue £n Diputados. Los radicales, que 
no tlenen mayorfa en el Senado, estân ne- 
gociando el apoyo de distintos senadores 
pertenecientes a Partidos provinciales, no 
d.escartândose que el proyecto pueda çu- 
frlr algunas modlficaclones.

A apenas sesenta dlas de haber asu- 
mido el poder, el gobierno radical ha lle- 
vado adelante la reforma mllitar y la re­
forma sindical. dos temas centrales de su 
campafia électoral que han generado dl- 
versas dlscrepancias con otros sectores del 
pals. Pero pese a las dlscrepancias y aûn 
al bulllcio y al griterlo que han generado, 
existe conciencla generallzada de la supp- 
rloridad del método democrâtlco trente al 
sllenclo y el anonlmato con que el ante- 
rlor gobierno mllitar dictaba sus resolu- 
clones.

E. J. T.

La experiencia 
venezolana

Las ejemplares elecciones realizadas 
en Venezuela el pasado afio y la 
asunciôn de Jaime Lusinchi Como 
nuevo Présidente del pals, nos dan mo- 
tivo oara realizar una breve resefia his- 
tôrica de la Venezuela contemporânea.

Nadie duda que el présente demo- 
crâtico del pals es fruto de un rico 
pasado donde fecundas experiencias 
—como la de mediados de la década 
del cuar.enta— han sido la simlente de 
la que ha brotado la singular democra­
cia de hoy.

El pals viviô entre 1908 y 1935 la 
prolongada y sangrienta dictadura de 
Juan Vicente Gômez que estuvo signa- 
da por el mâs absoluto desprecio por 
los derechos humanos, ya el petrôleo 
era un prec’ado manjar que —compli- 
cidad dictatorial mediante— estaban 
prestas a devorar las multinacionales 
del petrôleo. El "oro negro" era ya 
vital para la economla de los paises 
centrales, y a partir de ese momento 
la tlerra del Libertador Bolivar estaria 
en la mira de los grandes intereses in­
ternacionales.

La huelga de los obreros del petrôleo 
en 1936 fue un Indice de la cruel si­
tuaciôn que padeclan.

Los Generales Eleazar Lôpaz y Mé­
dina Angarita —salvo algunas medidas 
liberalizadoras —fueron la continuidad 
del régimen de Gômez.

En 1945 un victorioso movim ento cas* 
trense encabezado por la joven oficia- 
lidad, derroca a Médina y forma una 
Junta de Gobierno encabezada por Rô- 
mulo Bentancour. Este perlodo es de- 
cisivo, ya que se inicia un profundo 
proceso de dsmocratizaclôn que co- 
mienza en 1946 con la convocatorla a 
elecciones para una Asamblea Cons- 
tituyente, emerge triunfadora de esos 
comicios por abrumadora mayorla Ac­
ciôn Democrâtica, de Bentancourt. En 
1947 se realizan las primeras eleccio­
nes libres del siglo y se enfrentan por 
una parte Acciôn Democrâtica, de ten* 
dencial social-demôcrata y al Copei, de

Del Comité Central Israelita
El CCIU slente el Ineludibla Impera- 

tivo de poner en conoclmiento de la 
opiniôn pûblica el crimen salvaje del 
cual fue objeto una familia judia en 
la ciudad slria de Alepo.

Desde tiempo atrâs, a las dlscriml- 
naciones y humillaciones a que se ven 
sometldos los clnco mil judfos que vl- 
ven en Siria, debiô agregarse —en re- 
laciôn a la comunidad de la ciudad 
siria de Alepo —en una campafia de 
terror por medio de amenazas anônl- 
mas a intégrantes de la colectivldad.

El pasado 28 de diciembre las ame­
nazas se tradu[eron en sinlestras acclo- 
nés. La Sra. Lilllén Antabl Abadi, una 
judia siria de 25 afios que estaba em- 
barazada, y sus dos hljos de sels y très 
afios respectivamente, fueron llteralmen- 
te cortados en pedazos. Segûn Infor­
mes obtenldos de diverses fuentes el 
esposo y padre encontrô a la sefiora 
con el estômago abierto de un tajo, 
los pechos cortados y otras mutllaclo- 
nes que nos abstenemos de pormeno- 
rizar.

Debe agregarse que los miembros de 
la comunidad judia de Alepo no cesan

Rafael Caldera, de tendencia social*- 
cristiana. Aqul comienza el bipartidis- 
mo que luego serâ prenda de estabill* 
dad Institucionalidad. Las elecciones 
son ganadas por Acciôn Democrâtica 
cuyo candidato es el destacado escri­
tor Rômulo Gallegos. Su programa pro- 
gresista y transformador se frustré por 
el golpe mllitar de 1948 que daba ini- 
cio a un nuevo ciclo de dictaduras.

Luego de la calda de la dictadura 
de Pérez Jiménez en 1958, se inicia un 
nuevo ciclo constitucional, triunfa Ben­
tancourt, su programa de desarrollo no 
abarca sôlo la industrie sino también 
el agro Impulsando una vigorosa refor­
ma agraria. Su gobierno debe soportar 
una cruel escalada guerrillera con apo­
yo cubano, la que es desbaratada en 
el marco d.e la Constituciôn y la ley, 
dando las FFAA un ejemplo da apego 
al derecho.

Su correligionario Raûl Leonl lo su- 
ced.e en la Presidencia.

En 1969 llega al poder el Copei, con 
Rafael Caldera. En 1973 retorna Ac­
ciôn Democrâtica, ahora con Carlos 
Andrés Pérez, quien en 1976 naciona- 
liza el petrôleo, vieja aspiraciôn del 
pals en su larga lucha en pro de po- 
sser para la naciôn el tan preciado re- 
curso. En 1979 vuelve el Copei con He- 
rrera Campins, cuyo mandato final za 
en el marco del agotamiento del modè­
le petrolero, con una aguda crisis fi* 
nanciera y una mostruosa deuda ex­
terne. Nuevamente en las elecciones 
pasadas las miradas de los cludada* 
nos volvieron al viejo partldo social- 
demôcrata, con Lusinchi, a la cabeza, 
que promete revitalizar la economla en 
el contexto de una lucha mâs amplla 
en pos de un nuevo orden econômico 
Internaclonal.

A la democracia venezolana vaya 
nuestro humilde homenaje en el inlcio 
de una nueva etapa de su vida consti­
tucional.

HILARIO CASTRO TREZZA 
Florida

de reciblr siniestros avisos en los que 
expresa "tû serâs el prôxlmo".

La frla relaciôn de estos hechos ha­
ce ocloso otro tipo de comentarios.

Sin perjuicio de la necesldad de que 
las autoridades slrias deben evitar que 
esos actos queden Impunis no cabe 
otra via que redoblar todos los esfuer- 
zos posibles ante el gobierno sirlo a 
fin de que se permita emigrar a los ju- 
dlos, sin neces'dad de que deban per- 
manecer en Siria —como es usual en 
la actualidad— parientes prôximos co­
mo rehenes. cada vez que se desea 
viaiar al exterior.

SI se ha podldo llegar a esos extre- 
mos demenciales, como el caso que 
motiva esta publicaclôn las considera- 
o'.ones humanltarias deben desplazar 
cualquier otro tipo de câlculos subal- 
ternoe, de modo de poner a salvo el 
rémanente de la colectivldad judia en 
Siria.
Dr. Pedro Solofsky, Secretario General. 
Dr. Nahum Bergstein, Présidente.
Montevideo, febrero 9 de 1984.
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Con Chernenko, todo seguirâ igual
La elecclôn de Konstantln Chernenko 

como Secretario del Partido Comunista so­
viético, no figuraba en los câlculos de 'a 
mayorla de los analistas occidentales.

Quizâs omitieron conslderar las carac- 
terlsticas que han venido presentando los 
antacesores en el cargo que quedara va­
cante con la muerte de Andropov. En ese 
sentldo, Brzezlnskl destecaba hace mâs de 
velnte afios que "las figuras vlctorlosas (en 
la polltica de la URSS) fueron Individuos 
que comblnaron hébilmente su percepclôn 
del Interés colectivo innato de la minorla 
gobe mantes con la manlpulaciôn efleaz del 
aparato del Partido, partlcularmente por In- 
termedlo del Secretariado" ("Ideologla y 
poder en la polltica soviétlca").

Chernenko, sin dudas, debe reunir am- 
bos requisitos. *

Tiene una iarga carrera dentro de la In- 
fraestructura partldista, lo que le ha dado 
—pensamos— un conocimiento aflnado de 
los diversos sectores que componen el Par­
tido y especialmente, de! Comité Central, 
del Politburô y de la Secretarla General.

Y el conoQimiento de los diversos acto- 
res de las decisiones es imprescindible, 
dentro y fuera de la Unlôn Soviétlca, en 
todo tiempo y lugar, para una adecuada 
selecciôn de los medios destlnados a ase- 
gurar la concreciôn de los objetivos pro- 
puestos.

Brzezlnskl —en la obra ya cltada— sos- 
tenla que, en términos generales, la cues­
tlôn vincu'ada con el poder po Itico obli- 
gaba a tener présente que el sistema co­
munista de la URSS imponfa un roi bâsl- 
camente adminlstratlvo a los mâximos diri- 
gentes. Segùn su punto de vista —que los 
hechos de los ùltimos decenios confifi-

man— son aquelas personas "que poseen 
capacidad en el campo de las relaclones 
humanas o de la organlzaclôn social (las) 
que tlenen una perspective suficlentemen- 
te amplia para permltlrles una integraclôn 
general y que ascienden desde la base con 
la mente y la capacidad personal concen* 
trados en el objetivo total de la organlza- 
clôn: la reallzaciôn de su propôslto hlatô- 
rlco".

De allf extrafa la cinolusiôn de que "el 
administrador" posee una apreciable ven- 
taja sobre "el experto", sea éste un tec- 
nôcrata o un burôcrata.

Agregaba que, en la Unlôn Soviétlca, 
"un opositor debe ser capaz de trabajar en 
el marco de la organlzaclôn gobernante" 
aprovechando las ventajas resu tantes de 
la neutralizaciôn que, iecfprocamente, se 
efectùan los sectores "dogmâticos" y la 
"intelectualidad administrative y técnlca" 
no dogmâtica.

Combinar o canalizar ambos sectores 
—o, si se quiere, "domesticarlos"— pa- 
rece haber sido, en efecto, la tarea de la 
dirigencia eovlética desde la muerte del 
"camarada” Stalln. Y el producto résultan­
te ha sido con ligeras variantes, el propô- 
sito de convertir primero y consolidar lue- 
go, a la URSS como una potencia econô- 
mica y milltar, bajo la égida del Partido.

Chernenko venia ocupando simultânea- 
mente un cargo en el Comité Centrai y en 
el Politburô, privileglo excepcional compar- 
tido ùnicamente con otros dos dirlgentes. 
Uno de estos ùltimos era y es, Grlgorl Ro­
manov a quien se le asignaban mayores 
posibilidades de accéder al cargo de Se­
cretario General.

Chernenko fue considerado en su mo­

mento como uno de los hombres mâs alle- 
gados a Brezhnev, el antecesor del recien- 
temente fa'lecido Andropov.

Fresca estâ la ùltima elecclôn en la que 
Andropov fue ungido como Secretario Ge­
neral del partido comunista soviético cuan­
do muchos observadores prevefan que esa 
era la oportunidad de Chenenko.

SI Brezhnev hubiera permanecldo algùn 
tiempo mâs en funciones, probablemente 
Andropov no habria sido Secretario Gene­
ral y se hubiera anticipado la culminaciôn 
de Chernenko.

Si, en cambio, la vida de Andropov se 
hubiera prolongado puede especularse con 
la fuerte posibllldad de que Mikhaïl Gor-

bachev, considerado como el mâs capaci- 
tado —y refinado— mlembro del Partido, 
debe contar aùn con e' inconvénients de 
sus clncuenta y pocos afios, demasiado 
pocos para un Politburô cuyo promedlo de 
edad ronda los sesenta ÿ ocho.

Y Romanov, con sus edecuados sesenta, 
quizâs con el de su cercanla a los sectoros 
militares de la URSS. A! igual que Ustinov, 
hasta hace unos pocos dias considerado 
una especie de "hombro fuerte" temido por 
Occidente.

Uno por su juventud relatlva y otro por 
sus vinculaciones, dejaron el camino expe- 
dito al encumbramiento de Chernenko.

Un encumbramiento explicable en fun- 
ciôn de los factores a que nos refiriéra- 
mos mâs atrâs y que, en lo sustancial, se 
resumen en una sôllda experiencia polltica 
adquirlda a través de una actuaclôn parti­
daria prépondérante y prolongada.

Puede decirse que esta e'ecclôn de 
Chernenko suglere reflexiones similares a 
las extraldas de ante^ores acontecimlen- 
tos de igual naturaleza.

En primer lugar. Una vez mâs se com- 
prueba el triunfo de una llnea conserva- 
dora, a expensas de los dirlgentes réfor­
mistes, mâs jôvenes y todavla en posiciôn 
mlnoritarla.

En eegundo lugar. Nuevamente se ad- 
vlerte la prédominance del engranaje po­
lltico sobre el milltar. La preocupaciôn y 
el desarrollo interno, especialmente el de 
la agricultura, la probable necesidad de 
una estrategia destinada a consolider et 
epoyo de le poblaciôn y otras considéra- 
clones anâ'ogas, vuelven a darle explica- 
ciôn a un hecho que desmiente la pretendi- 
da predominancia castrense dentro de las 
Intimidades del gobierno soviético.

En tercer lugar. En funclôn de lo ante­
rlor, no deben esperarse cambios aprecia- 
bles en la polltica exterior. Cambios que. 
por otra parte, resultan poco menos que 
imposibles en virtud del empantanamien- 
to en que se encuentran los principe es 
problemas mundieles.

Una transicion cautelosa
Moscû.— El proceso secreto de ele- 

gir un nuevo llder del Kremlin pareciô 
completarse el sâbado pasado con In­
formes acerca d^ que Konstantln Cher­
nenko habla ganado el apoyo de la ma- 
vorla de los funcionarios mâximos del 
Partido Comunista para suceder a Yurl 
Andropov como secretarlo general del 
partido.

Las fuentes locales aflrmaron que 
por un momento hubo una leve posibi- 
lldad de que la declslôn no anunciada 
por parte del llderazgo del partido pu- 
dljera ser cambiada en un plenarlo ex- 
traordlnarlo del declslvo comité central.

CAÜTELA EN LA TRANSICION

Al eleglr a Chernenko, de 72 afios, 
un estrecho colaborador del finado Leô- 
nldas Brezhnev, la direcciôn estarla op- 
iando por una suceslôn cautelosa y con- 
servadora, aunque d.e transicién.

Secretario del Comité Central desde 
1976, Chernenko fue ascendido a Inté­
grante pleno del Politburô en 1978. In- 
cluso antes de entonc.es, sln embargo, 
estaba diri^endo en todo lo importan­
te la oficlna de Brezhnev -y en ocaslo- 
nes era delegado para reemplazar al 
desaparecldo llder soviétlco durante sus 
frecuentes enfermedades.

Ahora ideélogo del partido, Chernen­
ko fue rival de Andropov para el puesto 
mâximo del partido hace qulnce meses, 
después de la muerte de Brezhnev. Pe­
ro en un gesto de solidaridad partidaria, 
nomlné a Andropov para el puesto y màs 
tarde lo apoyé en su seleccién como 
Jefe de estado en junlo de 1983.

La seleccién de un llder del partido 
es hecha por un pequefio grupo de fun­
cionarios importantes. Incluye a mlem- 
bros con voto y sln voto del Politburô, 
secretarios del Comité Central y algunos 
de sus mlembros mâs influyentes.

Es poslble que Chernenko no toma- 
ra el otro puesto de Andropov como

jefe de estado, lo que séria un Indiclo 
de que se habla elaborado una divlslôn 
del poder.

En los ùltimos tiempos habla sefia- 
les de que Chernenko conservaba su 
Influencla en la direcciôn durante la 
gestiôn de Andropov. Una edlciôn re- 
ciente d.e la hlstoria del Partido Comu­
nista Soviético lo mencionaba junto con 
Andropov como alguien que habla de- 
terminado los objetivos estratégicos del 
partido.

Andropov fue considerado desde el 
principio un llder dinâmico que deseaba 
abando;ar muchos preceptos tradicio­
nales de la polltica interna del comunis- 
mo soviético y poner en marcha la eco- 
nomla y la sociedad. Considerado un 
hombre muy rlguroso y puritano. lanzô 
una campafia contra la corrupciôn in­
terna.

Brezhnev, por otra parte, segùn se 
créé toleraba la corrupciôn y promovla 
la establlidad Interna en vez del cam- 
bio, y a Chernenko se lo asocia con 
su llnea.

En polltica exterior, los analistas no 
ven diferenclas significativas entre An­
dropov y Chernenko.

Otros competldores por el puesto de 
Secretario General fueron M:jail Gorba- 
chov, el mâs joven del Politburô con 
sus 52 afios, y Grigori Romanov, de 61. 
Junto con Chernenko, Gorbachov y Ro- 
manov son los ûnlcos Intégrantes del 
Politburô que también son secretarlos 
del Comité Central. En el pasado se exi- 
gia la comblnaciôn de esta dos posl- 
ciones para ocupar el puesto polltico 
mâximo del pals.

Toda la direcciôn del partido rlndiô 
sus respetos a Andropov el sâbado pa- 
sado, ante su cuerpo, que descansaba 
en un ataùd forrado de flores en la Sala 
de las Columnas, uno de los salones 
de balle mâs amplios y famosos, cons- 
truido en el siglo XVIII.

La televislôn moscovita ofreclô una

y sécréta
breve filmaclôn del aconteclmlento, mos- 
trando a Chernenko a la cabeza del gru­
po que entraba en la sala de la Casa 
Sindical.

Chernenko también encabezaba el 
grupo cuando cada uno de sus Intégran­
tes besô a Tatlaha Fillpovna, vluda de 
Andropov, qulen hizo su primera apa: 
riclôn pûblica el sâbado. Hasta esê 
dla no se hablan hecho menciones a la 
esposa de Andropov en las biograffas o 
las necrolôgicas oficlales. En una de 
las coronas podla leerse: "De tu espo­
sa e hijos". La viuda estaba acompa- 
fiada por su hijo, Igor, y su hlja, Irina, 
y sus respectives famillas.

UN EQUILIBRIO INESTABLE

La fila de llderes no suminlstrô cla- 
ves en cuanto al equillbrlo de fuerzas 
dentro del Politburô. Después de Cher­
nenko se encontraba el premlr Nikolal 
Tlkhonov, de 78 afios, el Minlstro de 
Defensa mariscal Dmitrl Ustinov, de 75, 
el Minlstro de Polltica Exterior, Andrel 
Gromlko, de 73, y el Jefe del Partido 
Moscovita, Victor Grlshin, de ^. Gor­
bachov y Romanov Iban detrâs de este 
grupo.

Andropov, que murlô después de 
apenas qulnce meses en el poder, no 
dejô un sucesor obvlo.

Los analistas aflrmaron hace unos 
dias que el hecho de que Chernenko 
hubiese sido nombrado présidente de 
la comisiôn del funeral podla ser Inter- 
pretado como un indicio de que se lo 
eligirla para reemplazar a Andropov. La 
comisiôn estâ constitulda por todos los 
miembros del Politburô y otras perso- 
nalldades destacadas.

A Andropov se le habla otorgado la 
mlsma funclôn en el funeral de Leônldas 
Brezhnev en 1982. Mâs tarde se lo ell- 
giô Secretario General del partido.

Antes del sâbado hubo especulaclo- 
nes acerca de la posibllldad de que la 
direcciôn estuvlera dlvldlda sobre la

cuestlôn del sucesor y que las divislo- 
t.es Impllcaban tanto a las personallda- 
des como a la polltica.

En el momento de la muerte de 
Brezhn.ev, Chernenko contaba con una 
mayorla matemâtica en el Politburô. Sin 
embargo importantes grupos de preslôn 
del Kremlin, en especlal los jefes de las 
fuerzas armadas, tenlan réservas acer­
ca de su llmltada experlencla.

Chernenko es un recién llegado re­
lative al escalôn mâximo del partido. 
Habla sido el ayudante personal clave 
de Brezhnev durante un largo tiempo. 
Se especulaba aqul que la avanzada 
edad de Chernenko podla ser conslde- 
rada como un riesgo por el partido.

Por otro lado la juventud de Gor­
bachov también fue considerada un ries­
go entre los llderes de la vieja guardla.

Nunca se dlspone oficlalmente de In- 
formaciôn sobre el proceso de selec- 
ciôn. Rumores que clrcularon en la clu- 
dad -mencionaron con frecuencia la po- 
slbilidad de que Ustinov fuera el prôxl- 
mo llder del partido. Es la figura de 
mâs edad en el partido que ha servldo 
continuamente en altos cargos desde 
1941, cuando fue comisario de arma- 
mentos y premier delegado.

Ustinov también habla servldo duran­
te doce afios como secretario del co­
mité central antes de ser nombrado mi­
nistre de defensa en 1976. Mâs tarde 
se lo nombrô mariscal.

Su identiflcaclôn con los mllltares, 
sln embargo, fue considerada un riesgo. 
Su traslado al puesto polltico mâximo 
séria interpretado como una mllltarlza- 
clôn del goblerno. Ademâs su avanzada 
edad Inslnuarla también que se tratarla 
de un réglmen transitorlo.

El funeral del martes fue considera­
do una oportunidad para que los visi­
tantes extranjeros pudleran entrer en 
contacto directe con el prôxlmo llder 
del Kremlin. El vlcepresîdente Bush re- 
oresentô a Estados Unldos, como ya lo 
hlclera en el entierro de Brezhnev. Fal- 
taron a la cita tanto el présidente Rea­
gan como Margaret Thatcher,

DUSKO DODER.
(The Washington Post).
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John Glenn: un astronauta en 
camino a la Casa Blanca

Washington. — El camino que slguiô el 
senador John Qlenn de Ohio para conver­
tirse en el mâs adinerado de los candi* 
datos presidenciales demôcratas comenzé 
con el dlnero de la revlsta Life, que él y 
otros astronautes colocaron en inverslo- 
nes modestas como un complejo de de* 
partamentos en el barrio Anacostia de 
esta ciudad. Terminé en las puertas del 
reino fantâstico de Disneylandia en Flori­
da, donde Glenn es socio propietario de 
dos posadas Holiday Inh para turistas que 
lo convirtieron en millonarlo.

EL SUERO AMERICANO

En los casl 22 afios transcurridos desde 
su famoso viaje en cohete, el hijo de un 
plomero de New Concord, Ohio, ha visto 
crecer sus ingresos anuales de 17.000 
dôlares como astronauta hasta mâs de un 
millôp de délares. Ha acumulado un jet 
privado, que alquila por ventajas Imposl* 
tivas; una casa en la sofisticada zona de 
Potomac; propiedades horizontales en Vall, 
Colorado, y Columbus, y un valor neto 
calculado de modo conservador en cerca 
de siete millones de délares.

En su discurso bàsico para la campa- 
fia, Glenn insiste en menclonar su expe- 
riencia comercial como parte de sus cua- 
lidades para ser présidente. Ha trabajado 
en los negocios Internacionales, con la 
Royal Crown Cola, y como pequefio corner 
ciante, en el ramo de moteles. Dice: “Sé 
lo que significa enfrentarse con una'lista 
de pagos".

Una revisién de las finanzas de Glenn, 
basadas en los informes imposithps y 
entrevistas con sus socios comerciales, 
muestra que su riqueza es mâs atribui- 
ble a la fama que a la capacidad co­
mercial.

El dlnero de Life, un lucrative primer 
empleo civil como vicepresidente de Royal 
Crown Cola, y el comienzo de su actividad 
en el negocio de los moteles tuvieron que 
ver todos con la fama de Glenn como 
astronauta. “Nos ayudô a arrancar", re- 
conocié en una reciente entrevista.

Desde que ganô un aslento en el Sena- 
do en 1974, afirma que partciipé poco 
en la admlnistracién de los moteles o sus 
otras inversiones. En esa época, sus po- 
sesiones notas se habian multlplicado por 
diez.

La actitud de Glenn hacia su riqueza 
parece ambivalente. Deseaba dinero, pero 
no se iacta de haberlo obtenido. Atacé 
a un opositor que empleaba mecanismos 
para librarse de impuestos, pero él mismo 
los aprovecha, desde el alquiler de su 
Jet hasta furgones y pozos petroleros. Ha­
bia sobre la “compasién" hacia los menos 
afortunados y créé un fondo para mante- 
ner a una hermanastra, pero en la mayo- 
ria de los afios ha gastado mâs en çonsul- 
tores impositivos que en caridad.

CUANDO LA FAMA DA DIVIDENDOS

La relaclén afectiva entre Norteamérlca 
y sus primeros siete astronautes hace 20 
afios fue estropeada a veces por la con- 
troversla acerca del hecho de que los 
heroicos militares estaban capitalizando su 
fama al aceptar 500.000 délares de Life. 
Editorialistas y algunos miembros del Con- 
greso acusaron a los pilotos de ser mer- 
cenarios.

Glenn deflende el acuerdo. “La cues- 
tlôn era al ibamos a dejar que todos tu- 
bleran acceso ilimitado a nueatroa ho- 
garea, e hljos."

Los oficlalea del espaclo y la Casa 
Blanca estuvieron de acuerdo, dljo, en 
que “la posibllidad de entrer en nueatroa 
hogares, de compartir nuestra vida famlliar, 
de todo eso, erâ vendible. Nueatroa hoga ­
res eran nueatroa casiillos, por as! declrlo. 
No teniamos que abrirloa a menos que qui

Glenn: estrella de la NASA, héroe nacional y exltoao hombre de negocloa, ahora 
en la carrera presldencial

aléramos. Y eso fue lo que consiguié ‘Life’ 
y nadie mâs".

Los astronautas hicieron que un aboga- 
do especializado en impuestos de Wash­
ington invirtiera lo obtenido. Este eoloeé 
parte del dinero en nuevos departamentos 
en Anacostia y algo en la Posada de la 
Colonia del Cabo cerca de Cabo Cafiave- 
ral, que era administrada por Henri Land­
wirth, un viejo amigo de Glenn y los otros 
héroes del espacio.

Landwirth se convirtlé en la ciave para 
el éxito posterior de Glenn con las po­
sadas para turistas de Holiday Inn.

La posada se transformé en el centra 
de alojamiento oficlai del centro espacial. 
Pero los astronautas vendieron su parte 
del motel, y duolicaron su dinero, después 
de que los medios infermativos y algunos 
funcionanos de la NASA se quejaran de 
que estaban comercializando su fama.

Glenn aûn informa sobre ingresos de 
unos miles de délares al afio de los de- 
partamentoA de Anacostia. un proyecto 
de 108 unldades al surleste de Washing­
ton. Sus contadores calculan su parte en 
31.000 délares.

"Espero que sea un sitio razonable", 
déclaré. “NI siquiera he llegado a verlos."

EL PROPIETARIO DESCONOCIDO

Pocos de los inquilinos saben que Glenn 
es uno de sus duefios de casa. Viola 
Koontz, que ha vivido alli desde 1965, 
dljo: “Cuando me mudé el sitio era her- 
moso. Ahora no me meterla con ml coche 
por este camino'*. Déclaré que la admi- 
nistraclér. ha p'ometido césped nuevo des­
de hace afios. Joyce Smallwood, otra In-

quilina, dljo que au ûnica cfueja es que 
no hay campo de juegos para los adoles­
centes. La mayoria de les ocupantes afir­
ma que los alquileres son razonablos, unos 
300 délares a! mes por un departamento 
de dos dormltorios, y que los terrenos se 
mantienen llmpios.

En 1962 Glenn era un héroe popular y 
amlgo intimo del présidente John F. Ken* 
neoy.

Menos de dos afios después, se encon- 
traba impotente, tanto tlsica como finan- 
cieramente. Una herida en la cabeza de- 
bica a un resbalén en el bafio lo obligé 
a abandonar las elecciones primarias de­
môcratas para senador de Ohio y usé la 
mayor perte de sus ahorros en pagar deu- 
das de la campafia

Glenn dljo que 1964 “fue el punto mâs 
bsjo de ml vida". A partir de alli em- 
prendié la tarea de hacer su fortuna.

‘Queria dedicarme a los negocios y ha­
cer algo de dlnero y tener un poco mâs 
de seguridad financière en el futuro, y eso 
fue lo que hicimos.”

Afirma que rechazé ofertas de un ml- 
llén de dôlares para promocionar comi- 
das para el desayuno y otros productos. 
Acepté un empleo como vicepresidente y 
director de Royal Crown Cola de 59.000 
délares al afio. Como un anzuelo para 
hacer que aceptara, la firma agrégé op- 
ciones para compra' 60.000 acciones del 
stock a menos de 20 délares cada una.

Royal Crown Cola le habia ofrecido prl­
mero un empleo de relaciones pùbllcas, 
pero Glenn dejô bien en claro que no 
permitiria ser usado para vender gaseosas.

Roger Johnson, un abogado que tra-

bajé cor Glenn en la rama internaclonal 
de la firma, dijo: “Era obstinado en cuanto 
a no comercializar au historia. En algunas 
ocasiones se le sugirlô que aslstiera a la 
Inauguracion de una planta. Contestaba 
que no iris. ‘No ma comportaré como una 
relna de belleza’, decla".

Durante su primer afio en los negocios 
privados, Glen pasé cierto tiempo vlajan- 
do por el extranjero para la NASA.

Un temprano indicio de su transicién 
de héroe espacial a empresario se en- 
cuentra en la lista de deducciones de sus 
deolaraciones fédérales de impuestos para 
1965. Pone en la lista las suscripciones a 
la revista Aviation Week y ios periédicos 
de la Sociedad Astronâutlca Norteamerica- 
na y la Sociedad de Pilotos de Pruebas 
Experimentales. También dedujo el costo 
de la Guia de Inversores Norteamerica- 
nos, équivalente a 129 dôlares.
Mâs tarde Glenn se convirtiô en Jefe de 

la divislén. Internaclonal„ de Royal Crown, 
y reallzô vtajes por el mundo dedlcado a 
impulsar negocios a tambor batlente, co­
mo lo hizo Richard M. Nixon para la Pep- 
sl-Cola durante el mismo perioao.

Morgan Cramer, que fue, Jefe de Royal 
Crown International mientras Glenn era 
su présidente, recordô que habia tenldo. 
que lievar el portadocumentos de Glenn 
en los viajes para que el ex astronauta 
pudiera tener las manos libres para flr- 
mar autégrafos. “Era bueno para abrir 
puertas", dijo Cramer. Pero también tra- 
bajô en aprender el négocie. “No puedo 
aflrmar que Royal Crown no lo conside- 
rara un buen nombre para exhibir en la 
puerta. Pero conmlgo fue un trabajador 
muy valioso."

DESFILES Y CONTRATOS EN TAIWAN

En una parada en Taiwan, recordô Cra­
mer, Glenn fue el invitado de honor para 
un desfile militar. En la misma parada, 
ambos negociaron un contrato que le da- 
ba à Royal Crown el derecho exclusive a 
comercializar alli sus gaseosas.

Glenn ha declarado que la experiencia 
con Royal. Crown lo habia dejado con 
“una mejor comprensiôn de los negocios 
Internacionales de la que se obtiens de 
otro modo que estando alli particlpando y 
aentado para négocier con las demâs per- 
sonas”.

Otra ventaja de la experiencia fue apro- 
vechar las opciones sobre stocks.

En 1967, Cramer lo présenté a ios fun- 
cionarios del Chemical Bank de Nueva 
York, donde ptdlô prestados 300.000 dô­
lares para poder comprar 24.0000 accio­
nes. Comprô otras 18.0000 acciones al 
afio sigulente. Se aferrô a su parte del 
capital mientras éste sobrevivia a una ba- 
Ja a 11,50 délares por acciôn después 
de la prohibiciôn del édulcorante clcla- 
mato en 1969. Vendié mâs de 25.000 ac­
ciones en 1972, cuando el valor subiô a 
38,50 dôlares, con una ganancia de mâs 
de 638.000 dôlares.

Durante, sus ùltimos afios en Royal 
Crown, Glènn sirviô como consultor en Ro­
yal Crown, en vez de empleado, de modo 
que pudo presentarse a competir por el 
Senado otra vez.

Después de perder las primarias. dé 
1970, su amistad con el administrador de 
moteles Landwirth lo llevô otra vez al né­
gocie de los moteles. Landwirth habia pre- 
sentado a Glenn a Kemmons Wilson, fun- 
dador y présidente de Holiday Inn, unos 
afios antes, durante uno de los vuelos es- 
paciales de Cabo Cafiaveral.

Glenn recuerda: “Kemmons dijo: ‘SI al­
guna vez quiere meterse en el ramo... ' 
Todo quedô para el futuro Indeflnido".

Wilson dljo en una entrevista que le 
gustaba Landwirth. porque era un gran en­
cargado de relaciones pùblicas para la 
cader.a.

“Logré que Walter Cronkite, el gran anl- 
mador de la télévision, se parase ante 
uno de nuestros cartels» en uno de sua 
programas. No podnamos haber obtenido 
ese tipo de publicidad por cinco millones 
de dôlares", déclaré Wilson. Esa buena 
opiniôn ayudaria a Landwirth y a Glenn 
cuando se presentaran para una franqui- 
cia a la entrada de Disneylandia.

En esa época Landwirth estaba admi- 
nistrado posadas de Holiday Inn para 
Robinson Callen en Florida centrai. Callen

(contlnüa en la pâglna sigulente)



Montevideo • Jueves 16 de Febrero de 1984 ANALISIS INTERNACIONAL • 15

John Glenn: un astronauta en 
camino hacia la Casa Blanca

(vlene de la pâglna anterlor)

se présenté para una franquicia 10 millas 
al sur de Disneylandia en 1971 y pidiô a 
Landwirth que sa uniera a él como socio 
debido a su capacidad excepcional de 
administrador. Callen déclaré que habla 
hecho participar a Glenn por sugerencia 
de Landwirth, “en gran parte" debido a 
su fama.

“Ténia la leputaciôn de un Charles Lind- 
|bergh", déclaré Callen. “Era un héroe na- 
cional. No hay nada de malo en tratar de 
ayudar a este tipo de gente.”

Callen dijo que capitalizé el hôtel en 
sôlo 150.0000 dôlares, y que garantizô las 
hipotecas de modo-que Glenn y Landwirth 
tuvieron que contribuir sôlo con 37.500 
dôlares cada uno por su 25 por ciento de 
las acciones.

Su fuma administrative, también estuvo 
de acuerdo en tomar sôlo la mitad de 
sus honorarios usuales para hacer mâs 
conveniente el trato, dijo.

La actuaciôn de Glenn en el négocie 
fue desilusionante, segùn Callen. “Le crei. 
Sonaba como un espléndido caballero, un 
héroe nacional. Pensé que contribuiria 
muchisimo a la empresa. Nunca le dedicô 
el tiempo suficiente.” Glenn nunca asistiô 
a las reuniones anuales de la junta di- 
rectiva y por fin renunciô como director 
en el verano pasado. .

Glenn se negô a hacer comentarios so­
bre sus lelaciones con Callen. Pero quie- 
nes estân familiarizados con su modo de 
pensar dicen que él y Landwirth sentian 
que Callen habia faltado a la palabra dada 
respect© a un plan de dividir la franqui­
cia en très.

NEGOCIOS EN DISNEYLANDIA

Landwirth y Glenn abandonaron enfon­
ces a Callen y unieron fuerzas con un 
agente de bienes raices de Orlando, John 
H. Quinn, en la competencia por lo que 
séria una franquicia aùn mâs lucrativa, 
conocida como Disney Este, a apenas 
dos millas de la entrada al lugar turistico.

Landwirth afirmô que sus tratos con 
Glenn estaban basados en la amistad. “NI 
una sola vez se me ocurrlô que deseaba 
eslar con él debido a la fama. No creo 
en eso. El hecho de que esté conmigo 
no es mâs que confianza mutua.’’

Quinn, que se habia presentado a una 
franquicia al norte de Orlando, en Alta- 
monte Springs, dijo que no estaba seguro 
de tener a Glenn como socio cuando 
Landwirth sugiriô que unieran fuerzas.
“Le dlje: ‘Henri, tengo que declrte que 

me encantaria conocer a John Glenn, por­
que por todo lo que le! acerca de él es un 
buen norteamericano’. Pero le dije que yo 
era mâs bien un hombre de négocies liso 
y liano. Realmente no sé nada acerca de 
la capacidad de John en el piano co- 
mercial."

Quinn aceptô a Glenn como socio, afir­
mô, porque creyô que ayudaria a hacerles 
obtener la franquicia. “Creo que teniamos 
la combinaciôn adecuadn. Teniamos la 
persona local, yo mismo, que trabajaba en 
bienes raices y el mundo bancario. Y des­
pués teniamos el conoclmiento de Henri 
acerca del modo de operar un motel una 
vez que estâ abierto. Y me imaginé que 
en esa época Holiday Inn trabajaba con 
un concepto mundial y deseaba a alguien 
como John Glenn asociado a la com- 
ipftüia.”

“Nadie cuestlona nunca los motivos de 
John o la calidad del hombre. Es un ii- 
pico norteamericano, eso es realmente. 
En ese momento yo ni slquiera sabia si 
obtendria la franquicia en Altamonte."

Glenn declarô que créé que su posiciôn 
como ex astronauta “tuvo una influencia 
favorable para conseguir la franquicia". 
Wilson dijo que estaba interesado sobre 
todo en ayudar a Landwirth. y recomendô 
a su grupo para la franquicia de Disney 
Este.

La nueva sociedad pidiô enfonces pres-

tados 750.000 dôlares del banco donde 
Quinn era un director para comprar tierra 
para las posadas de Disney Este y Alta­
monte. Los contactos de Glenn los lle- 
varon a banqueros de Cleveland y St. Pe- 
tersburg. que colocaron mâs de cinco ml­
llones de dôlares en financiaciôn perma­
nente sin hacer personalmente responsa­
bles a los socios.

El trio comenzô a trabajar en otra posa- 
da de Holiday Inn en Bradenton, pero se 
apartaron del proyecto sin empezar la 
construcciôn después de .que el embargo 
petrclero ârabe y la consiguiente recesiôn 
disminuyeron la afluencia de turistas a 
Florida.

Glenn también se retirô de una socie­
dad que poseia otra posada de Holiday Inn 
cerca del campus de la Universidad Es- 
tatal de Ohio, en Columbus.

Las posadas de Disney y Altamonte die- 
ron buenos frutos. Glenn, Landwirth y 
Quinn dividierbn una ganancia de dos mi- 
llones de dôlares cuando vendieron el mo­
tel de Altamonte en 1978. Desde entonces 
han centrado su atenciôn en el motel 
de 512 cuartos de Disney Este.

Sa afirma que es la Holiday Inn de dos 
pisos mâs amplia del mundo, y estâ pla- 
neada una amoliaciôn para agregar otros 
124 cuartos. Tiene dos cispinas de tama- 
no olimpico y, en una tierra donde el Ra- 
tôn Mickey es rey, una recepciôn y un 
restaurante separados para ninos. El hecho 
de que Glenn sea prooietario no es publi- 
citado.

En 1982 el senador declarô 670.000 dô­
lares de Ingresos por su parte del 30 
por ciento en la propiedad. Su parte de 
los honcrarios por administraciôn fue de 
otros 178.000 dôlares.

Sus contadores estiman que su parte 
del motel vale dos millones y medio de 
dôlares. El edificio fue refinanciado el ano 
pasado por la John Hancock Mutual Life 
Insurance Co. por 15 millones de dôlares.

Glenn también lecogiô 232.750 dôlares 
el verano pasado. segùn Callen, de su 
oarte en la otra posada Holiday Inn a 
diez millas de alii. Callen afirmô que el 
interés de Glenn équivale a un miliôn dos- 
cientos mil dôlares. Los contadores de 
Glenn fijan ese interés en menos de 500 
mil dôlares.

En su briosa campana de las primarias 
del Senado contra Howard M. Metzenbaum 
en 1974, Glenn ataeô a su adversario por 
emplear mecanismos para evitar impues- 
tos para reducir su responsabilidad impo- 
sitiva. Se lo citô diciendo: "No he emplea- 
do ese tipo de mecanismos aûn cuando 
puedan ser legales porque no creo que 
esté bien. ^Hasta qué punto puede un 
hombre tener un sentimlento de respunsa- 
bilidad hacia su pais si esquiva los Im- 
puestos?"

En la actualidad Glenn emplea de modo 
considérable ese tipo de mecanismos. Sus 
ayudantes dicen que se justifica porque 
sigue pagando fuertes Impuestos. Glenn 
declarô haber pagado casi 435.000 dôlares 
en impuestos fédérales sobre sus ingresos 
de un millôn cien mil dôlares para 1982.

En su primer ano en el Senado des­
pués de vencer a Metzenbaum, Glenn de- 
claiô su ingreso de mâs de 500.000 dô­
lares y contribuciones a obras de caridad 
de 548 dôlares. Aumentô sus donaciones 
caritatives en 1981, cuando empezô a 
pensar en competir por la presidencia.

Glenn dijo que su nqueza le ha dado 
libertad y seguridad. “Pero eso no nos 
ha transformado en gente distinta, que va 
a Eurpoa a pasar lujosas vacaciones. No, 
creo que seguimos siendo los mismos de 
slempre".

^Puede Glenn relacionarse con gente 
como los inquilinos de los departamen- 
tos de Anacostia, que nunca ha visitado?

—“Creci en medio de la Gran Depre- 
siôn. Tengo 62 aàos y recuerdo aquello 
muy bien", declarô. Recordô haber oido 
discutir a sus padres acerca de la posibi- 
lidad de perder su hogar. Dijo que su 
famiila tenfa una huerfa y cazaba conejos 
para corner tanto como para ocuparse, y 
recuerda que le motejaban “el rey del rui- 
barbo de New Concord", porque ganaba 
su dinero vendiéndolo desde su furgôn.

“Aûn tengo sentimientos hacia ese tipo 
de cosas", afirmô.

CHARLES R. BABCOCK 
(The Washington Posl)

EE.UU.: DERECHOS HUMANOS

El informe que anualmente eleva el 
Deparlamento de Estado al Congreso 
en Estados Unldos, calificô como "Im- 
presionante" el progreso logrado por 
Argentina en el campo de los derechos 
humanos el ano pasado. “La Argen­
tina logrô un Impreslonante progreso 
en el campo de los Derechos Huma­
nos, en poco menos de un aho el pais 
pasô de un goblerno milltar a una de- 
mocracla funclonal, con un sistema |u- 
dlcial Independlente, una prensa libre 
y una fuerte oposiclôn'*, y luego esti- 
mô que el retorno argentine a la vida 
democrâtica como una de las mayores 
contribuciones al mejoramlento de los 
derechos humanos en el hemlsferio. 
Respecto de Bohvia, el Informe sehala 
que “han terminado los arrestos y 
allanamlentos, y el antiguo aparato de 
represiôn ha sido abolido y los pri- 
sloneros politicos liberados”. Afiade el 
documente que el Présidente Hernân 
Siles Zuazo “convirtlô a Bolivie en 
menos de un aho, de un pals conocl- 
do por sus vlolaclones a los derechos 
humanos en promotor de las Institu- 
ciones democrâticas". Respecto de 
Brasil dice que marcha hacia la de- 
mocracia en medio de una mayor li­
bertad polltica y que no obstante la 
vigilancia del Estado hubo una soste- 
nlda mejorfa en la situaciôn de los de­
rechos humanos. Al anallzar la situa­
ciôn chilena, sostiene que “se regls- 
traron tendencias contradictorias. Al 
tiempo que una inclplente apertura po- 
litica comenzô a restaurer los derechos 
politicos, se noté un aumento en el 
numéro de las denunclas de vlolaclôn 
de la integrldad personal, Incluyendo 
la tortura. Las manlfestaclones comen- 
zaron en mayo y ee tornaron mâs vio­
lentas y generalizadas hacia setlem- 

bre. La respuesta del goblerno a las 
manifestaciones mensuales fue el prin­
cipal factor en el aumento de los arres­
tos y el exillo Interno durante 1983". 
Sobre Paraguay consigna que “las 
elecciones se celebran cada cinco 
ahos, pero las posibilldades de la opo- 
siciôn estân severamente limitadas por 
el goblerno y la Justlcla, aun cuando 
teôricamente es Independlente, no de- 
safia al Poder EJecutivo. La pollcla, 
agrega. al amparo del estado de sltlo, 
frecuentemente arresta a personas a 
las que mantiene en arbltraria deten- 
clôn”. El documente resalta el respeto 
de los derechos humanos en Ecuador 
y agrega las dificultades del gobierno 
colombiano y peruano. Este documen­
te que anualmente gira al Capitolio el 
Ejecutivo norteamericano estâ destina- 
do a que los legisladores tengan ele- 
mentes de juicio para el momento en 
que deban tratar temas de politica ex- 
terior.

BRASIL: ELECCIONES

El présidente braslleho general Joao 
Figueiredo podria enviar este afio al 
Congreso una enmienda constitucional 
tendiente a restablecer las elecciones 
presidenciales directes a partir de 1990, 
afirmô el jefe de la casa civil de la 
presidencia. Joao Leitao de Abreu.

Por su parte, el gobernador de Rio 
de Janeiro, Leonel Brizola, sehalô que 
el sistema de elecciôn actual es “Ile- 
gitlmo on su orlgen y fue colocado en 
la Constituciôn por la dictadura milltar 
para asegurarse el contlnuismo"

BOLIVIA - BRASIL

Los présidentes de Bolivla y Brasil 
firmaron importantes acuerdos de coo- 
peraciôn bilateral durante la visita del 
qeneral Figueiredo en Bolivla. En los 
acuerdos firmados se concretô la venta 
de gas boliviano a Brasil, convenlda en 
1974 pero nunca efectivizada. Brasil se 
comprometiô a participar en la pro- 
yectade construcciôn de siete plantas 
hidroeiéctricas bollvianas. En una de- 
claraclôn flrmada al término de la vi­

Telex-Telex

sita oflcial, ambos mandatarios sefia- 
lan el propôsito de consolidar la de- 
mocracla en sus respectives palses.

PANAMA: DIMISION

Ricardo de la Espriella, fue sustltui- 
do sorpresivamente en la primera ma­
gistrature de Panamâ por Jorge lllue- 
va. “He tomado la declsjôn de renun- 
clar a la presidencia de la Repûbllca. 
Firmado Ricardo de la Espriella" fue 
el escueto comunicado divulgado el 
lunes. Jorge lllueva se desempeharô 
como Présidente hasta el 11 de octu- 
bre, fecha en que entregarâ el poder 
a quien resuite electo en los comlcios 
del prôximo 6 de mayo. De la Esprie­
lla sustituyô a Aristides Royo el 30 de 
julio de 1982, cuando éste renunciô por 
"motivos de salud". Royo actualmente 
es embajador en Espafia.

CHILE: REFUGIADOS

El goblerno chlleno .no concederâ 
salvoconducto a cuatro personas refu- 
giadas en la Nunclatura Apostôllca. El 
general Augusto Pinochet seflalé oue 
“es ûn problema en el cual estoy Inhl- 
bldo de tomar alguna medlda, por 
cuanto esté en poder de la Justlcla y 
todos saben que yo nunca he actuado 
en contra de resoluclones de la Jus- 
ticla y he aceptado aun fallos négati­
ves al goblerno". Dos mujeres y dos 
hombres se encuentran en calidad de 
"huéspedes" en la Nunciatura de San­
tiago, tras asilarse el pasado 16 de 
enero, siendo acusados por el gobler­
no de terroristas y estar Implicados en 
e! asesinato del ex gobernador de 
Santiago, general Carol Urzùa. EJ Nun- 
cio, monsenor Angelo Sodano "afirmô 
que “estas personas ya no estân bajo 
jurisdlcclôn chilena y gozan de Inmu- 
nldad diplomâtlca”, y agrégé que “la 
ùnica soluciôn viable para este proble­
ma son los salvoconductos".

ARGENTINA: TRIPLE A

La policla argentina detuvo a An'bal 
Gordon y su hijo Mercelo, implicados 
en numerosas denunclas sobre muet­
tes y desanarlclones, y estrechamente 
vlnculadc a la derechista Triple A. Al 
conocerse I? defenclôn de Gordon, 
Patrioo Kelly manifesté a la prensa 
que "Pedi, exigi y luché para que Gor­
don fuera capturado. Pero ahora pldo 
garantias. NI picana, ni torturas, por­
que todo debe ser hecho dentro de la 
democracla. Exljo que tenga todas las 
garantias porque debe segulr vivo, para 
que hable sobre todo lo que sabe. Con 
él caerén todoo juntos". Al preguntôr- 
sele sobre qué temas hablarâ Gordon. 
Kelly afirmô "Hablarâ sobre la muerte 
de Dubchak, Inclnerado en el horno de 
la Unlôn Obrera Metalûrglca. Hablarâ 
de Liclo Gelli, de Propagande 2 y de 
Humberto Ortolanl. Hablarâ de sus re- 
laciones cor cuatro generales: Camps, 
Varplaetsen, Trimarco y Suârez Ma- 
son". A Gordon se le encontraron gran 
ccnt'ded de uniformes militâtes, un 
ve.daderc arsenal de guerra, un carnet 
de inteligencia de» Ejército. una cédu- 
la militar de ia Policla Fédéral y un 
pasaporte diplomâtico uruguayo. Todos 
con nombres falsos.
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Un ejemplo 
vâlido

LA SOLEDAD DEL MANAGER, do Ma­
nuel Vâzquez Montalbàn. Pianota (Co- 
lecclôn Popular), Barcelona, 1983, 184 
pâgs. Dlatribuyo Pianota Uruguaya.

Como bien sa ha afirmado, el détecti­
ve Pepe Carvalho se ha convertido en el 
primer, y hasta ahora ûnico, mito de una 
hipotética novela negra espahola.

Quijanes se interesan por la novela po- 
llclaca deben conocer el nombre del ca­
talân Manuel VâztjUêz Montalbàn (1939), 
mâs que como poeta, ensayista o dirigen­
te politico, como creador de Pepe Car­
valho, el détective particular que tiene su 
despacho cerca de las Ramblas barcelo- 
nesa. El protagonista de Los mares del 
Sur (Premio Planeta 1979) y Aseslnato en 
el Comité Central (1981), las dos ûnlcas 
novelas de la sérié que habian llegado 
a nuestro pa(s. Pero como es sabido, este 
peculiar détective surgiô en 1972 en la 
novela Yo maté a Kennedy (una novela de 
carâcter ideolôgico, seqûn definiciôn del 
propio novellsta), aunque entonces no era 
el détective que después conociéramos, 
sino un criminal, un guardaespaldas, un 
personaje misterioso al servjcio de Bac- 
terioon, un miembro de la CIA encargado 
de la seguridad del présidente. Y es mâs, 
todavia, "un ilustrado memoriallsta arran- 
cado de la gauche divine barcelonesa, un 
temido agente secreto que aparece y de- 
saparece sambrando la inquietud en los 
circules antirrevoluclonarios...”. En defi­
nitive, un profesional del crimen.

Aunque conservarâ algunas caracteristi- 
cas del protagonista de Yo maté a Kenne­
dy, el Pepe Carvalho (nacido en Galicia, 
pero que vive desde siempre en Barcelo­
na) détective surge en la novela Tatuaje 
(1974), la inlcial del ciclo, que se conti­
nua con La soledad del manager (1977), 
y con las anteriormente nombradas, fecha- 
das en 1979 y en 1981. La reeditaciôn 
de La soledad del manager ha permitido 
que los uruguayos adeptos al género po- 
damos tapar un vacio en la blbliografia 
carvalhlsta, y.da motivos para que volva- 
mos a hablar de un tema, un personaje 
y un escritor mas que interesantes.

La tradiciôn de la novela pollciaca en 
Espaça hay que dividirla en dos partes, 
segûn Vâzquez Montalbàn —quien aparté 
de escritor es un especia'ista en el te­
ma—: la que se suele llamar novela po­
llciaca de consumo, y la novela policia- 
ca propiamente dlcha, de la cual no exis- 
ten demasiados antecedentes en Espafia. 
De la primera, de la de consumo, hay 
una gran trayectorla, en ediclones bara- 
tas, ligadas fundamentalmente con Bru- 
guera, escritas por espafioles que anglo- 
sajonizaron sus nombres (asi Alf Manz, 
escritor de una serle del FBI, era en ver- 
dad de partida de naclmiento • Alfredo 
Manzanares). Se trataba de novelas de 1 
peseta, v aunque eran del FBI, de los 
Servlcios Secretos, de la CIA, corrian pa- 
ralelas a aquellas de cowboys firmadas 
entre otros por Marclal Lafuente Estefanfa. 
En ambas sériés lo comûn y destacable 
era el carâcter emlnentemente popular. 
atendlendo mâs a las necesldades del mer­
cado que a la llteratura en si. De la otra 
narrativa pollciaca no hay mayores anté­
cédentes en Espafia, aunque se pueden 
cltar algunos nombres como precursores 
de lo que después harâ Vâzquez Montal- 
bân y, desde otra éptlca, mâs parôdica, 
Eduardo Mendoza, de quien no hace mu­
cho reseflamos El laberlnto de las aceltu- 
nas. Entre, los precursores pued.en cltarse 
a E. C. Delmar, creador del Inspecter 
catalân Venanclo Vlllabala en 1956; Mario 
Lacruz (El Inocente, 1956); Francisco Gar­
cia Pavôn, padre llterario de Pllnlo. jefe 
de la Guardia Municipal de Tomelloso, 
que apareclô protagonlzando un re'ato 
breve a prlnclplos del clncuerja, y que 
luego darfa lugar a una serle en la cual 
se destaca la novela Las hermanas colo-

radas (que obtuvo en 1969 el Premio Na- 
dal). En catalân se encuantran algunas 
bu^nas muestras, escritas por Manuel de 
Pedrolo y Jaume Fuster, que han sido tra- 
ducldas a nuestra lenqua. Y eso es todo, 
hasta Vâzquez Montalbàn.

Obviamente que el gran hallazgo da 
Vâzquez Montalbàn résidé en Pepe Car­
valho, y en la inserclôn que hace de este 
en la Espafia actual. A grandes rasgos, 
cuando Carvalho hace su ralngreso en la 
novellstlca de Vâzquez Montalbàn, recuer- 
da que fue agente de la CIA durante cua- 
tro afios, que estuvo detenido, y que per- 
teneclô al Partido Comunista, pero a sus 
trelnta afios estâ de vuelta de todo, y su 
ûnico Interés es trabajar como détective 
en Barcelona. Como bien lo ha caracteri- 
zado Salvador Vâzquez de Parga, "a su 
manera Carvalho es un bon vivant e In- 
vierte qran parte de su tlempo en los pla- 
ceres del paladar y del sexo. Su sentido 
gastronémlco lo empprenta con otros gran­
des de la historia del d.etactlvismo de fic- 
clén, como Nero Wolfe o el comlsario Mai­
gret, âunque quizâ sea éste su ûnico pun- 
to de contacto con ambos". Carva'ho tie­
ne como amante a una prostl’uta, Charo, 
quien vive en las Ramblas. cerca de don­
de .el détective tiene su despacho. Como 
ayudante, secretarlo encargado de la lim- 
pieza v fundamentalmente coclnero, Car­
valho tiene a "Blscuter”, un antlguo com- 
pafiero de cârcel del detectiv.e. "En la 
falda de Va'lvidrera tiene Carvalho su es- 
condite —sefiala Vâzquez de Parqa—, 
una villa de alquller construfda seqûn el 
mod.elo de entreguerras cuando empeza- 
ba a sacrlflcarse el lujo a la funclonalldad. 
Alli Carvalho réfugia su Intimldad v prac- 
tlca sus deoortes favorites: la gastronomie, 
el amor y la quema de libros. Porque e’ 
incorreqible Carvalho |amâs encuentra un 
papel para encender la chlmenea y lo que 
tiene mâs a mano son los libros."

Frecuentador del b?jo mundo barcelonés 
—"al que se halla Personal y profeslonal- 
mente Inteqrado"—, esto le da pretexto 
a Vâzouez Montalbàn para pasar revista a 
una serle de perçonajes v varlados am- 
blentes. sin salirse del trlllo reaUsta. Del 
realismo critlco, como bien se ha dicho, 
pu,esto que el détective es un détective 
de hoy. de la Esoafia actual, y ademâs 
como por casualldad, todos sus casos 
conllevan impl’caclones yolitlcas o poli­
tico-sociales. Critlca ytastlmonlo se en- 
cuentran en el fondo de las novelas poil 
ciacas de Vâzquez Montalbàn.

Pepe Carvalho es, de alguna manpra, 
un maralnado, un pasota (segûn la Jerga 
madrilefia que sefiala a quienes estân de 
vuelta de todo, a quienes pasan de to­
do), un extranjero r.especto a las cosas y 
a los demâs. Esa distancia, ese extrafia- 
miento, le permlte tener una éptlca muy 
peculiar, un punto de vlsta al cual hace 
rendlr muv bien el novellsta.

ContrarlamenV) a lo que puede pensar- 
se —y aouf résidé el principal loqro de 
Vâzquez Montalbàn—. las novelas del cl- 
clo del détective Carvalho no son un pre­
texto ^ara perderse en lucubraclones, o 
la ooortunldad para qrltar conslqnas po- 
litlcas. Por el contrario, y sin Hegar a ser 
un mero entretenlmlento, en las novelas 
de Vâzouez Montalbàn se atlenden las ne- 
cesldades mfnlmas de Intrlaa. de tema, 
de curlosldad pslcolôqloa de los p.erso- 
naies, eue son los Inqredlentes fundamen- 
tales de la novela neora. La soledad del 
manager es un ejemplo vâlido.

MILTON FORNARO

El ùltimo libro de Manini Rios

Recreaciôn regocijante
EL DIALOGO DE LOS COMPA- 
DRES. Lo que te dljaron Rivera y 
Lavalleja en laa orillas del Mon- 
vôn el 29 de abril de 1825. Carlos 
Manlnl Rios, Montevideo, 1984. 
Dlstrlbuye: Amérlca Latlna, 18 de 
Julio 2089.

Don Carlos Manlnl Rios es, ademâs 
de uno de los periodlstas de mâs rica 
trayectorla, un importante hlstorlador 
de la evoluclôn poütica uruguaya y un 
novellsta original y fuerte. Quienes nos 
sentlmos sus amlgos qulzâs no poda- 
mos juzgar su obra objetivamente, pero 
nos animarlamos a reprocharle que a 
"La novia del Avestruz" y a "Romeo 
en los infiernos", jus dos novelas pu- 
bllcadas, no haya agregado mâs crea- 
ciones de ese tipo, en las que se con- 
jugan su maestria para escribir con 
sencillez y gracia, su capacldad para 
penetrar en los verlcuetos de la con- 
dicién humana y su destreza para ar- 
mar una novela sin dejar de lado su 
estilo de hâbil periodista.

Ahora acaba de publlcar un libro 
breve y regocijante. en el que lucen 
sus firmes conocimientos hlstôricos de 
la génesis nacional y sus vocaciones 
novelistlcas. El pasado y la flcclôn se 
armonizan para desentrafiar una de las 
mayores incégnitas de la historia uru­
guaya: la conversaclôn privada entre 
Rivera y Lavalleja en un rancho a ori­
llas del arroyo Monzôn, cuando se Inl- 
daba la Cruzada Llbertadora.

No hubo testlgos de aquél diâlogo. 
Pocos documentes y testimonios poste- 
riores permiten rasitear alguna pista de 
cômo fue la discuslôn —discusiôn fue, 
sin duda— tras la cual ambos jefes 
combinaron sus fuerzas para llberar a 
la Patria.

El libro, prolljamente Impreso, se dl- 
vlde en très partes: una introducclôn 
que résumé los antecedentes, en la que 
Manini plantea los hechos, ublca las 
tenslones de la época y define a los 
personajes. Una segunda abarca la fie- 
ciôn sobre el diâlogo de los caudillos. 
Dice al respecto el autor que "me dis- 
culpo de esta osada Invenciôn enten- 
diendo que a la verdad puede llegarse 
mâs seguramente, a veces, por el es- 
tudio de las aimas que por el conocl-

Buen oficio narrative
PARECIA UN PARAISO 
de John Cheever. Eme- 
cé. Buenos Aires, 1982.
143 pâgs. Dlstrlbuye (n- 
dlana.

El autor es un buen co- 
nocedor de las réglas que 
rigen el oficio de la literatu- 
ra norteamericana contempo- 
rânea y las maneja con rela- 
tlva eficacia, sin que su llta- 
ratura resuite un hibrldo en 
tre convoniencia y amblclôn 
artistlca.
John Cheever obtuvo, entre ; 
otros el Premio Pulitzer y el ' 
premio del Cfrculo Nacional 
de Critlcos de los Estados 
Unidos, lo que habia a las 
claras de su aceptaclôn por 
parte de los especialistas 
norteamerlcanos, ademâs del 
pûb'ico.

En nuestro medio se cono- , 
cen otras obras suyas: Fal- 
coner, Suburblo, Cuentos y 
Relates, Parada un Paraiso 
estâ escrlto y concebldo con 
una intenclôn ecléctlca: el 
autor pretende reunir aquello

que considéra bueno, apro- 
vechable, de las literaturas 
de tema sentimental y cierta 
dosis de indiscutlble actua- 
lidad.

La indolo sentimental del 
breve relato estâ dada pre­
cisamente por su protagonis­
ta un vaterano llamado Le- 
muel Sears, preocupado por 
su prévisible decadencia. Es­
te personaje es a'go mâs 
que un pretexto para la his­
toria, en la que se van perfi- 
lando las otras vetas de inte­
rés que van constltuyéndose 
en puntos de atractivo cre- 
clente para e! lector: entre 
ellas, cierta dosis de vocabu 
larlo técnlco de fresca factu­
ra como el que estâ contenl- 
do en el siguiente trozo: 
"...En la época a que me 
refiero tanto el RAM de sili- 
clo como el Rom contenlan 
menos de 16000 datos y 
mientras el 64K de siliclo 
contenia C5536 trozos de !n- 
formaclôn, el nuevo clrcuito 
VLSI, intioducido por el chip 
cervical.' contenia mâs de un

miento de los hechos, porque se en­
cuentra mejor en la esencla vital de las 
personas que en sus actos y palabras. 
Anato'e France escribe en "El Jardin 
de Eplcuro" que la Historia no es cien- 
cia sino arte y qua éste no se alcanza 
sino por la Imaginaciôn. He soltado 
pues la pobre Imaginaciôn de que pue- 
do disponer para "oir" a los dos com- 
padres en aquella clrcunstancia, hun 
gando sus a mas y maneras. Me hè 
inspirado, sobre todo, en las cartas di- 
rigldas del uno al otro o escritas o 
terceros y muy especlalmente en las 
mlsivas confldenciales o Intimas, en las 
cuales el mâs astuto y precavido suele 
revelar sus honduras, y he tomado, aeâ 
y allâ algunas frases y aûn pârrafos 
que convienen caba!mente al asunto".

La imaginaciôn de Manini no es po- 
bre, todo lo contrario, pero ella no le 
hace evadir el cuadro de los posibles 
hechos. El conocimiento muy preciso 
que el autor tiene de ambas persona- 
lldades da garantias de que el diâlogo, 
tanto en su desarrollo como en sus 
tonos, debiô haber sido similar: un pi- 
caro e intellgente Rivera convenciendo 
de a poco a un precavido y dubitative 
Lavalleja.

La tercera secclôn del libro recobra 
el tono estrlctamente hlstôrlco, ya que 
se trata de un apéndice documentai 
que prueba claramente que Rivera, sir- 
viendo al invasor —como lo hizo en 
su momento Lavalleja— no hacia otra 
cosa que esperar el momento oportuno 
para derrotarlo y que. por lo tanto, :a 
discusiôn pudo haberse dado, en los 
hechos, las palabras y las intenclones, 
tal cual aqui es planteada.

Qulzâs a algûn lector demaslado 
pretencioso, de esos que creen que la 
Historia se Interpréta sôlo por docu­
mentos o nûmeros, le parezea contra- 
producente esta recreaciôn. A nosotros, 
que creemos que ademâs de los pro- 
cesos de larga duraciôn Influyen en la 
evoluciôn de los pueblos "las aimas y 
maneras" de la gente, sobre todo si 
han sido sus caudillos, este aporte da 
Manini nos impresiona como serio, dl- 
dâctico y ûtil. Ademâs de que su lec- 
tura atrae y apasiona

L. A. H.

mlüôn". -
Pero el aspecto técnlco 

del tema del libro no se ago- 
ta en este vocabu'ario a pro- 
pôsito da algunas tareas dal 
protagonista, sino que, por 
el cont.ario, alcanza su ex- 
presiôn mâs fuerte cuando 
pénétra de lleno en el pro- 
blema de la contaminaciôn y 
por ende, en el tan actual te­
ma de la ecologia.

Es alli donde résidé el vp- 
dadero motlvo que mueve in - 
teriormente al relato, mâs 
que al protagontsta. De todos 
modos, Cheever, haciendo 
ga'a de ese eclectlclsmo na­
rrative que menclonamos, no 
desculda otras caracterlstl- 
cas cotldlanas mâs superfi- 
clales del protagonista que 
pueden servir como sefiuelo 
para la lectura.

La posible zona del parai­
so, una laguna contaminada, 
serâ el nudo o punto de In- 
tercepclôn de las preocupa- 
clones desarrolladas a 'o 
largo del relato.

R. C.
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Cortâzar o la aventura del lenguaje Très juicios
El domlngo pasado murlô en Paris, de un ataque cardlaoo y 

luega de padecer una leucemla que provocô su Interneclôn, Julio Cortâzar, 
una de las mâs Importantes personalidades culturales 

latlnoamerlcanas de las ùltimas décades. Ténia 69 afios: habla nacldo 
en Bruselas, Bélglca, en 1914, para trasladarse con sus padres 

a Buenos Aires en 1918. En Argentins se reclblô de 
maestro, dlo clases como profesor en pequefias cludades del Interlor, 

fracasô en un primer Intento de Irse a Europe a los dleclocho 
afios, y al fin logré concretar el proyecto en 1951, después de reclblrse de 

traductor pùblico, y en el mlsmo ailo en que aparecla "Bestlarlo", 
su primer llbro de relatos, que lo ublcaba dentro de 

la mejor tradiclôn narrative argentina. A partir de enfonces desplegé 
una de las trayectorlas Intelectuales y personales mâs rlcas y 
significatives de le llteretura y le culture letinoamerlcanana

La obra y la vida del argentine Julio 
Cortâzar abundan en contradicciones, 
tanto sutiles como flagrantes, y reflejan su 
sôlida pertenencia a una cultura contra- 
dictoria y en formaciôn como lo es la de 
su pais. El mismo defendiô su derecho a 
esa maleabilidad, y précisé sus limites: 
"Ni#tzche, que era un cronoplo como po- 
cob, dijo que sôlo lot imbéciles no se 
contradlcen très veces al dla. No hablaba 
de las falsas contradicciones, que apenas 
se rasca un poco son hipocresia dellbe- 
rada (el sefior que da limosna en la calle 
y expiota a cincuenta obreros en su fâ- 
brica de paiajuw), sino de esa d.sponibi- 
lidad para latlr con los cuatro corazones 
del pu.po côsmico que van cada uno por 
su lado y cada uno tiene su razôn y mue* 
ve la sangre y sostiene el universo”.

CRONOPIOS Y RAYUELAS

Una primera contradlcciôn es aquella 
que enfrenta el proyecto fundamentalmen- 
te poétlco de aprehensiôn del mundo que 
ténia Cortâzar (y cuyo origen ha sido ras- 
treado hasta ilegar a Keats, por parte de 
sesudos ensayisias) con su capacidad de 
extraordinario narrador, junto a su impré­
cision lirica (basta leer Pameos y meopas, 
una selecciûn de su producciôn poética).

Otra, el modo en que sus sucesivos II- 
bros adquieren un peso o un grado de lo- 
gro desprendido del adjudicado por el pro- 
plo autor o sus crlticos y lectores. Asl, por 
elemplo, 62 modelos para armar, que pre- 
tendia ir mâs allâ de Rayuela en sus in- 
tentos de romper los limites del lenguaje, 
se quedô mucho mâs acâ. Mientras tanto 
la fusiôn de los contraries de la lôgica 
'occidental y la lucha contra la Gran Cos- 
tumbre que en su obra mâs extensa le 
costaron sangre, sudor y resmas de con- 
versaciones intelectuales, citas, y explica- 
ciones de lo inexplicable, es alcanzada una 
y otra vez en el aparente desparpajo y es- 
pontaneismo de las brèves Hlstoria» de 
cronoplos y de famas (1962).

También résulta demasiado simple esa 
divisiôn que suele hacerse entre la per- 
fecciôn formai (y la supuesta frialdad) de 
sus primeros cuentos, las obras maestras 
dispersas en Bostlarlo, (1951), Final del 
juego (1956), Las armas sécréta# (1958), 
y el cambio de ôptica que trae la experien- 
cia parisién y que se concreta en “El per- 
sequidor", segûn Cortâzar: “Cuando lo es- 
cribl ya ténia uno# cuantos afios mâs, no 
mucho# de toda# maneras; cuatro o clnco, 
pero que hablan sido de una vida muy vl- 
vlda aqul en Paris. Afios con experlencias 
humanas que yo no habla hecho en la Ar­
gentina, donde vivl slempre muy solitario, 
metido en una especle de carrera do­
cente, por un lado, y de lecture en blbllo- 
teca, por otro. Paris fue un poco ml ca* 
mino de Damasco, la gran sacudlda exf#- 
tenclal”.

Esa sacudida existencial provoca un 
doble efecto: por un lado ablanda el es- 
tilo de Cortâzar, su forma de estructurar 
la narraclôn, la vuelve mâs desflecada y 
libre. Pero al mismo tiempo, al sentirse 
libre de rlqores, absorbe el entorno en el 
que se mueve, que es manifiestamente In- 
telectual. De ese modo comienza a haber 
una saturaclôn de nombres propios, tan­
to prestlgiosos como marginales, que en 
ocaslones podrian hacer pensar en la 
exhibiciôn levemente snob si el autor no 
se ocupara de bafiarlos en un tono de dis-

cuslôn charlada, poco solemne. Slempre 
conciente de sus peligros, también se en- 
carga de fabrlcar fuertes anticuerpos: la 
investiqaciôn de los chiflados que en el 
mundo han sido, la particlpaciôn cada vez 
mâs pûblica y directs, en el terreno de 
la acciôn, en los movimientos politicos y 
sociales que consideraba los meiores para 
nuestra América (la revoluclôn cubana en 
un principio, después la sandinista), y con 
la lucha por los derechos humanos.

Lo paradôjico es que los cuentos fina- 
mente trabajados del principio suelen 
transmitlr con mayor eficacia valores o 
problemâticas hondamente humanas: es lo 
que ocurre con la novia terrible de “Clr- 
ce", con las tensiones de odio y amor de 
los nifios de “Los venenos" (uno de los 
meiores relatos rioplatense# sobre el âs- 
pero mundo de la infancia). Y segulria 
ocurriendo con relatos que se apartan del 
estilo post-Rayuela para volver a aquélla 
concentraciôn en dar veroslmllitud a lo 
fantâstico. como “La caricia mâs profun- 
da“ (incluido en La vuelta al dia en ochen- 
ta mundos), donde el proqresivo y nada 
esoectacular hundimlento de su personaje, 
que literalmente se va enterrando en el 
suelo dia tras dia sln que nadie se per- 
cate de ello, estâ sostenldo oor el modo 
pudoroso y entre critico ytierno con que 
Cortâzar observa a sus pobres personajes 
de clase media. Cuando el protagonista se 
hunde va definitivamente en la esqulna 
donde se ha citado con su novia, y ve 
desde abaio los zapatos de su amada: “la# 
sue'aa esteban ligeramente gastadas, au 
pobre novia ténia un empleo mal remune- 
rado. Enterr.ecldo, querlendo hacer algo 
que le probara su carifio, rascô con dos

dedos la suela mâs estropeada, la del za- 
pato lzqu:erdo".

CONTRA Y POR LAS PALABRAS

En esa segunda etapa de su obra, Cor­
tâzar se concentré sobre todo en comba- 
tlr los efectos limitadores, fosilizantes de 
cierto maneio del espafiol: “Creo que hay 
dos maneras de entender el lenguaje: es­
tâ el lenguaje de tipo libresco, el lengua­
je por el lenguaje mlsmo, .que a ml no me 
merece nlngûn respeto: Gabriel Miré, por 
ejemplo, o el lenguaje de muchas de las 
cosas de Camilo José Cela: la masturba- 
ciôn verbal. Como creo que dljo Borges, 
una forma de ‘desordenar el dlccionario’ 
Lenguaje masturbatorlo en el sentido de 
fa serpiente que se muerde la cola: todo 
sucede en el piano del lenguaje, sin au- 
téntica correlaciôn objetiva. El lenguaje 
que cuenta para mi es el que abre ven- 
tanas en la realidad; una permanente aper- 
tura de huecos en la pared del hombre, 
que nos sépara de nosotros mismos y de 
los demâs".

Esa lucha se manifesté de mil modos 
distintos, aunque creando un estilo, una 
atmésfera “cortazlana“ tan Inconfundible 
como la de un Borges o un Faulker: la 
slntaxis de frases inconclusas, cuando el 
contexto permlte evitar lo obvio; la crea­
clôn de mecanlsmos de ruptura ortogrâfica 
(el empleo sistemâtico de la h y la k en 
Rayuela), la elaboraclôn de largas frases 
que fluyen con la facllidad y los mean- 
dros de una improvisaciôn jazzistica.

Curiosamente su influencia en la narra- 
tiva latinoamerlcana en general, en espe­
clal a fines de la década del ’60 y co- 
mienzos de la del 70 fue tan poco libera- 
dora como la que tuvo Neruda en la poe- 
sia. La mayoria de sus seguidores se 
ocupô mâs de copiar sus tics y maniéris­
mes que de partir de la mlsma posiciôn 
liberadora con herramientas prôpias.

ARGENTINA: IDA Y VUELTA

Como ocurre con los grandes confor- 
madores del lenguaje y la llteratura ar­
gentina (Echeverria, Sarmiento, Arlt, Bor­
ges) Cortâzar es para los intelectuales y 
la gente del pais vecino, ante todo un 
personaje discutible, una especie de en- 
crucijada de temas (el exilio, el compro­
mise, los grandes movimientos politicos 
internos) que al centrarse en la persona 
y la producciôn de un individu© provocan 
sanos encontronazos. También como en 
los ya mencionados, y acercândose mâs a 
la autolronia y el gesto civil de un Borges 
que al encare agresivo y dramâtico de Sar- 
rniento o Arlt, Cortâzar comparte con ellos 
una esenclal honestidad en reconocer 
aciertos y equivocaclones, y en contem­
pler sus pasos del pasado con la obje- 
tividad del présente. En 1972, por ejem­
plo, sintetizô asl su trayectoria, ante una 
acusacién que relacionaba su partida con 
la bùsqueda de la santlficaclôn en Paris: 
“Yo no me vlne a Paris para santificar na­
da, #:no porque me ahogaba dentro de un 
peronlamo que era incapaz de compren- 
der en 1951, cuando un altoparlante en la 
esquina de ml casa me impedia escuchar 
los cuarteto# de Bêla Bartok; hoy puedo 
muy bien escuchar a Bartok (y lo hago) 
sln que un altoparlante con slogans poli­
ticos me parezea un etentado al Indlvl* 
duo".

Habla pasado fugazmente por Argenti­
ns a fines del afio pasado, poco después 
del falleclmlento de Carol Dunlop, su for­
cera muler. En un reciente reportaje ha­
bla manifestado sus deseos de regresar 
va definitivamente. No pudo ser. Murlô y 
tue enterrado en Paris, asl como Angel 
Rama murlô en Espafia v fue enterrado en 
Colombia, ambos testimoniando Incluso en 
su desaparicién las condiclones de una 
cultura latinoamerlcana que se qulere 
ùnlca y fuerte pero aùn se encuentra dis­
persa y en la intempérie de la lucha por 
realizarse.

ELVIO E. GANDOLFO

Un cronista de OPINAR 
entrevistô a très personalidades 

de la cultura montevideana, 
para que hteieran brevemente 

una valoraciôn personal y general 
de Julio Cortâzar.

Yo que soy un intruso en la litera- 
tura, sin carnet de la Sociedad de Au­
tores, por supuesto. siempre senti que 
Julio Cortâzar en su creaciôn me hacia 
cômplice, participe activo de sus in- 
vonciones, que como taies fueron siem^ 
pre el descubrimiento fantâstioo de la 
realidad, que tanto le Importaba, como 
corresponde.

Aparté de su prosa poética, tan irre- 
petible, ténia algo de compadrito por- 
tefio que me gustô siempre, por aquelo 
de la patada al hlgado de los intelec­
tuales pâlidos, cuya conducta social a 
veces déjà tanto que desear. Hoy me 
pasé la mafiana escuchando sus discos. 
Esta noche me releo un par dé sus 
cuentos. Lo demâs no es cierto.

RUBEN CASTILLO

Conocl a Cortâzar en 1976. Fue jus- 
tamente él quien reoomendô Pepe Cor- 
vlna a Gallimard. Tengo por lo tanto una 
deuda de gratltud con él. Era un hom­
bre cuyo trato personal era de una gran 
cordlalldad y una inflnita inteligencia. 
Varios cuentos suyos pueden figurar en 
la antologla de! cuento universal, taies 
como “El perseguidor”, texto sobre el 
que estuvimos de acuerdo con el autor 
en que era lo mejor que habla escrito.

Por otra parte fue el autor de una 
hazafia técnlca que se llama Rayuela, 
obra que no tiene precedentes no sôlo 
en la literatura latinoamerlcana sino 
también universal, y que junto a Cien 
afios de soledad, Pedro Pâramo y Con- 
versacién en la catedral es una de las 
mâs grandes nova'as escritas por un 
hispanoamericano.

La lectura de la obra de Cortâzar me 
produjo un deslumbramiento, sobre todo 
en lo que tiene que ver con el vlrtuo- 
sismo literario y también en relaciôn a 
una revoluciôn del lenguaje que fue evi- 
dentemente inventada por este narrador.

Es una pérdida grande en varios as- 
pectos: en el literario y el social. Porque 
ha fallecldo uno de los mâs grandes 
luchadores por la causa de los dere­
chos humanos y de la causa latino- 
■americana.

ENRIQUE ESTRAZULAS

— ♦ —

Para comenzar, debo ac'arar que 
Cortâzar no fue nunca un santo de m) 
devociôn en el conjunto de la “nueva 
narrative hlspanoamerlcana". No fue de 
esos escrltores que a uno lo atrapan 
"In totum", en los que uno descubre el 
rastro del genlo hasta en las mâs se- 
cundarlas de sus creaclones, como es 
el caso, para nosotros, de Rulfo, Car­
pentier o el mlsmo Garcia Mârquez. 
Debo confesar que muchas —demasia- 
das— pâginas de Cortâzar me resultan 
tedlosas e insoportables, muy en par- 
tlcular sus novelas, Incluida gran parte 
de su famosa “Rayuela". Hecha esta 
confeslôn, he de decir también que un 
pufiado de sus cuantos, especialmente 
de sus primeros libros, son de lo mâs 
perfecto que se ha escrito en el gé- 
nero en nuestra lengua. Y que, de al- 
guna manera, en el aclerto o en el 
error, Cortâzar, como lo ha sefialado 
Ernesto Sâbato, fus, efectlvàmente, uno 
de los grandes “revitalizadores" de la 
llteratura hlspanoamerlcana de las ùlti­
mas décades, por su condiciôn plena- 
mente asumlda de "hombre de letras" 
que mantuvo Intacfo el cordôn umbill- 
cal que lo unla a este maltratado con­
tinente.

HEBER RAVIOLO
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Desde Paris escribe Ingrid Tempel 

Virginia Woolf: 
una habitation 
propia

Pese al rechazo que le producfan los 
hombres, hubo una influencla mascullna 
a la que Virginia Stephen deblô no sôlo 
su precario equlllbrio emocional, slno 
la posibllidad de seguir escribiendo: au 
marido, Leonard Woolf.

Su historia famlllar esté plagada de 
muertes, incestos y locura: la desapa* 
riciôn de su madré, su padre, una her- 
mana, y un hermano, es seguida por las 
atenciones exceslvamente carifiosas de 
George, su hermanastro, quien acostum- 
bra a irrumplr por la noche en su dor- 
mitorio. Estas prâctlcas la arrojan al 
refugio de otro amor seml-lncestuoso. 
que durarâ hasta el fin de sus dfas: 
su hermana Vanessa.

En su biografia llena de eufemismos 
sobre Virginia Woolf, Quentin Bell, hijo 
de Vanessa, recuerda que pese a las 
tragedias famlllares, la casa de Blo- 
omsbury atrajo a figuras como T. S. 
Eliott, Maynard Keynes, Bertrand Russel 
y Aldous Huxley.

La influencla benéfica de Leonard no 
se limita a culdar de Virginia, a Impedir 
que se suicide, ni a obllgarla a corner 
durante sus ataques de anorexia. Es él 
quien conciba la Idea de poner una 
éditorial, The Hogarth Press, y de com- 
prar luego una Imprenta. En ella se edl- 
tarân cas! todas sus obras, y otras de 
personajes que harân historia: T. S, 
Eliott, Middleton Murry, M. Gorki y Ka­
therine Mansfield. Virginia, quien con 
sus propias manos manaja la linotipia 
mientras Leonard ooera la mâquina pa­
ra Imprimir Preludloa, de su amlga y 
rival Mansfield, rechaza el manuscrito 
de Ulises, de James Joyce. iEnvidla o 
Incomprensiôn? Es dificil que una mu- 
jer oue llevaba tantos afios ejerciendo 
la crltica en el suplemento llterarlo de 
The Times no comprendlera la trascen- 
dencia de esa novela. Sin embargo, su 
diario (o los fragmentes del mismo pu- 
blicados por Leonard), registra una opl- 
nlôn negativa. El pretexto de que pu- 
/blicar Ulises hublera atraldo juicios por 
pomoqraffa, es Inverosimil en la autora

Entre
RAUL GUSTAVO AGUI- 
RRE (plaqueta homena- 
je). Colecciôn de Poesia 
"El buho encantado ’ 
Rosarlo, 1983.

La muerte del poeta mue 
ve al homenaje prlmero y a 
la reflexlôn después, y es lô- 
gico que as! sea: el homena- 
es reconocimlento pero tam­
bién tieno algo do adheslén 
no condiclonada, de impul- 
so entuslasta y primario ÿ es- 
to esté de acuerdo con la na- 
turaleza de Aguirre: "de ma- 
nera que en nuestros dlas 
—dice— ol poeta es una es 
pecie de extremo opuesto al 
robot. Porque tal vez la civi- 
lizaciôn se encamina hacia 
el robot: hacia el hombre pu- 
ramente técnlco, seguro de 
si mismo, exacto, eficaz, ma- 
quinal, sin error poslble".

El poeta y el robot, antipo 
das en la concepclén de 
Aguirre, cam<nan en sentidos 
contraries sobre una superfi­
cie esférlce (la del. planeta) 
e indefectlblemente se topan 
y se seguirén topando: esos 
encontronezos abundaron, sin 
duda, en la vida de este 
poeta argentine y de elles 
surgleron muchas dudas y al-

el poeta y el
gunas certezas: "Puede du- 
dar del valor de lo que es-' 
cribi en esos papeles, pero 
no puede dudar de ml voca- 
ciôn".

Todo Indica, en la poesia 
de Aguirre, que esa vocaclôn 
fue respetada desde el pri­
mer momento, aunque tomé 
cursos diverses y no se cifiô 
a un estilo ni a una forma: 
en esa curlosa manera de la 
creaciôn que es la traduc- 
clôn Aguirre trasvasô al es 
pafiol a Apollinaire, Eluard, 
Ménard, Tzara, Carroll, Dic- 
kinson, Heidegger, Char, Bou- 
loiseau, Benn, Jacob, entra 
otros.

En cuanto a creaciôn po 
étlca fue prolifico: El tlempo 
de la rosa (1945), Cuerpo del 
Horizonte (1951), Redes y 
violencias (1958) y Palabras 
(1963) son algunos de sus 
muchos titulos.

Su Incldencla en el -pano­
rama de la poesia argentine 
contemporénea es, sin duda, 
grande. Junto a Alberto Gl- 
rrl es uno de los autores mâs 
relevantes y sobre todo mâs 
tenaces, en un émblto cul­
tural que no siempre fue pro- 
plclo y que ademâs sufrlô

de Orlando. La novela de Joyce se pu- 
blica en Paris, y es envlada desde allf 
a todo el mundo, burlando leyes y adua- 
nas.

A Virginia le queda algo mâs que re- 
mordimlento por su actitud: en Las Olas, 
la Influencia de Joyce es évidente.

Una habitaciôn propia, ensayo conce- 
bido a partir de dos conferenclas pro- 
nuncladas en Cambridge ante las muje- 
res oue estudlaban en esa unlversidad 
(privilegio que ella no tuvo), es un libro 
que se destaca del resto de su produc- 
ciôn oor su alegria y su buen humor. 
El tema del feminlsmo es abordado con 
ironia y seguridad. Virginia esté con­
tenta: Orlando, pese a su tema polémi- 
co, lleva varias adlclones, y esté pla- 
neando lo que prlmero se llamarâ Las 
Polillas, y luego Las O as. Tlenp dine- 
ro, prestigio, ha ingresado con éxlto al 
mercado estadounidense, y acaba de 
regresar con Vlta (la andrôglna crlatura 
de Orlando) de un vlaja al que su com- 
placlente marido se opuso.

éQué neceslta una mujjsr para escrl- 
bir? Dlnero, y un cuarto propio. "Creo 
que si vivlmos otros clen afios, si te- 
nemos el hâblto de la libertad y la va- 
lentia de escrlbir exactamente lo que 
pensâmes, entonces tendremos la opor- 
tunldad. Pero sostengo que trabajar asf 
aûn en la pobreza y en la oscurldad, 
vale la pena."

robot
frecuentes alteraciones.

Esta p'aqueta homenaje 
reùne textos de sus diversas 
épocas, fundamentalmente de 
1962 en adelante. Creemos 
que la selecciôn estâ hecha 
en base a un crlterlo eclécti- 
co: mostrar del modo mâs 
représentative posible la obra 
vastisima de un poeta en es- 
casisimas pâginas, buscando 
a veces el destello y a veces 
la dureza de su escritura 
(como en el texto "Amigos” 
o en "Dame tu mano" res- 
pectivamente).

La plaqueta se acompaha 
de una bibliografia detallade 
de la obra de Aguirre, un 
"poema - homenaje" de Al- 
fredo Veiravé tltulado "La 
û tima cena o el juego de lo 
posible", una nota de Orlan­
do Calgavo sobre el autor y 
su obra y finalmente, pala­
bras del mismo Aguirre en 
un muy breve ensayo: "Los 
poetas en el mundo de hoy".

Raûl Gustavo Aguirre na 
clô en Buenos Aires, en el 
barrlo de Palermo, el 2 de 
enero de 1927 y falleciô en 
Ollvos, el 18 de enero de 
1983.

R. C.

Enletra
PREMIO PARA UN DESCONOCIDO

La novela Très dlas, très nochea, de 
Pablo Casado, un joven madrilefio de 
27 afios, desocupado. ganô el premio Le 
Sonrisa Vertical para narraciones erôtl- 
cas.

Casado, un autor totalmente descono- 
cido, ha ganado el premio porque "llus- 
tra, con estilo desenfadado y eficaz, la 
vida de unos jôvenes, cuyo ejercicio 
de libertad Ignora el orden establecido", 
de acuerdo a lo expresado por respon­
sables de Tusquets Editores, organiza- 
dora del premio.

La novela trata, segûn su autor, de 
las relaciones sexuales entre un travesti 
y su amlgo. Ambos hacen un viaje "lo- 
co" al "moro" (Marruecos), con el fin 
de conseguir alguna droga para consu­
me propio. Los desmanes erôticos de 
ambos protagonistas, durante este via­
je, son el arguments nue ear de la obra 
ganadora.

El jurado que otorgô el premio estaba 
formado por el cineasta Luis Garcia 
Berlanga, el novellsta Camilo José Ce­
la, el actor y dramaturgo Fernando Fer- 
nân Gômez, la actrlz Charo Lôpez y el 
novellsta Juan Marsé.

EL ARO KAFKA CONTINUA

No obstante estar ya en 1984, el afio 
Kafka, el de su centenario, 1983, no se 
ha cerrado on Francia. En mayo se efec- 
tuarâ una exposiciôn con el titulo de 
"El siglo de Kafka", que recordarâ los 
sesenta afios de su muerte (el 3 de ju- 
nio) en el recinto del Centre Pompidou 
de Paris.

La celebraciôn de 1983 ha sido rica 
en manifestaciones de diversa indole 
realizadas en numerosos paises. El afio 
Kafka se Iniciô con la publicaciôn, en

Estilo llano en obra dificil
EL MARINO QUE PER- 
DIO LA GRACIA DEL 
MAR, de Yuklo Mlshlma. 
Bruguera Libro Amlgo.
Barcelone, 1983, 189 
pâginas.

Blenvenida reediclôn de 
una de Iss pocas obras del 
Japonés Yuklo Mlshlma tra- 
ducidas a nuestro idioma. Ha­
ce très afios la misma Bru­
guera habia dado a conocer 
esta novela, en versiôn de 
Jésus Zuioika Goicochea. Su 
coterrâneo, el Premio Nobel 
Yasunari Kawabata déclaré: 
"Un genlo literario como el 
de Mlshlma sôlo lo produce 
la humanidad cada dos o très 
siglos".

Mishlma se suicldô —ha- 
cléndose el hara-kiri — a los 
cuarenta y clnco afios de 
edad -el 25 de noviembre de 
1970- y al morir dejô mâs 

de dosclentos libros publica- 
dos en Jcpôn. En Occidente 
se habia.'» editado entonces 
clncuenta y dos de esos li­
bros. Como si fuera poco. a 
los cuarenta afios de edad 
habia sido postulado para el 
Premio Nobel.

Los estudiosos de la obra 
de este japonés —entre otros 
la académica francesa Mar­
guerite Yourcenar— han he­
cho hlncaplé en su existen- 
cla atormentada y en su per- 
sonalldad confllctuada (cuyas 
caracteristicas fundamentales 
fueron sentimlentos de infe- 
rloridad, exhlblclonlsmo nar- 
clsista e Indiscutido homose- 
xualismo). A esto debe su-

marse su apego a la tradi- 
clôn japonesa, a valores tan 
dlstlntos de los nuestros.

En El marino que perdlô 
la gracia del mar, Mishlma 
parte del encuentro amoroso 
entre un marinero adusto, so- 
fiador y visionario y una jo­
ven viuda, madré de un ado­
lescente de trece afios. El 
novellsta urde una trama 
donde el amor —que deven- 
drâ en trâgico— se contra- 
pone al desamor de un gru­
po de adolescentes que odia 
el universo adulto y desdefia 
el sentimentallsmo e inclusi­
ve la paternidad.

Por un lado, el novellsta 
exalta el encuentro amoroso 
y muestra la total compatibi- 
lldad entre Fusako y Ryuji y 
çu deseo de iniciar una nueva 
vida. Ryuji abandonarâ el 
mar y la todavia joven Fusa- 
ko darâ rlenda suelta a sus 
adormecidos deseos. Mishi- 
ma parsimoniosamente des- 
cribe la situaciôn de Fusako 
y Ryuji, a quienes muestra en 
actitud creadora. Ante ésti, 
contrapuntistlcamente, se re- 
fiere el giupo de adolescen­
tes perversos —entre quienes 
se cuenta Noboru, el hijo 
de Fusako— Implacablemen- 
te frios en sus designios, die 
tados por el odio hacia los 
adultos. La acclôn se desa- 
rrolla en el Japôn moderno, 
precisamente en Yokohama.

Creaciôn y destrucciôn, la 
lucha entre los opuestos mar- 
ca el inévitable enfrentamlen- 
to entre el mundo de los 
adultos y el de los adoles­

de molde
Alemania Occidental, de sus Cartas a 
Milena recopiladas por primera vez por 
orden cronolôglco. Se conocieron, ade­
mâs, dos cartas inéditas, una de 1913, 
dirigida al critico Kurt Pinthus y la otra 
de mayo de 1922, destinada a acompa- 
fiar al manuscrito de su cuento "Dolor 
temprano", para la éditorial Kurt Wolff, 
de Ber.in. En ella hablaba de sus difi- 
cultades: "Mi probloma me parece exte- 
riormente muy fâcll: si ml salud mejora 
de modo que pueda escribir toda la no­
che y dormir todo el dia, quizâs dentro 
de lo que me permita el destino, podré 
escribir cosas relativamente buenas...".

Ademâs hay que mencionar las expo- 
siciones, un simposio y sobre todo, nu- 
merosas adaptaciones teatràles de obras 
del gran narrador, quien sôlo en una 
oportunidad escribiô teatro.

EXPOSICION DE INCUNABLES 
EN MEXICO

Una exposiciôn de tesoros blbllogrâ- 
ficos, con libros origlna'es salidos de la 
primera imprenta establecida en Améri- 
ca, serâ montada en México durante e> 
XXII Congreso de la Uniôn Internacional 
de Editores. La reuniôn de los editores 
tendrâ lugar del 11 al 16 de marzo prô- 
ximo y serâ la primera ocaslôn en que 
se llevarâ a cabo en un pais latinoame- 
ricano, desde que comenzô a realizarse.

Entre los incunables que serân ex- 
puestos se destaca el ejemplar mâs viejo 
que se conserva de los Impresos en el 
Nuevo Muhdo. Se trata de Doctrina brè­
ve, muy provechosa. de las cosas que 
pertenecen a la fe catôllca y a nuestra 
cristiandad, en estilo llano para comûn 
inteligencia. Esta obra, que actualmen- 
te se encuentra en un museo de Nueva 
York, fue impresa en México en 1543 
y sôla la precedieron très.

centes. No sôlo en sus ac 
tos extravagantes —hacerss 
fotografiar desnudo, o hacer 
un acto con uno de los ma- 
yores actores travesti de Ja­
pôn y termlnar besândolo er 
la boca— slno ademâs en su 
obra se perciben las pulsa- 
ciones de sus confictos neu- 
rôticos, tan pujantes desde 
la Infancia. El mundo de les 
adolescentes en esta novela 
es un mundo de enfermos,, 
descrito por alguien que bien 
sabla de qué se trataba. En 
Confesiones de una mâscara, 
la "primera" autobiografia, 
escrita a los veintltrés afios, 
Mishlma narra su Infancia. 
Allf dice, por ejemplo: "la vi­
da me sirvlô un banqueté 
completo de sinsabores cuan­
do yo era demasiado joven 
para leer el menu... uno de 
los platos es que ahora yo 
esté escribiendo un libro tan 
extrafio como éste".

La cita anterior podria fi­
gurer como epigrafe en to- 
dos y cada uno de sus li­
bros, ya que el contenido de 
la frase presidiô todos los 
actos de este atormentado 
creador. Como bien se ha di- 
cho, en la obra de Mishlma 
no hay lugar para la pledad 
convenclonal, para la dôcll 
esperanza.

A pesar del estilo llano de 
El marino que perdlô la gra­
cia del mar es, por lo dicho 
precedentemente, una obra 
dificil, que puede ofrecer a'- 
guna reslstencia al lector. No 
obstante recomendamos su 
lectura.

M.F.
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La orquesta como 
instrumento docente

El Maestro César Grimoldl (argents 
no, 35 anos) ha sido nombrado Direc­
tor Estable de la Orquesta Sinfônlca 
Municipal. Grimpldi ha intervenldo en 
las ùltimas temporadas de concierto. 
(generalmente al trente de la Orquesta 
Naclonal de Cémara, tue un “descu- 
brimiento” de Alfredo Nicrosl, Director 
Artistico de Ministerio de Educaciôn y 
Culture) con sostenida aprobaclôn por 
el pùblico y la crftica. Es un mùsico 
serio, versâtil, que sabe ir mâs allâ de 
la mera lectura buscando trasmitlr a 
la orquesta aquellos conceptos musi­
cales que cada autor encierra en su 
partitura. Y mâs allâ del mùsico tam­
bién estâ el hombre de amplia cultu­
re, refinedo humor, conversedor In- 
cansable de mil temas y una sola pa- 
slôn: la mùsica.

Este prestlgio legltimamente ganado 
en nuestro medio culmina ahora con 
esta designaclôn como Director Esta­
ble del cuerpo sinfônico municipal* Y 
si bien para la comuna capltalina este 
nombramlento empieza por ser un ac- 
to meramente admlnistratlvo, puede 
llegar a convertirse en un acontecl- 
miento de importancla para nuestra 
vida musical pùesto que Grimoldl se 
propone nada menos que camblar ra- 
dicalmente la orientaciôn de la Orques- 
tta Sinfônlca Municipal.

Uno de los aspectos mâs descuida- 
dos y por lo tanto mâs desvalidos de 
nuestra vida artistica es" la falta de 
una adecuada politica educativa (y 
consecuentemente una estrategia edu­
cativa) que permita formar a los jôve- 
nes en el âmbito de la cultura, crean. 
do asi la continuidad y el cambio ge- 
neracional absolutamente indispensa­
ble para el mejoramiento de la calidad 
tanto de la producciôn como del con- 
sumo artistico. En mùsica esta ca- 
rencia es particularmente notable, sien- 
do muchas las causas que determinan 
que en Uruguay no existe —aparté de 
las Ihiciativas individuales— realmente

una educaciôn musical que alcance la 
amblciosa meta de formar la sensibi. 
ilded de los Jôvenes en los majores 
valores de la mùsica. Los Intentos son 
siempre esporâdlcos, alslados, como 
por ejemplo, hacer de vez en cuando 
un ciclo de conciertos sinfônlcos para 
la juventug. La idea en si mlsma es 
buena sin duda, pero al no tener con­
tinuidad, al no insertarse dentro de 
una amplia estrategia educativa que le 
dé significado, el esfuerzo se pierde 
y no tiene mayor trascendencia,

Ahora el Maestro César Grimoldl se 
propone camblar la orientaciôn de la 
Orquesta Sinfônlca Municipal, haciendo 
que en forma permanente cumpla una 
tarea educativa. Este serâ el principal 
objetivo, y si ello se cumple le darâ 
razôn de existir a esta orquestâ que 
hasta ahora se ha caracterizado por la 
precariedad y la irregularîdad en sus 
niveles de calidad artistica. Dejarâ de 
ser una orquesta mâs para pasar a ta­
rea absolutamente necesaria como es 
la educaciôn musical.

Para conocer mejor estos importan­
tes cambios que se avecinan en la 
Orquesta Sinfônlca Municipal, entre- 
vistamos al nuevo Director Estable en 
estos términos:

—iCuâl es la razôn de ser la Or­
questa Sinfônlca Municipal?

—La Orquesta Sinfônica Municipal es 
parte del patrimonio cultural de la ciu- 
dad y del pais. Es un servicio de la 
comunidad y por lo tanto se debe a 
ella. La Orquesta tiene que insertarse 
activamente en la tarea educativa, no 
es un museo. es un agente militante 
de la cultura. Todo organisme cultural 
tiene razôn de ser en funciôn del com­
promise con la sociedad de la cual 
émana. Esa es mi ideologia cultural.

—Pero para llevar a cabo una Ideo­
logia cultural de este tlpo se neceslta 
una Implementaclôn de la mlsma per. 
fectamente disehada. iCômo plensa 
hacerlo?

—Ml preocupaclôn central serâ en 
primer lugar enrtquecer, equlpar y per- 
feccionar este instrumento docente pa­
ra después lanzarlo agresivamente al 
mâs amplio esprectro de la comunidad. 
El primer paso es pues, Interno y do- 
méstico: 'la mâs descarnada y severa 
autocritica.

—4Pero la autocritica sola me|ora 
los medios técnicos y los resultados 
artistlcos?

—En ese sentldo se van a hacer con- 
çursos de reordenaciôn Interna a cum- 
plirse a fines del primer trimestre de 
este abo.

—Aunque mejore la orquesta no por 
ello se atrae a la juventud, ^qué pien. 
sa hacer al respecto?

—Una preocupaclôn urgente es el 
anâlisis y deflniciôn de una estrategia 
para recuperar la juventud y la ninez 
como pùblico. Ya se estâ proyectando 
una temporada especlal para ello.

—éSu experiencia en Argentins pue­
de ayudarle para alcanzar estos oh’ 
jetivos?

—En la Repùblica Argentins pareclp, 
ra que en las escuelas y çolegios los 
docentes vacunaran a sus alumnos en 
contra de las artes en general. Como 
argentlno y como mùsico la clrcuns- 
tancia es y ha sido poderosamente dp* 
lorosa. Y si bien en Buenos Aires (aun­

que nos duela, Buenos Aires es el II. 
mite geogréfico de dos argentines bien 
diferenciadas) el pûbllo Juvenll de los 
conciertos es tanto o mâs numeroso 
que el pùblico adulto, en el resto del 
pais, los conciertos son para gente muy 
mayor ùnlcamente. Esta vez en Monte­
video, tengo la oportunldad de poder 
Intentar algo para revertir situaciones 
como ésta y es por eso que la juventud 
es el primer objetivo hacia el cual se 
dirige la preparaciôn de la temporada 
de primavera de la Orquesta Sinfônlca 
Municipal.

—ÎCômo plensa organizer las tem­
poradas musicales?

—Se proyecta hacer cuatro tempo­
radas anuales, bien diferenciadas en. 
tre si. La Temporada de Otoho podrla 
ser para débutantes, para conciertos 
con programaciones especlales y tam­
bién para compositores estrenando con- 
temporôneqs uruguayos. La Temporada 
de Invlerno serâ la temporada central. 
La Temporada de Primavera estarâ dl- 
rigida princlpalmente a la juventud y a 
la nihez tratando de conformar un es. 
pectâculo que les muestre la orquesta 
y el teatro por dentro. Y la Temporada 
de Verano serâ con mùsica “llvlana" 
y popular.

LUIS BATTISTONI

Ciencia abierta

La abstraction, llave del conocimiento
En estos dias en que aun estâ can- 

dente el problema de la enseftanza de 
las matemâticas a nivel medio (léase de 
su trasmisiôn, de los métodos de eva- 
luaciôn, de los equivocos . . .) pareceria 
inoportuno quebrar una lanza por algo 
que desde su misma exprqpiôn hace sur­
gir de inmediato la sospecha de una uto- 
pia: la matemâtica pura.

Es inùtll hablar —y menos en nuestro 
medio— de Quimica pura o de Fislca 
pura. A lo sumo podrâ discutirse acerca 
de aquello que ha dado en llamarse la 
Quimica Teôrica o la Fislca Teôrlca, pero 
el contundente muro de la realidad real, 
de la evidencia empirica, sacude toda 
ilusiôn, toda pretensiôn de abstracclôn 
ilimitada: la Fisica y la Quimica son cien- 
cias fâcticas.

No ocurre lo mlsmo con las matemâ­
ticas. Al declr del eplstemôlogo Mario 
Bunge, la matemâtica no se ocupa de los 
hechos. No da informaciôn acerca de la 
realidad, o por lo menos acerca de la 
colecciôn de eventos externos que lla- 
mamos frecuentemente realidad.

Dice Bunge: “la lôgica y la matemâtica 
tratan de seres idéales, estos entes, tanto 
los abstractos como los interpretados, 
sôlo existen en la mente humana. A los 
lôgicos y matemâticos no se les da obje- 
tos de estudio: ellos construyen sus pro- 
plos objetos’’ (“La Ciencia, su Método y 
su Filosofia" de Mario Bunge, subrayado

nuestro).
Dejando de lado las obvias objecionês 

surgidas de la consideraciôn de la Psl- 
cologia de las edades, toda ensefianza 
de la matemâtica no debe descuidar ni 
por un Instante su naturaleza formai.

A riesgo de escandalizar a mâs de un 
respetable profesor, creemos que la ma­
temâtica también, puede encararse (a ni­
vel medio y fundamentalmente superlor), 
como la ciencia formai que es. Esto no 
imblica descuidar ni delar de lado esa 
utilidad prâctica o aplicaciôn técnlca, que 
se utlliza habitualmente como argumento 
para convencer a los educandos de que 
la fatuidad de la materia es solo una aoa- 
riencla, sino anteponer a esa aplicaciôn 
o utilidad técnlca la condiclôn esenclal 
de la aue debe oarticioar todo ejerclcio 
de estas disciplinas, esto es, su natura­
leza emlnentemente “Idéal’’.

Las disgresiones acerca de las innu- 
■fherables e imoortantisimas aplicaciones 
técnicas de esta ciencia formai distraen 
con frecuencla de su naturaleza, confun- 
den: el bosque de simbolos que cualquier 
texto de ensefianza de la materia cons- 
tltuye, es epenas una apoyatura grâflca 
para aludlr a entes que sôlo son apre- 
hensibles Intelectlvamente en muchos 
casos sin que medie en forma alguna la 
Interpretaclôn o el sfmll sensible. Hacien­
do una gran simplificaciôn, puede decirse 
que es relative la base sensorial para la

comprensiôn y el estudio de la matemâ­
tica, o que, a lo sumo, esa base senso­
rial se da en un principio remoto o bien 
en el desarrollo y puesta a punto de un 
concepto.

Histôricamente la matemâtica se ha de- 
sarrollado por un proceso de paulatina 
abstracciôn. Volviendo a Bunge: “el con­
cepto de nùmero abstracto naclô, sln du­
da, de la coordlnaciôn (correspondencia 
biunlvoca) de conjuntos de objetos ma- 
teriales, taies como dedos, por una par­
te, y guijarros por la otra; pero no por 
esto aquel concepto se reduce a esta 
operaclôn manual, ni a los signos que se 
emplean para representarlo. Los nùmeros 
no existen fuera de nuestros cerebros. y 
aun alli dentro existen a nivel conceptuel 
y no al nivel fislolôglco."

Sin embargo, no necesarlamente debe 
repetirse ese proceso de desarrollo hls- 
tôrico en la formaciôn matemâtica. Existe 
la opclôn de “Instltucionallzar" la abs­
tracclôn, de convertira en Instrumento de 
uso diario (adecuado a las dlstlntas eda­
des por supuesto) de remarcar el carâcter 
formai de esta ciencia, sln descuidar su 
fundamento filosôfico y su parentezeo su- 
mamente cercano con.la lôgica.

En este sentldo apuntan parte de las 
intenclones de la matemâtica moderna, 
tan mal vista por qulenes conciben tra- 
dicionalmente a la matemâtica como "la 
ciencia de los nùmeros." La nueva ma­

temâtica generaliza para poder compren- 
der, no para ocultar u oscurecer los sig- 
nificados y las interpretaciones, como se 
dice. Es mâs, la nueva matemâtica con 
sus procesos de generalizaciôn y su axio- 
mâtica, puede llegar a resultar un alivio 
trente a la antigua matemâtica, tradicio- 
nalmente mâs "memoristica.”

Segùn Irving Adler “En forma subya- 
cente a los términos grupo, anlllo y cuer­
po estân, por ejemplo, las operaciones 
simples familiares y antlguas de adlclôn, 
sustracciôn, multipllcaciôn y dlvislôn. El 
matemâtico ha descubierto que estas ope­
raciones no son propiedad exclusive de 
los nùmeros. Asl, los estudia en su forma 
mâs general, a fin de descubrir réglas que 
serân vâlidas en cualquier campo en que 
se efectùen las operaciones."

Adler afirma que al generalizarse las 
propiedades de los nùmeros y el espaclo, 
se ha pluralizado el objeto de la mate­
mâtica. Esa plurallzaciôn vincula estre- 
chamente la matemâtica a la filosofia. Al 
mlsmo tiempo abre las posibilidades de 
una comprensiôn global, total, de esta 
ciencia formai, lo cual, con la matemâ­
tica antigua se hacia sumamente diflcul- 
toso y requerla un enorme esfuerzo.

Las nuevas concepc'ones, con la abs­
tracciôn como Instrumento (repetlmos: 
abstracclôn adecuada a (ns diverses eda­
des) poslbllita un conoclm.rnto mâs Inci- 
sivo, pénétrante, de los objets que cons- 
tituyen el campo de esta ciencia formai. 
Paradôjicamente, esta mayor comprensiôn 
inicial, posibilitarâ que se introduzca el 
estudio de las aplicaciones de esta cien­
cia formai de manera menos forzada.

R. C.
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Una puerta bien decorada
LA HERENCIA DE LOS FERRAMONTI (L’EREDITA FARRAMONTI). Italia 1976. Di­
recciôn- Maure Bolognini. Productor: Gianni Hecht Lucari. Libreto y™™1?9»!'™' 
Ugo Pirro y Sergio Bazzini, basado en una novela de Gaetano Carlo CheL Direc­
tor de lotografia: Ennio Guarnieri. Montaje: Nino Baragli. Musica. E"™ ^ern 
cône. Una producciôn Flag Production. Intérpretes: ^ ^y.0^/.^9^ 
rramonti), Dominique Sanda (Irene), Fabio Testi (Mario), Adriana ^'^re), L^9' 
Proletti (Pippo), Paolo Bonelli (Furlin). Distribuciôn local: Discina. Reestreno. Cine 
Atlas, jueves 9 de febrero de 1984.

La acciôn se dosarolla en Roma. hacia 1880, y en 
su centro se encuenira Gregorio Ferramonti (Anthony 
Quinn), acaudalado ex-panadero que detesta a sus très 
hijos, a saber: Mario (Fabio Testi), arriblsta y mujeriego 
que ha hecho clerta fortune gracias a sus diverses amis- 
tades femeninas; Pippo (Luigi Proletti), individuo de po- 
cas luces que intenta llevar adelante una ferreterla: y 
Tere (Adriana Asti), avara mujer casada con un funclo- 
nario en ascenso. Todos ambicionan la cuantlosa fortuna 
del vlejo. pero entre ellôs aparecerâ Irene (Dominique 
Sanda), muchacha de callada apariencia angelical que se 
casarâ con Pippo. luege se transfonnarâ en amante de

Ineludible 
alegato dramâtico

“CUANDO EL OLVIDO NO ALCANZA" creaclôn co- 
lectlva de Teatro de la Comuna. Direcciôn Ruben 
Berthler. Teatro de la Candela.

Hubiera sido muy fâcil y tentador eleglr un tema 
como el de la locura para armar un espectâculo Im- 
pactante recurriendo a métodos efectivos de fâcil acep- 
taciôn por el pùblico. Por eso quizâ, en la simpleza 
del planteo, en la entrega de todo el grupo y en la 
honestidad de la propuesta se encuentren las mayores 
virtudes de este trabajo colectivo del Teatro de la Co­
muna.

Es alentador que este grupo de gente joven que ha 
sentido la necesidad de expresarse por medio del tea­
tro, sienta también como un imperativo existenclal la 
obligaciôn de exponer desde un escenario los temas 
que sacuden nuestra comün realidad y que en este caso 
se concreta en la situaciôn del enfermo mental en el 
Uruguay.

Como resultado de un trabajo de Investigaciôn y 
anâlisis, apoyado por especialistas, una sérié de es­
cenas nos ubican en el momento en que los pacien- 
tes del centro asistencial enfrentan el discutido y com­
pulsive traslado a la Colonia Etchepare. Esa separaciôn 
con el hospital que, a pesar de las malas condiciones 
generales, représenta el lugar habituai de vida, signi- 
fica otros desprendimientos, otras separaciones. La dis­
tancia en que aeencuentra la Colonia dificulta el con- 
tacto mâs o menos periodico coh familiares y amlgos 
y la superpoblaciôn del nuevo Centro los pulveriza co­
mo seres humanos, integrando el amplio espectro de 
enfermes en una masificaciôn que los perjudica, anu- 
lândolos. Las infructuosas gestiones de los familiares, 
la distrafda aceptaciôn de los técnicos, la rebeldla de 
algunos enfermos y la patética resignaciôn de otros, lo- 
gran conformar una estructura dramâtica adecuada, a 
la que sôlo le faltarfan lazos de unlôn mâs marcados 
y firmes.

La creaclôn colectiva permlte en estos casos el con- 
tacto directo con lo que se pretende dramatlzar y eso 
enriquece el trabajo de equlpo y la comunicaciôn con 
el pùblico.

En un hâbil mane|o de la situaciôn la propuesta va 
mâs allâ de la actual condiciôn de los enfermos o del 
relato episôdico de su traslado, proponlendo un anâ­
lisis de lo que significa el enfermo mental en una so- 
ciedad como la nuestra, saturada de necesidades vita­
les no satisfechas y un consumismo acuciante. Surge 
con claridad su carâcter de marglnado al que se le 
impone un Inhumano alslamiento y, lo que es peor, se 
le olvida cerrândole todos los caminos para una po- 
sible recuperaclôn.

Esa sensaclôn de apartamlento del enfermo, de tra- 
tar por todos los medios de someterlo a un régimen 
de ihternaciôn que los anule y los haga desaparecer 
como indivlduos participantes de un medio que de- 
berla brlndarle su apoyo y comprenslôn, estâ présente 
en este trabajo serio y responsable del Grupo.

Comandados por Ruben Berthler, artistes, técnicos y 
asesores reallzan una creaclôn dramâtica de indudable 
veroslmllitud que llega al pùblico por el mejor camino, 
el de la denuncia sentlda pero no panfletarla. el del 
planteo conclente y productive, ya que permlte que 
cada espectador tome contacto con una realidad que 
él también ha preferido, en muchos casos, rehulr.

GLORIA LEVY

Mario, y finalmente lograrâ ei dlficil amor del padre, en 
meteôrlca y raoaz carrera hacia la fortuna de este ùltl- 
mo. Ella serâ en doflniVva qulen régulé las relaciones de 
todos, qulen lleve a los protagonistes a ia cumbre o a 
la ruina.

La exacta reconstrucciôn de época, los diélogos 
abundantes y susurrados. la corrupciôn que se oculta tras 
el aire majestuoso y levemente décadente del momento 
recuerdan sin duda al Luchino Visconti de "El Gatopar-

Ratitas en apuros
LA RATONCITA VALIENTE (THE SECRET OF NIMH). 
Estados Unidos 1982. Direcciôn: Don Bluth. Producto- 
res: Don Bluth, Gary Goldman y John Pomeroy. Libreto 
cinematogràflco: Don Bluth, John Pomeroy, Gary Gold­
man y Will Finn, basado en la novela “Mrs. Frlsby and 
the Rats on NIMH", de Robert C. O’Brlen. Dlrectores de 
animaclôn: Lorma Pomeroy, Skip Jones, Dave Spafford, 
Will Finn, Llnda Miller, Dan Kuenster, Heldl Guedel, Da­
vid Molna, Emlly JiuHano y Kevin M. Wurzer. Montaje: 
Jeflrey Patch. Mûsica: Jerry Goldsmith. Una producciôn 
Don Bluth presentada por Aurora. Distrlbuclôn local: Ci­
néma International Corporation. Estreno: Cine California,
jueves 9 de febrero de 1984.

Los ratones tienen tam- 
bién problemas habitacio- 
nales, y el de la protago- 
nista, viuda y madré de va­
ries "cachorros", se ve 
agravado por el hecho de 
que uno de sus hijos tlene 
pulmonia y no puede ser 
trasladado de la vivienda 
pues pi trio primaveral lo 
matarfa. Lamentablemente, 
el tractor de la granja que 
habitan estâ a punto de co- 
menzar sus activldades de 
slembra y la casa de nuestra 
heroina queda en su cami- 
no. En su desesperaciôn, 
ella acudirâ a un buho po- 
co amigable y peligroso, et 
que la aconsejarâ visitar a 
las peculiares y misteriosas 
ratas del lugar, animales in-

teligentlslmos que han su- 
frido experienclas en un 
centro experimental huma- 
no. iPodrân estas ratas que 
esconden el secreto de 
N-i-m-h del tltulo original 
trasladar la casa a lugar se­
guro?

Ante todo, debe recono- 
cerse que el director Don 
Bluth sabe mover con bas- 
tante rltmo tal anéedota, 
proveniente de una famosa 
novela de Robert C. O'Brien. 
Hay humor por un buitre 
torpe y bien Intencionado 
amigo de la ratoncita; por 
un gato peligroso y dorml- 
lôn que vive en la granja, 
llamado Dragôn. Hay sus- 
penso, generado por las ac- 
cidentadas peripecias de la

protagoniste en busca del 
buho y del territorio de 
las ratas; por su cautiverio 
cuando cae prislonera del 
hijo del granjero al Inten­
ter suministrar un somnife- 
ro a la comlda del gato del 
lugar; en fin, por el trusta- 
do de la casa bajo un te­
rrible temporal y soportan- 
do las acciones destructivas 
de un grupo de ratas trai- 
doras.

"La Ratoncita Vallente" 
(The Secret of Nlmh) ofrece 
en cambio reparos en lo que 
toca a su enfoque estrlcta- 
mente cinematogràflco. Por­
que los dibujos animados 
son excesivamente realis- 
tas, lo que sacrlfica un en­
foque1 mâs imaginativo del 
asunto, olvidândose Bluth de

Una semana, 7 dias, 168 horas, 10.080 minutos
iDesea usted Ir al cine. al teatro o quizâs ver algo 

de televisiôn? Los critlcos de OPINAR le sugieren loe 
siguientes espectâculoe.

CINE
EL EXTRATERRESTRE (E.T.). Tlerna y tocante 

ciencia-ficciôn de Steven Spielberg sobre alienigena 
que visita la Tlerra, es ocultado por nlhos y perse- 
guido por les adultos. PRINCESS SALA I, Rivera 2135, 
Teléf. 461'11, a las 16, 18.15, 20.20 y 22.15 horas.

LAS HERMANAS ALEMANAS (Die Blelerne Zeit). 
La problemâtica de dos hermanas dlslmiles sirve de 
punto de partlda a un relato profundo y analltlco de 
la directora Margaretne von Trotta. LIBERTY, 8 de Oc- 
tubre 233(5, tel. 490795, a las 18.30, 20.30 y 22.30 hs.

LA RAGAZZA DE TRIESTE (La Ragazza de Tries­
te). Hlstoria de amor obsesionante entre dibujante so- 
litarlo y joven neurôtlca, relatada con convlcclôn y dis­
tante maloncolfa con el reallzador Pasquale Festa 
Campanile. CALIFORNIA, Colonia 1329, tel. 914242, a 
las 20.50 y 22.40 horas.

LA REPUBLICA PERDIDA. Hlstoria polftlca de Ar- 
gentina (1928-1976), entre golpes mllltares y presen- 
cia popular en buen documentai de Miguel Pérez. 
CENTROCINE, Daniel Fernândez Crespo 1763, teléfo- 
no 46765, a las 19.20 y 21.55 horas. Sâbado y domin- 
go también a las 16.45 horas.

TEATRO
DEL POBRE B.B. Original puesta en escena de 

este Cabaret Brecht a cargo del director Jorge Curi,

do". Y preclsamente ' La Herencia de los Ferramonti" 
(L’ereditâ Ferramonti) sirve como elemento comparativo 
entre Visconti y Maure Bolognini, entre un maestro y un 
artesano competente. Quizâs nunca como aqul Bolognini 
ha calcado tan cuidadosamente la estructura de su ins- 
pirador, pero lamentablemente el resultado no convence.

En primer lugar, porque el abuso de diélogos vuelve al 
film sumamenie moroso o monôlono, donde un cùmulo 
de situaciones meiodramâtlcas se suceden sin que en de- 
finitiva exlstan sobresaltos o climas dramâticos. Los per- 
sonajes se enriquecen, son felices, empobrecen y se 
vuelven angustiados sin que Bolognini o el espectador se 
percaten demasiado de ello No hay. al contrario de Vis­
conti, escenas mémorables, o cdnclusiones correctamen- 
te armades.

Si algo redime en algo a "La Herencia de los Ferra- 
montl”, ello es el excelente elenco, dentro del cual se 
destacan muy especialmente la lapacldad de Dominique 
Sanda, la orofundidad dramâtica de Fabio Testi, sobre 
todo el veterano desencantado de Anthony Quinn. El res- 
to se parece demasiado a un lujoso folletfn, o a una 
puerta cuidadosamente decorada que conduce a una habl- 
taciôn vaefa.

AURELiO LUCCHINI FREIRE.

las Infinités libertades crea- 
tlvas que le permlte la anl- 
maciôn. Hay también un 
abuso dé dlâlogos en detri- 
mento de la expreslôn me- 
diante imâgenes, lo cual 
resta algo de agilldad a la 
trama.

Mas en conjunto, "La Ra­
toncita Vallente" résulta un 
entretenlmiento razonable- 
mente efectlvo, quizâs sor- 
prendentemente vlolento y 
verslmll en su distrlbuclôn 
de muertes y de ganadores 
y perdedores. No obstante 
uno se permita anorar algùn 
tema interpretado por Paul 
Williams en la verslôn ori­
ginal, aqui sustituido por 
una anodina verslôn espa- 
nola.

A.L.F.

con especlal destaque de M. Gleiger y C. Banchero. 
CIRCULAR, SALA 1, Rondeau 1388, tel. 915952, fun-, 
clones de viernes a lunes.

MUERTE DE UN VIAJANTE. La excelente obra de 
Arthur Miller en notable versiôn del Teatro "La Ga- 
viota" bajo la direcciôn de Jùver Salcedo. STELLA, 
Mercedes y Tristân Narvaja, tel. 42649, funclones de 
viernes a domingo.

PROCESO A JUANA AZURDUY. Excelente espec- 
tâculo de Andrés Lizarraga dirigido por Marcelino Duf- 
fad para lucimiento de Nelly Antùnez. DE LA CANDE­
LA, 21 de Setiembre 2797, tel. 705173, funclones de 
sâbado a lunes.

TELEVISION
* COSMOS (Cosmos). Excelente sérié documentai de 
Cari Sagan sobre el hombré, la Tierra y el universo. 
Como para redimenslonar su vida. CANAL 4, miérco- 
les a las 24 horas.

FUTBOL ALEMAN. El mejor partido de la Llga de 
Fùtbol de Alemania Occidental se ofrece semana a 
semana en notable verslôn de cine deportivo. CANAL 
5, sâbado a las 13 horas.

EL MUNDO EN GUERRA (The World at War). Rei- 
tereciôn de los capltulos mâs impactantes de esta sé­
rié britânlca armada en base a documentâtes sobre la 
Segunda Guerra Mundial. CANAL 10, lunes a las 23 
horas.

EL VIEJO (Der Alte). Suspense, veroslmllitud, ac­
ciôn y diâlogos inte’igentes apuntalan esta excelente 
sérié policial de Alemania Occidental sobre deductivas 
investigaciones de veterano comisario. La mejor sérié 
del momento. CANAL 5, miércoles a las 21 horas.
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Un testimonio con interés
DE ESTA AMERICA. Programa constituldo por très films argentinos presentados por el Grupo Cine Testimonio 
“Causachum Cuzco”, 1982, director y productor Alberto Giudici, fotogralla Daniel Schevelotf y Gludlce, mu- 
sica Daniel Sartori, 30 minutos; “Martin Choque, un telar en San Isidro", 1981 .dlrecciôn y producciôn Tristan 
Bauer y Silvia Chanvillard, 1otogra1ia (en color) Bauer, montaje Laura Bûa, mûsica Ruben Pérez Bugallo,28 
minutos; “Los totos”, 1982, director Marcelo Céspedes, libreto Céspedes y Pascua! Masarolli, fotogralla Bauer 
y Fernando Castets, montaje Bûa. 30 minutos. Estreno en Sala Cinemateca, lunes 6.2.1984.

El programa tiene una In- 
tenciôn informative y esa in- 
tenciôn parece valiosa. Junto 
a la voluntad de hacer un 
cine independiente, necesa- 
no, actual y propio. los très 
fi ms muestran una exigencia 
de verdad que présidé no sô- 
lo la Inter,ciôn slno Jos es- 
fuerzos de la realizaciôn. 
Para mostrar los indios pe- 
ruanos, la vida provinciana 
en un pueblito de Salta o los 
nihos que viven en la perife- 
ria bonaerense, los realizado- 
res del Grupo Cine Testimo­
nio muestran tenacidad y 
compromiso. También mues­
tran sus ganas de que este 
cine no quede confinado a 
pequeAos efreulos de 
exhibiciôn: lo hacen con vis- 
tas a su mayor difusiôn, lo

Escândalo
muy 
olvidable

Solo atractivo visual
EL FLAUTISTA DE HAMELIN (The pied piper). Inglaterra 
1971, Director, Jacques Demy. Libreto de Andrew Blrkln, 
Demy y Mark Peploe. Fotografla en Eastmancolor, Peter 
Suschltzky, Dlseflor, Assheton Gorton. Mûsica, Donovan. 
Producciôn Goodtlmes, para Sagittarlus. Productores, David 
Puttman y Sanford Lleberson. Elenco: Donovan (flautlsta), 
Jack Wlld (Gavln), Michael Hordern (Mellus), Donald Plea- 
sence (barôn), John Hurt (Franz), Cathryn Harrlson (Usa), 
Roy Klnnear (burgomaestre), Diana Dors (su esposa). Es­
treno en el Pocltos, lunes 13.2.1984.

EMMANUELLE, AMOR EN PRIMERA CLASE (UN AMORE 
IN PRIMA CLASSE). Italie 1981. Dlrecciôn: Salvatore 
Samperi. Productor ejecutlvo: Fulvio Lucisano. Libreto 
cinematogrâfico: Salvatore Samperi y Enrico Montesano. 
Director de fotogralla: Camillo Bazzoni. Montale: Serglo 
Montanari. Mûsica: Conte, Colombo, Manfredl. Una pro- 
ducciôn Italian Film (Roma), Art C. (Paris). Intérpretes: 
Sylvia Kristel (Beatriz), Enrico Montesano (Carmelo), 
Memmo Carotenuto (Fumador), Franca Valeri (su esposa), 
Luc Merenda (Guardia). Estreno: Cine Luxor, iueves 2 de 
febrero de 1984.

un desequilibrado, predis- 
puesto contra las mujeres e 
incapaz de contrôlât a su 
hijo salvaje. La excepciôn a 
toda esa locura es Beatriz 
(Sylvia Kristel), una paleon- 
tôloga que transporta en el 
tren el esqueleto de un hipo- 
temo, bestia prehistôrica con 
cabeza de caballo y cuerpo 
de mono. Es obvio, entre 
Carmelo y Beatriz surgirâ un 
romance, invariablemente in- 
terrumpido por Malcolm y 
sus incidentes.

La mano del director Sal­
vatore Samperi, que tuviera 
cierto prestigio con filmes

Para Carmelo (Enrio Mon­
tesano) los problemas co- 
mienzan cuando su esposa 
le encomienda el cuidado de 
su hijo, Malcolm, mientras' 
ella se va de vacaciones con 
su amante negro. El proble­
ma es que Malcolm es un 
pibe indômito que transfor- 
marâ el viaje en tren que 
los sépara de la madré del 
protagonista en un verdade- 
ro infierno. Malcolm esca- 
pa, engulle, molesta y roba 
todo cuanto ve. Los pasaje- 
ros tampoco ayudan: un 
grupo de ferrocarrileros re- 
tirados; una patota de les- 
bianas; un fumador metô- 
dicamente empedernido y 
su esposa, que lo detesta: 
un joven amarrado a sus 
auriculares y cassettes roc-
keros. El propio Carmelo es

nucléan en programas, con- 
siguen exhibirlo en Argentina 
y en el exterior. En visita a 
Montevideo, hace pocos me- 
ses, cuatro de e los explica- 
ron etapas de-su trabajo: ele- 
gir la tomâtica, estudiar el 
ambiente, esbozar un desa- 
rollo, buscar imâgenes elo- 
cuentes y variadas, grabar 
testimonios verbales que 
después se integren a la ima- 
gen. Y en todo momento, 
atenerse a los dâtos de 'a 
realidad y buscar ejemplos 
que sirvan como datos géné­
ra izables de un problema, un 
modo de vida, una situaciôn 
humana que reclaman el co- 
nocimiento, la difusiôn y una 
conciencia mâs despierta so­
bre este continente. “Très

escandalosos pero con fon- 
do analftico, se nota en 
cierta ironfa fina que prédo­
mina en las bromas de la 
pelfcula: ya verbales y viru- 
lentas (contra la iglesia y 
las relaciones en pareja); en 
los propios personajes; en 
algûn par de chistes clne- 
matogréficos relatives a la 
Emmanuelle de Sylvia Kris­
tel, o !a sabrosa parodia a 
si mismo que realiza Luc 
Merenda, aqul como guardia 
del tren. Tcdo ello hace bas- 
tante llevadero el transcur- 
so de “Emmanuelle, Amor 
en Primera Clase” (Un Amo- 
re in Prima Classe). Y a esto 
debe agregarse la presen- 
cia de algùn buen intérpre- 
te: Memmo Carotenuto, co­
mo maniâtico fumador; y la 
velada sensualidad de la
Kristel.

Mucho mâs dudosa es la 
Idea central de la pelfcula, 
dîluida y muy pcco Clara, y 
la forma sumamente prima- 
rla en que Samperi Integra 
todos esos chistes, perso- 
najes y episodios en un film 
de una hora y media. Sin 
profundidad psicolôgica o 
rasgos que definan a los 
ios personajes, mâs allâ de 
una acentuada tosquedad, la 
obra carece de mayores 
méritos... y sentido. Se ol* 
vida perc no molesta o 
aburre.

A.L.F.

documentes sobre culturas 
marglnadas" es el subtltu'o 
de esta recopilaciôn; el con- 
junto muestra que esa mar- 
ginalidad no Implica que los 
problemas sean menores: al 
contrario, afectan a una 
apreciable cantidad de per- 
sonas hoatigadas por la ser- 
vidumbre, el alslamlento, la 
indiferencla.

Es ambicioso el plan de 
Alberto Giudici en Causa­
chum Cusco para retratar el 
sometimiento indigena: par­
te de las énormes esculturas 
incaicas, pasa por el dominio 
espafiol (con textos de Hua- 
mân Poma de Ayala), evoca 
la figura de Tupac Amarù y 
su rebeliôn en 1782, y llega 
a la situaciôn actual (con al­

Como un aho antes en 
Plel de asno, Jacques Demy 
emprende aqul la adapta- 
ciôn de un cuento popular. 
El tema tiene esta vez una 
carga mâs dramâtica: viene 
de la précisa ubicaciôn mé­
diéval del asunto (en 1349, 
cerca de Hannover, en el 
imperio germânico), con no­
bles en decadencia, burgue- 
ses amblclosos, iglesia muy 
atenta a beneficîos mate- 
rlales, prejulcios raciales y 
contra la clencia, y un tono 
general de ambiciôn e hi- 
pocresla. En medio de ese 
mundo. atisba el romance y 
la presencia infantil como 
datés de pureza, un rasgo 
que el famoso flautlsta de 
Hamelin prèservarâ saeân- 
dolo de ese mundo. El 
marco poético esta en la 
troupe ajena al pueblo, que 
llega a él, ve las cosas y 
se aleja, conservando su 
creativldad después de mar- 
car„ en alguna funclôn, las 
debilidades morales de los 
habitantes. Sorpresivamen- 
te, es como si Demy (co- 
nocido por sels lafgometra- 
jes anteriores, mucho me- 
nos densos) procurera ubl- 
carse en el terreno alegôri- 
co de un Ingmar Bergman: 
algo del asunto también 
médiéval de El séptlmo ••- 
llo (1956) puede reconocer- 
se aqui.

La sorpresa dura poco sin 
embargo. Demy carece de 
fùerza dramâtica y slmbô- 
lica para apoyar la convic- 
ciôn del film, que as! se 
estira sin crecer, tratando 
de obtener algunas eficaces 
actuaciones como medio de 
sostener el interés. Es ver­

gùn texto de José Maria Ar-’ 
guedas). La ambiclôn se 
muestra excesiva cuando In­
siste en fuertes efectos vi- 
suales y sonoros, pero en- 
cuentra un camino mâs di­
recte y acertado cuando re­
gistre una funclôn de tlteres 
con contenido hlstôrlco, cuyo 
esquema social es râpida- 
mente entendldo por el pù- 
blioo asistente. Martin Cho­
que y Los totos se encuadran 
en el reportaje documentai, 
mâs elaborado en el primer 
tltulo en que el reglstro de 
gente, ambiente y activldad 
marcha paralelo a las des- 
crlpclones y sentlmlentos 
que surgen de los protago- 
nistas.

L.E.

dad que hay un marcadc 
cuidado de ambiente y co­
lor. Es cierto que por mo- 
mentos Demy atlna a imâ­
genes realmente expresivas, 
compuestas con la elegan- 
cia o el humor o la ternura 
de sus prlmeros largos (Lo­
la, Los paraguas de Cher- 
burgo). Pero la atenclôn a 
personajes y detalles distrae 
el esquema central del asun­
to, hay gente que va y viene 
por mero capricho del li­
breto (y no del destlno, co­
mo a Demy le gustaba) y el 
propio flautlsta llega a pa- 
recer una figura mâs bien 
secundaria.

El olfato estétlco de De­
my y de su notable fotô- 
grafo Suschitzky rescata los 
exteriores que el equipo fue 
a filmar a Rothenburg (Ale- 
mania Fédéral). El atractivo 
visual existe, aunque no al- 
cance.
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El brillo de Sellers
DESDE EL JARDIN (Belng there). Estados Unldos, 1979. 
Director, Hal Ashby. Libreto de Jerzy Koslnskl. sobre nove- 
la propla (1970). Fotografla en Technicolor, Caleb Descha- 
nel. Mûsica, Johnny Mandai. Producciôn Northstar-Andrew 
Braunsberg. Elenco: Peter Sellers (Chance), Shlrley Mac 
Laine (Eve Rend), Jack Warden (présidente), Melvyn Dou­
glas (Rand), Arthur Grundy (valet), Richard Basehart (sa- 
vlétlco). Duraciôn orglnal, 2 hs. 10. Estreno 8.8.1980; re- 
poslclôn en el Mlcroclne.

El protagonista de la no- 
vela era un hombre joven y 
apuesto, ' pero Igual Peter 
Sellers tratô durante slete 
ahos de concretar el film. 
Cuando lo consigue, a los 
54, no busca conserver esa 
imagen sino que créa otra: 
un hombre maduro, pâlldo, 
que se mueve con circuns- 
pecciôn y luce un rostro de 
expresiôn casi ùnica. Esos 
datos exteriores se comple- 
tan en los tonos de la voz, 
la sonrisa expresiva y am- 
plia (como fruto de un di­
ficil câlculo previo), los ojos 
que miran fijo y que de 
pronto dejan asomar vetas 
de emociôn, y en todo de- 
talle de mimica o de movi- 
miento, mâs allâ de lo que 
podrla describlrse con pa­
labras. Es un gran trabajo, 
largamente superior a la ru- 
tlna comercial (hacer un Fu- 
Manchû, empezar otro Clou- 
seau) a la que Sellers vol- 
viô en el aho que le que- 
daba de vida.

La breve novela de Ko- 
inski es una especie de fâ- 
bula satlrlca con persona­
jes importantes y otros hu- 
mildes, donde ocurre poca 
cosa aunque alll desfilen 
equivocos sobre la vida, el 
amor, la socledad, la poll- 
tica y la muerte. La habill- 
dad de imponer esa fâbula 
ante el lector, corre serlo 
peligro cuando hay que fil- 
marla: la pelfcula queda lar- 
ga y el matériel queda corto. 
Hay poco que desarrollar, 
los camblos de actltud de 
los personajes son excesK 
vamente simples, el medio 
expositivo esté en el dlâlo- 
'oqo Y-Jas cosas se replten. 
Desde el comlenzo con las 
tareas rutinarias del Jardl- 
nero protagonista mientras 
un anclano acaba de morir, 
hasta el final en que, du­
rante el entierro de otro an- 
ciano, el jardlnero culda ar- 
bustos, hay todo un periplo 
que qulzâ hubiera neceslta-

La 
Repùblica 
perdida
HOY ^^centrocine

do una formulaciôn mâs 
breve, mâs econômlca, me- 
nos estirada, menos dls- 
puesta a tolerar lo superflue. 
Asf la pelfcula afloja su sâ- 
tira. Asf dismlnuye también 
cierto aire de parâbola, que 
se apoya sobre todo en las 
tomas finales del jardlnero 
y» que vlsualmente inslsten 
en que ese ser quizâ no sea 
de este mundo (como para 
corroborer los primeros da­
tos anecdôtlcos: falta de 
documentes, de historla, de 
sexo, de exlstencia buro- 
crâtica). En esos momen- 
tos finales el director Ashby 
muestra una elocuencla vi­
suel sencllle pero Importan­
te. Léstima que esa inspi- 
raciôn estâ ausente en lo 
demâs. Y asf se confirma 
que el trabajo de Sellers 
tiene brillo propio.

LUIS ELBERT

LIBERTAD 
DE ELEGIR

UN DERECHO 
QUE LE DA 

CINEMATECA, 
EL CINE 

DE LA MAYORIA.
Todo el buen cine. 
El buen cine del 
mundo. Sin 
fronteras. 
Sin miedos 
5 salas simultanées 
con lo mejor que 
se puede ver, que 
se merece ver. 
Y todo lo demds 
que Ud. debe 
exigir.
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©cinemateca 
uruguaya 
El cine del mundo.

Lorenzo Carnelli 1311 
Telefono 4 24 60



QUE manana es viernes, o sâba- 
do.

QUE seguimos con eso de la 
censura previa.

QUE esto no es vida.
QUE ya sin la censura es bravo.
QUE ahora ni le cuento.
QUE si le cuento capaz que no 

me dejan.
QUE si no me dejan no le voy a 

hacer un Samizdat casi- 
chlstico.

QUE me la banco como puedo, 
que por algo no soy el Dire.

QUE hablando de banco, el del 
Plata se quedô sin la se- 
gunda parte del nombre.

QUE ahora hay carne de oveja 
a la venta.

QUE no va a faltar alguien para 
que diga que es riqulsima.

QUE no hay como la carne de 
oveja.

QUE ya estân tan convencidos 
de eso que hablan de una 
inminente suba del precio.

QUE no es cuestiôn de cobrarse 
todas las deudas de una 
sola vez.

QUE a ver si venden algo afue- 
ra, que no es cuestiôn de 
darnos ûnicamente a noso- 
tros con el mazo.

QUE los muchachos del Fondo 
se fueron preocupados.

QUE los que nos quedamos aqul 
ni se sabe cômo estamos.

QUE se acerca el Carnaval.
QUE el que se viene es el de 

verdad.
QUE no es cuestiôn .tampoco.
QUE para algunos van a ser los 

ultimes corsos.
QUE por eso estân ensayando 

las despedidas.
QUE de ellos dépende que los 

aplaudamos, o no.
QUE hay que ser paciente, Pe- 

queno Saltamontes.

Y se suicidé nomâs
A pesar del esfuerzo de eus amigos el bonzo compatriote Krlsnamurga De 

latheja cumpllô su promesa de suicidarse en verano. Krishnamurga en un princi- 
plo vio frustrados sus propôsitos, pues dado el precio de la natta decldiô inmolar- 
se prendiéndose fuego con agua de playa Ramirez. Vano intento. Nueve veces las 
bacterias, todas a uno, soplaron apagàndole los fôsforos. Flnalmente, decldiô arro- 
jarse en medio de varios televisores encendidos. Apenas cayô tue devorado por 
las programaciones de verano que no dejaron de él sino cenizas. Aqui se le ve 
cayendo muy bajo. Ojalâ que Teleshiva se acuerdo de él y Krishnamurga Delathaja 
reencarne en otro canal.

El enano del hacha
Antes la gente pasaba muchos traba­

jo?. Ahora no consigue uno solo.

Tener ser no es problema. El lio es 
no tener agua.

El ingenio se aguza con el hambre. 
Y después comienza a agujerear el es- 
tômago.

Lo peor que le puede pasar a un ra- 
cista es tener el aima negra.

Lo$ VE4ÊÎA - 
RiANOS CAPA 
Pi A MAS CoN- 
TENTOS CoN 
EL pRçCiO PE 
LA CARNE.

^jon^Ü©

Lo ùltimo de Clelvin Kain
Fue el asombro del desflle en el 

Club del Gago. Un modelo como para 
ponérselo e irse a la Punta de una 
buena vez. Su autor, el afamado Clelvin 
Kain, lo intitulô "FERIA LOOK" y pro- 
vocô gran revuelo entre las que habl- 
tualmente se revolean y hasta agitados 
comentarios entre vlejps hombres de la 
boisa alli présentes. El mode’o, una 
boisa de papel, es ante todo especlal 
para portar el zapallo oculto a las ml- 
radas envidlosas, cuando no libldo- 
erôticas, que suele despertar a eu 
paso. Se usa con un topless para no 
llamar exceslvamente la atenclôn. Idéal 
para domlngos de Tristân Narvaja o 
velada en Casa Pueblo.
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Opinan 
los lectores

de Opinar
DESDE MEXICO 

PARA TRAVERSONI

Méxlco, 26 de enero de 1984.
He tenldo la suerte de poder conocer 

los articules titulados "Batllismo y Educa- 
clôn”, numéros II y III. en los que el Pro- 
fesor Traversoni propone medidas a corto, 
mediano y largo plazo para la reconstruc- 
ciôn de nuestra educaciôn.

En especlal qulero resaltar, como muy 
positivo. el planteo de "que estas medidas 
propuestas trascenderân el âmblto de nues* 
tro Partido para ser basa del acuerdo na* 
clonal con el cual habrâ que emprender 
la reconstrucciôn del pais”.

Es una gran aiegrla saber que hombres 
de su capacidad estân dispuestos a dialo- 
gar y a concertar medidas con sectores 
ajenos al Partido Colorado. En este sen* 
tldo creo que todos tendrlamos que buscar 
el fortaleclmlento de las actuales asocla* 
clones oremiales de la educaciôn, y su 
participaclôn en el quehacer éducative. 
Pienso. también. que cuando se sefialan 
posibles "errores" de antes de 1973 se 
olvida .el mâs Importante: que los educa- 
dores de primaria y secundarla jamâs tu- 
vieron representaciôn directa en los or* 
ganismos de decisidn de la politica edu- 
catlva.

Deseando oue esos planteos encuentren 
eco en el conjunto de la sociedad urugua* 
ya. y que los acuerdos se puedan hacer en 
el mâs absolut© clima de libertad, lo sa- 
luda atentamente:

Raùl Otto Legnanl Nlemann. 
Ex-aiumno del Liceo Tomâs 
Berreta de la ciudad de Ca- 
nelones.

EL M.U.S.I.
Y LOS PARTIDOS

La creciente miseria que viv.en muchos 
uruguayos ha hecho perdër calidad de vi­
da. a ouienes integran las clases socio- 
econdmicamente mâs empobrecldas. Por su 
parte los econdmos "npoliberistas” defien- 
den teorias y doctrinas econdmicas, que 
obtienen esos resultados empobrecedores. 
Reconozcamos que mientras estas personas 
con sus prâcticas provocan la agudizacidn 
de la lucha de clases, nosotros hacemos 
lo posible para que esas diferencias sean 
cada vez mâs paciticas y tolérantes.

La pacificacidn y la tolerancia serian 
mayores si la riqueza se desconcentrara, y 
se descentralizara el control de la mlsma 
y el poder dlstributivo. Como batllistas, li­
berales v socialdemdcratas pensamos asl.

Aquella misma lucha de clases ha con- 
ducido a que la unidn de los grupos socio- 
econdmicos, sea cada vez mayor y que la 
linea divisoria entre poseedores y despo- 
seidos sea cada vez mâs difusa. Pe- 
ro eso sucede no porque la accidn de los 
economistas esté dirlglda en ese sentido, 
sino porque existe una Interdependencia 
de los factores sociales, econdmlcos, po* 
lltlcos, ideoldgicos, gremlales, etc.

Perd pongâmonos en alerta de la In- 
conveniencia de buscar un fin polltico por 
un media gremlal, o vlceversa con un Ins- 
.trumento polltico pretender fines slndlca- 
les. Ahl se tergiversa la relacidn que pier- 
de la armonia y se produce el clsma, con 
lo cual los obreros, pobres y desposeidos 
no avanzan gran cosa.

Por lo tanto ni los Partldos daben bus­
car el control de los Sindicatos, aunque 
estén compupstos por simpatizantes, ni los 
Sindicatos hacer el intento de obtener el 
control polltico. Es aqul que queremos sig- 
nificar fuera del contexto polltico del Par­

tido Colorado Batllista. la presencla gremlal' 
del Movlmiento Unlficador de Sindicatos In- 
dependientes (M.U.S.I.). Desde su platafor- 
ma se deduce que para qulenes lo forman 
la democracla gremlal es al mlsmo tiempo 
un medio y un fin. Es el medio de su 
lucha oremlal y la forma que el M.U.S.I. 
adoptarâ una vez logrados sus fines relvln- 
dicatorlos.

Antonio Iglesias.

"EL DIA DESPUES": 
LA PAJA Y EL GRANO

Hay pellculas que slrven para que el 
espectador pueda reflexionar sobre pl ar- 
gumento del filme. Ello acontece con "El 
dla después" coya exhlbiciôn se produce 
en estos momentos en nuestro pals.* A pp* 
sar de que el argumento tiens fallas, por 
ejemplo no se précisa por qué comienza 
el confllcto atémico, o que luego de las 
exploslones nuçleares en el que hay muer- 
te y dastrucclôn por tote lados, se ve 
a uno de los protagonistes .montando a ca> 
ballo, o la marcha de un camlôn con sol- 
dados cuando momentos antes de las ex- 
plosiones, los automôviles dejan de fun- 
cionar... Pero todos esos errores argu­
mentâtes a lo largo del filme son supera­
dos por una frasa de Einstein: "No sé 
con-aué armas se lucharâ la tercera gue­
rre mundial, pero en camblo sé que la 
cuarta serâ con pledras y garrotes".

Todo comenterio serio sobre esta pe- 
llcula, oue ha provocado tantos comenta- 
rlos en el mundo, debaria Ir acompahado 
con dates que los cientlflcos han ido ela- 
borando ante la perspectiva de un confllcto 
atômico entre las dos superpotencias. Se- 
halan los estudios que inmediatamente das- 
pués de las exploslones nuçleares sobre- 
vendrân el silencio y la oscurldad. El Mo 
quizâ évité la peste por el congelamtento 
de los cadâveres de mâs de mil mlllones 
de seres hiimanos que morirân en las horas 
slguientes a las exploslones nuçleares y 
las muertes de los animales de las que 
sOlo sobrevlvirân clerto tipo de Insectes 
como las moscas y cucarachas. Habria que 
recordar que las primeras bombas atôml- 
casi muy rudimentarias, que cayeron el 6 
de aoosto de 1945 sobre Hiroshima y sobre 
Magasaki très dias después, causaron la 
muerte de mâs d.e 200.000 personas en las 
primeras cuarenta y ocho horas y destru- 
yeron completamente las dos ciudades Ja- 
ponesas. Habria que agregar que desde en­
fonces las grandes potencias han acumu- 
lado mâs de 17.000 cabezas nuçleares, con 
el poder de un millôn de bombas como 
la de Hiroshima. Estas bombas tienen un 
poder dè destrucclén de 11.000 megatones 
y un megatdn équivale a un millôn de to- 
neladas de TNT, y que pueden destruir la 
tierra varias veces.

Los cientlflcos estlman que es Imposl- 
ble que parte alguna del planeta no se vea 
afectada, ya que las corrientes marinas y 
la atmôsfera llevarîan a todos los rincones 
una carga de muerte en forma de lluvla 
radioactive. Y que para el h.emisferlo sur, 
al que no llegarân directamente tes misi- 
les, la muerte nos llegarâ en forma mâs 
lente. De ahl el leme del movlmiento antl- 
nucleer estedounlctense "Ground Zéro": 
"Mojor morlr el Instante que sobrevlvlr a 
un ateque nûclear". Y le pellcula muestre 
con bastente aproximaclôn tes efectos de 
estas exploslones, la muerte espantosa d.e 
los que son alcanzados directamente por 
un misll, la muerte lente de tes sobrevl- 
vientes. la destrucclôn, la violencia entre 
los sobrevlvientes por faite de eutorlded, 
etc.

En reellded, tes comentarios, oplnlones 
y estudios cientlflcos podrlan multlpllcarse. 
De ahl que un comenterio sobre este pe- 
llcu'a no debe sélo debe ceAIrse e lo es- 
trlctemente cinematogrâflco sino que debe 
encarer todos estos ternes. Porque el pro- 
blema Incumbe a toda la Humanldad y 
qulen mâs, quien menos, debe tener cler- 
ta Informaciôn sobre te que puede suceder 
si se l(ega a una confrontaclôn de este 
tlpo. Porque la amenaza de un confllcto o 
de un error que genere un confllcto estâ 
latente sobre tes 4.500 mlllones de seres 
que habltan el planète y la pellcula estâ 
dirlglda a este, a ser un toque de atenciôn 
para tes gobernantes y para los goberna- 
dos. A lo que’ habria que agregar, que si

se hubieran destlnado tedas esas sûmes de 
dlnero qqe sovlétlcos y norteamerlcanos 
han acumulado en armas, a la producclôn 
de alimentes, mlllones de personas no pa- 
decerian hambre en el mundo.

J. M.

ESTUDIANTES 
DE MAGISTERIO

Los Estudiantes de Magisterlo ponen en 
conoclmiento de la opinlôn pûblica que:

1?) En tes ùltimos dias del ano lec* 
tivo 1983 se promoviô una campafia gene­
ral entre los estudiantes para lograr de 
las . autoridades una habilitaciôn especlal 
para rendir exâmenes pendlentes, en el pé­
riode, de febrero. Esta Inquietud, era con- 
secuencia del considérable nûmero de es­
tudiantes aplazados en el periodo novlem- 
bre-diciembre.

2?) En menos de una semana (y en 
periodo de exâmenes) se adhirieron al pe- 
dido 275 alumnos, suscribiendd una nota 
que fue enviada a la Direcciôn del Centro 
Uno el dla 5 de diciembre ppdo.

3?) Se iniciô asl, formalmente, un en- 
gorroso trâmite burocrâtico ante las auto­
ridades respectives:

a) La Direcciôn investigô la sl- 
tuaciôn de cada uno de tes firmantes, com- 
probando que 24 de elios, estaban afecta- 
dos por este problema.

b) Este expediente, con la resppc- 
tiva aclaraciôn de la Direcciôn, fue enviado 
a la Inspecciôn General Docente.

c) El Sub Inspecter General Do­
cente,. Profesor Bertrand, détermina enfon­
ces, que esos 24 estudiantes, elaboren una 
nueva carte, en forma indlvldual o colectl- 
va, expllcando los motlvos personales de 
su solicitud.

d) Todo el expediente —incluida 
la notificaciôn del Sub Inspecter General 
Docente, retornô a la Direcciôn del Centro 
Uno, donde tes estudiantes venlamos Inte- 
resândonos permanentemente por el désa­
rroi lo del trâmite.

e) A contlnuaclôn, la Direcciôn 
procediô a notlficar a aquellos 24 estudian­
tes. Debldo a la urgencla y a la lentitud de 
las notificaclones, solamente cinco elabora- 
mos la nueva carta, cumpllendo con lo exl- 
gldo por el Subinspector General Docente. 
Esta nueva nota, con las respectlvas acla- 
raciones, se sumô al ya volumlnoso expe­
diente, para que siguiera su curso normal. 
Fue necesaria nuestra presencla constante 
en la Direcciôn del Instituto, para que el 
expediente fuera remitido nuevamente a la 
Inspecciôn General Docente.

4?) Transcurridos casi dos meses de 
Inioiado el trâmite, el 25 de enero, el Sub 
Inspecter General Docente Profesor Ber­
trand, nos concedlô una audiencla para 
discutlr él problema. Desllndando su res- 
ponsabilidad en el asunto, la mencionada 
autoridad elevô el expediente a la Recto- 
ria del CONAE.

5?) El martes 31 de enero, sollclta- 
mos una entrevlsta al seAor Rector del 
CONAE Ingeniero Daniel Ferreyra, la que 
nos fue negada. En cuanto al exp.ediente, 
se nos informé que una resoluclôn deflnl- 
tiva se adoptaria en un plazo no mayor 
de una semana.

Ante esta sltuaclôn, los Estudiantes de 
Magisterlo daseamos puntuallzar:

19) Que las gestlones se inlclaron con 
la suflclente antelaciôn, como para cum- 
pllr todos tes trâmites burocrâtlcos que 
exigen las normes vigentes.

29) Pese a que en la Direcciôn del 
Cantro Uno de INADO, las dlficultades fue- 
ron menores, en la Inspecciôn General y 
en la Rectoria del CONAE se demostrô to­
tal desconslderaclôn con nuestra solicitud, 
debldamente fundada, lo que se reflajô en 
la complicaciôn del trâmite, a los efectos 
de prolongar una declslôn final.

39) Que aunque la resoluclôn deflnltl- 
va, sea afirmatlva, Igualmente impedlrâ ren­
dir los exâmen,es pendlentes en el actual 
periodo de febrero, ya que el mlsmo estâ 
en piano desarrollo.

Flnalmente daseamos aclarar que nues­
tro petitorio, desde un primer momento es- 
faba destlnado a considérer la sltuaclôn

de todos los estudiantes de Magisterlo, fir­
mantes o no, afectados por la reglamenta- 
ciôn mencionada y no solamente a tes 24 
que claslficô la Direcciôn del Centro Uno.

Estudiantes do Magisterlo.

EXTRADA SITUACION

Somos un Grupo de Trabajadores ex 
Idôneos de Barracas de Lana que fuimos 
despedidos, aductendo la empresa faite de 
trabajo.

A tes velnte dias de ser despedidos 
fuimos citados por telegrama colaclonado 
a la mlsma empresa, cumpllendo ocho ho­
ras de trabajo. Y alll nos mandaron a afi- 
liarnos a. una agenda de prestaciones de 
servi clos.

En esa agenda, nos hlderon flrmar un 
papel que supuestamente era un contrato, 
ya que no decia nada, tampoco periodo 
contractual. Tampoco se nos dio copia de 
te que flrmamos y se nos dljo que si no 
firmabamos, no teniamos trabajo.

Antes de ser despedidos, ganabamos 
un jornal de N$ 204.

A tes velnte dias, se nos tomô para el 
mlsmo trabajo, en la mlsma empresa pero 
ganamos N$ 185,20. Con los aumentos que 
hubieron, el Jornal de Idôneo de"Barraca 
es en la actualidad de N$ 25220, pero ra- 
clblmos por el mlsmo trabajo, un Jornal de 
N$ 199,80.

No tenemos derecho a ser amparados 
por DI.S.S.E., no tenemos derecho a la 
cuota mutuel, asl como tampoco al Segu- 
ro por Enfermedad. Tampoco tenemos de­
recho al Seguro por Desempleo, ya que 
ahora somos contratados zafraies.

Ante esta sltuaclôn solicitâmes a la 
Inspecciôn del Trabajo consultas por la 
Inquietud de tes obreros. Los reclamos en 
esta dependencia, estân en trâmite a lar­
go plazo. A su vez, tes trabajadores nos 
présentâmes ante el Director Naclonal de 
Trabajo, Doctor Rellly qulen nos anunclô 
que debiamos hacer un memorando y pre- 
sentarlo al Minlstro de Trabajo. Este se 
hizo, y el Minlstro Botentinl certlficô el 
pase al Centro de Asesoramlento.

Hasta el momento, estamos totelmente 
desamparados.

Expuestos a quedar sln trabajo y sln 
seguro de*paro.

Estamos trabajando en una Barraca Ex- 
portadora de Lana, pero como Idôneos de 
una Agenda de Colocadones.

Trabejadores de Barracc de Lana.

CONTRA EL PROYECTO DE LEY 
REGLAMENTARIO DE LA HUELGA

El Sindicatos de Obreros y Empleados 
de Fâbrlcas Nactenales d.e Cervaza, ante 
el Proyecto de Ley que regularâ el Dere­
cho de Huelga considéra:

1) Que esa regulâblôn atenta contra 
al der,echo de libertad slndlcal, limltando 
al trabajador en su instrumente mâs efleaz.

2) Que viola el concepto de derecho 
de huelga establecido en la Constlfuclôn 
vigente, por el cual se establece que la 
huelga es un derecho gremlal y que sobre 
esta base se reglamentarâ su ejerclclo y 
efectlvidad.

3) Qu# esta reglamentaclôn no cumple 
con el espiritu del Articulo 57 de la Cons- 
tituciôn, teniendo como objetlvo atomizar 
al trabajador a una suerte de conclliaciôn 
y arbitrale.

Por te expuesto, resuelve:
a) Rechâzar dlcha reglamentaclôn 

por no encuadrarla dentro del espiritu cons- 
tituclonal y haber sldo elaborada a espal- 
das del trabajador.

b) Denunciar ante fueros Inter- 
nactenales el proyecto en cuestlôn, viola* 
torio de todos tes princlplos de libertad 
slndlcal.

c) Reforzar el compromise con 
nuestras bases para crear mécanismes que 
sorteen dlcha reglamentaclôn, dentro do 
un marco legal.

Asoclaclôn do Obreros y 
Empleados de Fâbrlcas Nactenales 

de Cerveza.



Juan Pedro Ciganda

Proyectarnos al acuerdo social
E! dirigente sindical Juan Pedro Ciganda 

sostuvo que el proyecto de Ley que reglamento el Derecho de Huelga 
estô “de espaldas a la realidad” y "lo ûnico que tatalmente se puede generar 

es que haya mayores dolores colectivos".
Ciganda —dirigente bancario— expresô asimismo 

que ‘'el ejercicio del derecho de huelga es algo que debe estar regulado 
por la voluntad responsable de los propios trabajadores". 

En una entrevista concedlda a OPINAR, 
Ciganda tormulô las siguientes apreciaciones sobre la iniciativa gubernamental

—iCuàl es. en limai generales, eu 
opinion acerca de este proyecto de 
Ley?

—En l'neaa generales, yo dlrla que 
el proyecto es parte de una trilogla, 
conjuntamente con la Ley de Asocia- 
clones Profesionales y con la Ley de 
Convenios Colectivos, las cuales se 
encuadran centro de una misma filo- 
sofia restrictiva. Los sindicatos, la 
contrataciôn coLectiva y el derecho de 
huelga son los soportes del derecho 
colectivo del trabajo, y si falla alguno 
de esos soportes el derecho colectivo 
de trabajo se cae. La sensaciôn que 
uno tiene es que en definitiva estas 
très leyes hacen que se caigan los 
très soportes. A mi este proyecto so­
bre derecho de huelga me hace açcr- 
dar un poco aquelia frase acuhada en 
la Madré Patria por los anarquistas, 
de “prohibido prohibir", que tiene una 
contradicciôn semântica. Acâ hay algo 
parecido: este proyecto sobre derecho 
de huelga dlce que se puede hacer 
huelga salvo que sea huelga. Tiene 
un hecho inviable. En Uruguay se ha 
elegido por este ùltimo camino. 
insita una contradicciôn de ese tipo. 
El tema es que cuando la reglamenta- 
ciôn de un derecho ,sea el de huelga 
u otro, lesiona la sustancia misma del 
derecho consagrado, a partir de ese 
momento entra en contradicciôn por 
lo menos con un texto que tiene mu- 
chos simpatizantes en este pais, aun-

Hector Hugo Barbagelata

Inoportuno y criticable
El doctor Héctor Hugo Barbagelata, ex-Subsecretario de Trabalo y 

Seguridad Social y ex-protesor titular de Derecho Laboral de la Facultad 
de Derecho, sostlene que la iniciativa sobre derecho de huelga 

es objetable en si misma, ademâs de que es inoportuno plantear el tema 
en una situaciôn de anormalidad jurldica.

A nuestro pedido, Barbagelata escribiô esta breve pero sustancial 
carilla, que publicamos con muchisimo gusto.

El proyecto sobre el derecho de huelga 
que en los actuales momentos se esté con- 
siderando, pretende sar una reglamenta- 
ciôn del precepto contonldo en el artlculo 
57 de la Constituciôn. Aûn dejando de la­
do la Idoneidad del medlo y la Inoportu- 
nidad de encarar un asunto sobre el que 
nunca hubo consenso, precisamente en una 
situaciôn de anormalidad jurldlca, la Inl- 
clativa es objetable en su mismo conte- 
nldo.

En efecto, la Constituciôn establece muy 
claramente que la funclôn de la ley debe 
ser la de reg amentar el ejercicio y la efec- 
tivldad de este tipo de ccciôn sobre la ba­
se de que se trata de un derecho gremial. 
Por consiguiente, contraria ablertamente el 
mandato constitucional cuando lo que se

que no tenga mucha vigencia: la Cons- 
tituciôn. En resumen, se puede decir 
que existen dos formas para prohibir 
la huelga: una es declarar su inter- 
dicciôn y la olra es generar multiples 
procedimientos obligatorios a seguir, 
que en la prâctica hacen de la huelga 
un hecho Inviable. En Uruguay se ha 
elegido por este ùltimo camino.

—Hay quienes aostienen que el en- 
vio al Consejo de Estado de este pro­
yecto de Ley obedeciô a lo que se 
presumfa podia convertirse en una oia 
de paros a ralz de la criais econôml- 
ca. Por au lado, los Partidos polltlcoa 
en general han manlfestado su des- 
acuerdo con el mismo, por lo que es 
presumible que la norma se derogue no 
bien asuma un gobierno constitucional. 
En base a esto, £cômo le parece qua 
pueden desarrollarse las relaciones 
obrero-patronales en el pais de aqui 
hasta marzo de 1985?

—Yo pienso que éste es un proyec­
to de espaldas a la realidad y que, 
acaso, temiendo una sérié de preslo- 
nes de los trabajadores ante la sltua- 
ciôn de deterioro econômico, el go­
bierno ha decidido poner en vigencia. 
Yo no puedo afirmar con precisiôn qué 
actitud van a asumir concretamente 
los trabajadores dia tras dfa trente a 
este proyecto y trente al conjunto de 
la problemâtica que tienen. Si creo 
que cuando se intenta poner diques a

pretende es obstaculizar el ejercicio de la 
huelga con todo tipo de trabas y hacerle 
perder efectividad al impedlr que se ejerza 
en el momento apropiado al logro de sus 
objetivos y mantenerla suspendida de un 
cabello, puesto que queda slempre en ma- 
nos de la mlnoria hacerla césar.

Es que la huelga, como nadie puede Ig- 
norarlo es, ante todo, un hecho social que 
la ley no puede contrariar, sin arrlesgar 
convertirse, como ha ocurrldo en muchisi- 
mos palses en que una operaclôn anâloga 
se ha intentado, en letra muerta.

Precisamente dlas oasados en un Seml- 
nario Internaclonal en el que participé, se 
desarrollô en la ciudad de Lima y en el 
que intervlnleron ademâs juslaboristas de 
Argentine, Brasll y Perù. se adoptaron al-

determinadas expresiones sociales, que 
van en sentldo precisamente contrario 
a la realidad, lo ûnico que tatalmente 
se puede generar es que haya mayo­
res dolores colectivos. Los trabajado­
res uruguayos de muchas maneran ya 
han demostrado que quieren defender 
sus légitimes derechos e incluso han 
demostrado estar dispuestos a asumir 
algunos riesgos.

—Hasta 1973, las huelgas y paros se 
producian sln que el derecho consa­
grado en la Constituciôn hublese sido 
nunca reglamentado por el Poder Le- 
gislativo. Mirando hacia el tuturo prô- 
ximo, hacia el gobierno constitucional, 
icree que va a ser necesarlo regla- 
mentar con otrâ ôptica el derecho a la 
huelga?

—El ejercicio del derecho de huel­
ga es algo que debe estar regulado por 
la voluntad responsable de los propios 
trabajadores. Independientemente de 
ello, y en un marco de democracia 
sustancial, yo no creo que los trabaja- 
dores no estén dispuestos a considé­
rai ya no el tema de la reglamenta- 
ciôn del derecho de huelga, sino en 
definitiva a llevar adelante un diâlogo 
que es indispensable en todos los ni­
velés, a los efectos de poder efectiva- 
m.ente caminar hacia la reconstrucciôn 
nacional. Pero. entiendo que el derecho- 
de huelga debe ser ejercido libremen- 
te por los trabajadores y medido es- 
trlctaménte en cuanto a su aplicaclôn y 
deiogaciôn por la responsabilidad de 
los mismos, que creo que ademâs ha 
estaoo probada de muchas maneras en 
estos ahes y hace muchos anos tam- 
bién.

—/Que réflexion haria sobre la 
prohîbicidn del derecho de huelga para 
los funclonarios publiées?

gunas concluslones en relaciôn con las 
cuestiones de derecho colectivo y la Instk 
tuclôn de la huelga, que vale la pena dar 
a conocer. Dicen asl:

1?) La reglamentaclôn legal sobre llber- 
tad sindical, derecho de sindicaclôn, ne- 
gociaciôn colectiva y huelga, deberla tener 
por principal fanciôn reforzar los mandates 
expresos e Implicites contenldos en las 
normas constitucionales que los consagra, 
dândotes viabilidad y garantizando el ejer­
cicio de los derechos respectives; 2?) Las 
disposiciones reglamentarias deberlan te­
ner el desarrolte mlnlmo compatible con 
la preservaciôn de los bienes jurldlcos 
comprometidos evitando formalidades, re- 
quisltos, restricciones o limltaciones Inné- 
cesarios, Impracticables, o que pudleran

—El derecho de huelga de los fun­
clonarios pûblicos. primero es un de­
recho reconocido internacionâlmente, a 
nivel de convenios con la OIT que han 
sido ratificados por Uruguay. Pero ade­
mâs, la Constituciôn uruguaya a par­
tir del ’52, prevé concretamente la po- 
sibilidad de la huelga de los organis­
mes estatales. Incluso prevé la iorma- 
ciôn de comisiones representativas, 
destinadas a la soluciôn de los con- 
flictos. Es decir que una Ley que niega 
este derecho es obviamente inconsti- 
tucionai.

—Recién se retiriô a la necesidad de 
diâlogo que va a existir en el future 
para reconstruir el pais. ^Cuàl es su 
opinion respecte a la concertaciôn so­
cial?

—Yo entiendo que la concertaciôn 
social debe ser uno de los pilares so­
bre e! cual se apoye la reconstrucciôn 
de la democracia y la reconstrucciôn 
del pais. Creo que es muy dificil ima- 
ginar como viable un Uruguay de re- 
torno .a la convivencia democrâtica, de 
retorno a la institucionalizaciôn, de vi- 
gencia del Estado de Derecho, que no 
se plantée que la soluciôn de los tre- 
mendos problemas econômicos y so­
ciales que tiene el pals que resolver 
el dia de hoy, pasa indispensablemen- 
to por un gran acuerdo social donde 
nadie puede ser excluido y donde lo 
que acaso habrâ que buscar estable- 
■cer sera un oroyecto inmediatamente 
viable de pals, tomando en cuenta las 
très o cuatro.coordenadas fundamen- 
tales que tenemos en lo econômico, en 
materia de dependencia econômica, en 
materia de estancamiento y retroceso 
de todo el aparato productive, de falta 
de trabajo, de deterioro a niveles nun­
ca conccidos de la situaciôn de los 
sectores màs humildes de la poblaclôn. 
Teniendo bien présentes esas coorde­
nadas, entonces creo que es Indispen­
sable una suerte de acuerdo social que 
haga viable al pals de los prôximos 
afios. Si no serà evidentemente muy 
dificil, tante reconstruir el pals como 
reconstruir la democracia.

ser causa de entorpecimientos y desvlacio- 
nés susceptibles de dasnaturalizar los de­
rechos que deben ser promovldos; 3’) La 
ley o levas reglamentarias de los derechos 
de sindicaclôn, negociaciôn colectiva y 
huelga deberian estar insplradas en el pro- 
pôsito de privllegiar la negociaciôn coiectl- 
va y las soluciones de autocomposiciôn de 
los conflictos. Las restricciones a los me- 
dlos de acciôn sindical escogldos por.los 
propios Interesados dsberlan mantenerse 
dentro de limites muy estrlctos, Impuestos 
por inexcusabels exigencias de preserva- 
clôn de los Intereses superiores de la co- 
lectividad. Taies restricciones no deberian, 
en nlngûn caso, significar la colocaciôn de 
determinados trabajadores en situaciôn de 
inferloridad en el piano de la negociaciôn 
y tendrian que ser compensadaa por la 
adopciôn de medidas apropiadas para el 
pleno goce de la libertad sindical y de los 
derechos sindicales.

Basta releer el texto de la Iniciativa que 
ha sido dada a conocer por la prensa, pa­
ra convencerse que no guarda nlnguna re­
laciôn con las razonables conclusiones que 
acaban de adoptarse en el mencionado Se- 
minario con partlclpaciôn de distinguidos 
juristes como los Dres. José Monténégro 
Baca, Antonio Vâzquez Vialard, Wagner Gi­
glio, Mario Pasco, etc., que no se caracte- 
rizan por poslclones radicales en materia 
de relaciones de trabajo.
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